


Oran Concurso Nacional de Belleza 

ORACE LINE-CARTELES 
Abierto a todas nuestras mujeres que reúnan los requisitos 
establecidos en las bases que hemos venido publicando en 

anteriores ediciones. 

Las Seis Mujeres Más Bellas de Cuba obtendrán valiosos premios, 
además de la consagración-- honrosa en este país de mujeres bellas 

de ser designadas, una, la Reina de Belleza de Cu.ha, las 
cinco restantes Damas de su Corte de Honor. 

.COMO PRIMER PREMIO para la Reina de Belleza se ha 
señalado un Maravilloso Viaje, que se ha venido reseñan
do gráfica y textualmente en anteriores números. Las em
presas organizadoras de este gran concurso, Grace Line y 
CARTELES, han decidido invertir el itinerario de dicho via
je en atención al gradual interés del mismo, y en bene
ficio de la señorita Cuba, de modo que partiendo de La 
Habana en uno de los magníficos barcos "Santa", de la 
Grace Line, se dirigirá a Los Angeles por la vía del Pa
ci'fico, con el siguiente itinerario: Puerto Colombia, Carta
gena, en Colombia; Cristóbal, Balboa, en la Zona del Canal 
de Panamá; La Libertad, en El Salvador; San José, en Gua
temala; Mazatlán, en México, y Los Angeles, en Califor
nia. En Los Angeles desembarcará la Reina con su acom
pañante para la visita a Hollywood, de donde _continuará 
viaje por tren a San Francisco. Y entonces, por los mismos 
sistemas ferroviarios y con las mismas etapas que y~ han 

sido reseñadas, realizará el viaje. trascontinental a New 
York, la Ciudad Imperial, donde culminará el recorrido en
tre grandiosos agasajos y fiestas. 
Como Segundo Premio, que corresponderá a la Primera 
Dama, se ha señalado otro Hermoso Viaje, cuyas etapas y 
significación describiremos próximamente. Los premios pa
ra las cuatro damas restantes se irán publicando oportuna
mente. Además, se otorgarán otros, donados por distintos 
comercios, empresas y particulares, en proporción digna de 
la importancia de esta justa. 
Ya los organizadores han escogido para adquirir las habili
taciones de la Reina la tienda por excelencia, cuyo nombre 
es símbolo de arte y buen gusto : "El Encanto". Y para ad
quirir un magnífico juego de tocador de plata y marfil, va
luado en $400 fué seleccionada la gran joyería "Le Palais 
Royal", de Pi y Margan 51. 

USTED PUEDE TRIUNFAR EN ESTE GRAN CONCURSO. 
MANDE SUS FOTOGRAFÍAS HOY MISMO. 

LLENE Y ENVÍE ADJUNTO LA PLANILLA DE INSCRIPCI6N. 

1.-Cada candidata debe hacerse tres retratos. Dos de ellos 
de medio cuerpo o busto, uno de frente y otro-de perfil, 
y el tercero de cuerpo entero, procurando que el traje 
se ajuste bien al cuerpo, delineando con la mayor exac
titud la silueta de la figura. 

2.-S! la concursante tuviera alguna fotografía en traje de 
baño o se la hiciera al efecto, podrá enviarla, facili
tando así al Jurado la selección más justa, en la inteli
gencia de que sólo se utilizará para los efectos del exa
men, no publicándose en ningún caso, a menos que la 
propia concursante lo solicite. 

3 . -Las fotografias no podrán ser retocadas en ningún caso, 
para corregir defectos fisicos, ni para desvirtuar la lí
nea o el contorno de las figuras, ni para acentuar. o 
atenuar ningún rasgo característico de las facciones. 
Los retoques serán simplemente para subsanar defectos 
del negativo. 

4 .-Las fotografías deben ser claras, detalladas, en papel 
contraste (blanco y negro), esmaltado y sin desfoques 
que hagan dificil el examen y el aprecio de los rasgos 
esencialet. 

Para acompañar las fotografías , las concursantes debe
rán llenar y remitir el siguiente impreso : 

PLANILLA DE INSCRIPCIÓN 

Nombre y apellidos . ........... ... . ............... . .. . .. . . 
Lugar de nacimiento . .. .... .. .... .....•.... . .. . ........... 
Provincia . . ...... . . ................ . ...... ... ........ . ... . 

Edad .... . . ............................... · · ······· ····· ·· !) 
Nombre y ocupación de sus padres ............... . .. .... . . . 

Trabajo a que se dedica ....... .. .. ..... ... .............. . 
Estatura ..... .. .... .. . ... . .... .......... .. . .... , ...... .. . 

Peso . ..... . . .... ... ..... . . .. . ..... . .. · .. . . ....... . ........ . 
Color del cabello .... . ....... .... ....... . . ... . . .. ... . .... . . 
_Color de los ojos· .. .... ........ ....... . ......... : . . ..... . . . 
Medidas (en centímetros o pulgadas): 

Busto. . . . . . . . . . . . Cintura. . . . . . . . . . . . Caderas . .......... . 
Será requisito indispensable tener una dentadura blan

ca y perfecta. 
REFERENCIAS: Dense el nomb~e, dirección y ocupa

ción de dos personas conocidas por su prestigio y solvencia 
moral en la localidad donde radique la concursante, y que 
ofrezcan referencias concretas sobre la misma. 

CARTELES, Concurso de Belleza 
Infanta y ~eñalver . La Habana, Cuba 

._~!~..,..,.,PI 



G8M4 
Y TI JE I\AS 

Cuentos 
Cuando Riverón, el fino dibujante cien

foguensc llegó por primera vez a New York , 
vió a la puerta de un lujoso restaurante 
un cartelito que decia "Siete platos por 
veinte centavos" . 

Como era la hora del almuerzo y su car
tera no se encontraba por aquel entonces 
muy bien provista de bllletes, Riverón em
pujó la mampara, entró y tomó asiento an
te una mesa con "mantCl limpio y !lores 
frescas". 

El primer plato-un plato de fina porce
Iana--contenia. apenas cuatro fideos duros 
sobrenadando en un caldo de dudoso color. 

Riverón, indignado, hizo llamar al duei'lo . 
-¿Cree usted- le d!Jo----que esta sopa la 

puede comer nadlc? Esta es la Ultima vez 
que vengo aqui. 

-Con una vez bas ta, caballero-fué la res
puesta .-¡ Y muy agradecidos! 

-Debe hall::rse equivocado usted 
¡Cuelgue y llame. otra vez, se1ior! 

t De "Judge".-New York). 

-Ese pol_aco me vino siyuiendo todo e.1 
paseo. 

_._¿ Y cónio te las arreglaste para que se 
quedara? · 

-Pagué cinco kilos y entré al muelle. 
(Del "London Opinion'~.-Londrcs). 

-Uno de nuestros viajantes nos mandó ayer una orden 
por cuarenta mil pesos. 

-No debiera salir sola. Á.yer estuvo ca pur;i.to de ahogarse y Peter tu
vo que hacerle la respiración artificial. 

.!....¡Bah.' Debió haber sido un ahogo también artificial. 
(De "London Opinion".- Lo-ndresJ. 
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-No .trago. 
-Le doy mi pa.la_bra. Puedo enseñarle la cancelación, 

st usted quiere. 
(De "London Opinio1i.".- Londres) . 

-Es~U prohibido fumar en las case·tas, caballero-¡perd.ón. seftorita! 
( D e "London Opinion".- LondresJ. 

CARTELES 
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Una ~l,clp/ina Wlyi,icant, 
~ -,, " _ _ _ . en la más perfecta ~istribución p_oseer un cubo lleno de piedre-
,.. 1 E:l traba¡o apro¡nodo a las necesidades del niño y en de la sangre, en el activo recam- citas, Su apego tan vivo a un ob• 

1tbe~tad_ d_e movimiento, produce la' '. 'discipliné, que blo de materiales en los tejidos, jeto del mundo exterior era una 
es recimicnto interno foti~~~!~:'ltcacion de fuerzas psi- fa~tores todos que favorecen ~l pura apariencia; la realidad era 

desa-rrollo del cuerpo y garant1- el satisfacer una necesidad de su 
za~ la s~lud. . vida. Si hubiese logrado llenar su 

CONTINUAREMOS hoy, us
tedes y yo, tratando de 
penetrar todo el hondo 
sentido, cargado de feli
cidad para el niño, de esa 

disciplina Montessorl basada en el 
trabajo, por cuyos caminos se ha
lla el niño a sí mismo. 

Nos dice la Dra. Montessorl ha
blando de la disciplina del ' trá
baJo : 

"He aquí la disciplina que repre
senta un fin , fin que se relaciont 
con una serle de conquistas. El 
niño así disciplinado no es el ni
ño de antes que se porta bien; es 
un Individuo que se ha perfeccio
nado, que ha rebasado los límites 
de su edad, que ha dado un salto 
hacia · adelante. · Por esto ha cre
cido. Ya no tendrá necesidad de 
que alguien se mantenga cerca de 
él repitiéndole: "Estáte quieto sé 
'bueno". La bandad que ha con
quistado no puede hacerle perma
necer quieto en la Inacción· su 
bondad está ahora toda compues
ta de movimiento, pues "los bue
nos" son los que se mueven hacía 
el bien. 

"Los actos externos son en nues
tro caso el medio de alcanzar el 
desarrollo Interior; aparecen co
m<;> una explicación, compene
trandose ambos factores. El tra
ba lo perfecciona Interiormente al 
niño, pero, a su vez, el niño que 
se perfecciona trabaja mejor, y 
el trabajo perfeccionado lo atrae 
y as! se continúa la obra de per~ 
!ecclonamiento Interno. 

"La disciplina no es, pues, un 
hecho, sino un camino que con
duce al niño a adquirir, con uqa 
precisión que podríamos llamar 
científica, el concepto de la. bon
dad. Además le hace gustar los 
supremos goces que resultan del 
orden interior, que va estableclén-
dose en su espíritu a · medida que 
avanza en la conquista de aquel 
alto fin . · · 

"En su larga preparación el nl
ño experimenta goces, revelacio
nes y complacll?lcias que forman 
el tesoro intimo de su alma, te
soro _ que se ve enriquecido . por 
una dulzura especial y una fuer
za ' que· se convertirá en fuente de 
bondad. 

'-'El niño _no ha aprendido tan 
~lo ··a moverse y a ejecutar actos 
útiles; ha adqul'rldo además una 
gracia en sus movimientos que 
aumenta la correcció!l_ de 1ªs be-

llas actitudes de la persona, ha-· 
clendo resaltar la belleza de la 
mano y de todo el cuerpo más 
seguro de sí mismo, más elegan
te. La expresión del semblante y 
el b~lllo de los ojos revelan _ que 
broto una Intensa vida Interior 
en el hombre. 

"Es fácil comprender que los mo
vimientos coordinados, desenvol
Viéndose poco a poco, espontánea
mente, esto es, escogidos y dirigi
dos por el niño mismo, ,epresen
tan una suma de esfuerzos muy 
inferior a la que exigen los mo
vimientos desordenados que eje
cuta aquel abandonado a sí mis
mo. El verdadero reposo de los 
músculos, los cuales por naturale
za están destinados a moverse 
está en el movimiento ordenado: 
asi como el reposo de los pulmo: 
nes consiste en el ritmo normal 
de la respiración al aire libre. 

"Impedir que un músculo se 
mueva, es forzarlo, es obligarlo a 
contrarrestar su propio Impulso 
motor, y esto, peor que fatigarlo, 
es preparar su degeneración ; así 
como los pulmones, obligados a 
reposar en la lnmov1lidad aca
rrearían su propia destruc~lón y 
la -de todo el organismo. · 

"Es conveniente formarse una 
idea clara de que el reposo de las 
cosas que se mueven consiste en 
una determinada forma de movi
miento que responda a la fina
lidad de su _naturaleza. Moverse 
dentro del orden y de la obedien
cia a los ocultos dictámenes de la 
vida, es reposar. En nuestro ca
so, como el hombre es un ser-·i?i
telt.gente, . los movimientos serán 
tanto más un reposo, cuanto más 
inteligentes sean. El esfuerzo de 
un nlñó que se acalora saltando 
de un modo descompuesto, lleva 
consigo un gran consumo de ener
gía nerviosa y cansa el corazón; 
en cambio el movimiento inteli
gente que proporciona al niño 
una intima satisfacción, casi ·e1 
ocgullo de haberse superado a sí 
mismo, de encontrarse más allá de 
los límites que creía infranquea
bles, y esto en med!o del respeto 
silencioso de quien Jo g\lÍ.ó sin ha
cerse sentir, multiplica sus fuer
zas. 

"Esta multiplicación de fuerzas 
podria llegar a analizarse flsfo
lóglcamente en el desarrollo de 
los órg!).llos por su uso raclol'.)al,_ 
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El esp1rltu _ay~da as1 al cuer- cubo, Jo habría vaciado para po, 
po en su crec1m1ento ~ favorece der llenarlo ~e nuevo, y así hasta 
el desarrollo del corazon, de los la completa satisfacción de su ne, 
nervios y de los músculos ; pues cesidad ." 
ambos siguen juntos su camino. 

"Lo mismo podría decirse del 
desarrollo intelectual del niño. La 
mentalidad de éste. que se carac
teriza por el deoorden que en ella 
reina, "busca también alcanzar 
su fin", pero lÓ tiene que buscar 
por medio de fatigosas experien
_cias, y entre el abandono y has
ta la persecución general; 

Una vez en el Pincio de Roma 
~uenta la Dra. Montessori-vió 
un niño de año y medio bellísi
mo y sonriente. Llevaba 'un cubo 
vacío y una pala, y se esforzaba 
en recoger piedrecitas. Cerca de 
él estaba una niñera muy distin
guida, llena, seguramente, de bue
na voluntad, que cuidaba atenta
mente al niño. Era la hora de re
gresar a casa, la niñera exhorta
ba pacientemente al pequeño a 
que abandonase su trabajo y se 
dejase meter en el cochecito. 
Viendo que el niño no abandona
ba su tarea, llenó ella misma el 
cubo y lo puso en el coche junto 
con el I?,iño, convencida de que así 
le hab1a contentado. Los gritos 
del niño, su expresión de protes
ta contra aquella violencia y 
aquella injusticia, impresionaron 
~vamente a la Monwssori. "¡Qué 
~umulo de ofensaS-dice- invadia 
ya aquel corazón que empezaba 
a vivir! El niño no quería tenrer 
lleno el cubo; '!o que quería era 
hacer el ejercicío necesario para 
llenarlo, y con esto responder a 
una necesidad de su organismo 
exuberante. Era su formación in
terior la finalidad que perseguía 
el niño y no el hecho externo de. 

"Este episodio tan sencillo es un 
detalle de lo que sucede a tod111 
los niños del mundo. Estos no S-OII 
comprendidos, porque el adulto 
los juzga como se juzgaría a ~ 
mismo ; se imagina que el niño se 
propone alcanzar fines exteriorei 
y lo ayuda a alcanzarlos. cuando 
por el contrario el niño obra 
siempre, aunque· inconsciente
mente, para _ favorecer su propio 
desarrollo. Esto explica que el ni
ño desprecie todo aquello que se 
le presenta hecho y ame todo lo 
que ·esté por hacer; prefiere el 
acto de vestirse que el estar ves
tido; prefiere el acto de lavarse 
que el bienestar de sentirse asea
do; prefiere construir una cosa 
que poseerla. Para él la vida no 
es algo que d·eba gozarse sino algo 
que debe formarse, y en esta fOT· 
mación halla su único gran pla
cer. Ahora bien, la formación del 
niño antes de .su primer año con• 
siste toda en la nutrición, pero 
después consiste en cooperar al 
estableclmien to de las funciones 
psicofislológicas del organismo. 

"El niño del Pincio es un sim
bolo de lo que decimos: él que.
ría coordinar movimientos volun
tarios; ejercitar su fuerza muscu
lar, levantar objetos; ejercitar su 
vista en la apreciación de dli• 
tanelas; ejercitar su inteligencia 
con los raciocinios que exigía ei 
acto de llenar el cubo ; robuste
ver su voluntad con las decisio
nes que debía tomar. La persona 
que lo amaba, creyendo que su 

·(Continúa en la Pág. 16_Q J, 

La vtcla del niño se rige por leyes parttculares, muy distfntas de las nuestras. Bes• 
pondtendo a ellas, ejecuta todos lo~ ~etas de la vida práctica con una gran 

"pacie7\Cia, despacio''. 

CISCIC _i UDWi.._ 



TÚ ME QUIERES BLANCA 

DE ALFONSINA STORNI 

Tú me quieres alba, 
me quieres de espuma, 
me quieres de nácar. 
Que sea azucena 
sobre todas casta, 
de perfume tenue 
corola cerrada, 
ni un rayo ele luna 
filtrado me haya, 
ni una margarita 
se df,ga mt hermana. 
Tú me quieres nivea; 
tú me quieres blanca, 
tú me quieres casta. 
Tú qui, hubiste todas 
las có),as a mano; 
de frutas y miele.1 
lós labios morados. 
Tú que en el banquete 
cubierto de pámpanos, 
de1aste las carnes 
feste;ando a Baca. 
Tú que en los jardines 
negros del Enga1lo 
vestido de rojo 
corriste al Estrago! 
Tú que el esquezéto 
conservas intacto, 
no s~ todavia 
por cuáles milagros, 
me pretendes blanca . . 
( Dios. te lo perdone) 
me pretendes casta . . . 
( Diot te lo perd-one) 
me pretendes alba! 
¡Huye hacia los bosques, 
vete a la montaña, 
Hmpiate la boca, 
vive en las cabañas, 
toca con las manos 
la tierra mojada. 
Alimenta el cuerpo 
de raíz amarga, 
bebe de las rocas, 
duerme sobre escarcha, 
renueva tejidos 
con · salttre y agua, 
habla con los pájaros 
y lávate al alba, 
y cuando las carnes 
te sean tomadas, 
11 cuando hayas puesto 
en ellas el almd 
que por las alcobas 
se quedó enredada, 
entonces, buen hombre, 
preténdeme nivea, 
preténdeme blanca, 
preténdeme casta. 

Lo elegante 

Sombreros de piqué acompaf\ando 
guantes y corbata de lazo del mismo ma
terial. Un lindo cinturón de gamuza. ro
ja para hacer el todo de un traje de 
cuadros negro y blanco. 

Sobre la unidad de un fondo verde 
fuerte, una chaqueta abrigo lo mismo 
que los guantes en tejido de Uno blanco. 

Para un vestido blanco de rayado muy 
unido en color cedro, pequefia y simple 
capa, Igual que el canotier en lana tam-
bién cedro. . 

Llevando . toilette negra, una capa de 
largura h asta el talle , cerrada de escote 
y muy adherida al cuerpo, en escocés 
blanco, rojo y negro. 

Con un vestido grege (beige-gris). bu
fanda torzada al frente para pasar bajo 
la. taja de la cintura, en amarlllo opaco 
y verde dormido . Pequedfsima toca de 
flores en estos últimos tonos. 

Un conjunto~ negro moteado de blanco 
ad.mtte la gracia de dos chaqueta.s sim
ples, de mangas largas y cuello muy al
to. Serán en shantung y piqué blanco. 

Un vestido imprimée verde tierno con 
floreado blanco, se lleva con un som
brero de alas ampllas en bakou blanco. 

En el sport, el sombtfll'O es varonil , 
de ,copa alta y arrugada:,.!'Si vestimos la
na blanca, bufanda y cinta del sombrero 
estarán bien en nogal siñ ser oscuro. 

El gris se asocia al azul rey, al ama
rillo sombrío, al rojo y al verde. Va. bien 
en · conjuntos de viaje. 

carteras, pufios y sombreros en tejido 
de raya y cuadro son nota muy del dia. 
En el sport y en los viajes, el tejido es 
duro pero de finos dibujos. El erecto que 
se lOgra es suave. 

El algodón entra a reinar en creacio
nes de noche. La raya no desaparece 
aquí, antes bien, se rea!trma, siempre en 
colorido delicado. Para. una silueta que 
va en rosa ceniza, una corta capa de 

museuna cuya bonita amplitud la dan 
d.os volantes; de fondo blanco a rayas 
negras. · 

Los monogramas de gran tamaño -se 
mantienen en las carteras. De letras 
sueltas pero muy vecinas. 

El traje de noche sin ningún escote 
al frente. La tela se recoge muy arriba 
para ser casi un bles. En la espalda cae 
exageradamente. 

Sombreros para el dia, con ala y he
chos en piqué, en Panamá, en hilo o 
en gruesa seda artl!tclal. 

Cuando salimos de noche. un picares
co bonete de sattn drapeado que se re
monta hasta terminar en punta. Se 
acompafia de un volante bien ondulante. 
que da sombra a media cara. 

cuando sallmos formalmente de tarde 
y llevamos cuello muy remontado, anime
mos el !rente con tres preslllas delica
das que colocaremos muy unidas. Aqu'. 
no cabe el collar. 

Para salidas formales de · noche, abri
gos ligeros semilargos y de colorido mas 
bien claro. 

El collar de perll;ls corto y de tres 
vueltas que se ensartan de menor a ma-
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Semillas de educación 
• Todas las virtudes radican ea 

la buena educación . 
CONFUCIO. 

J ORMiMOS con estas "pequeña~ cosas" "las mejores emoctones, esas que ga
namos por una sonrisa, con una cortesía, en un detalle fino, y que noa 
darán sin duda la auténtica dicha. 

Pensemos, hablemos y actuemos siempre en cortés. Pon la suavidad 
de este detalle lo mismo con el pebre chiquillo harapiento · que te ofrece periódicos 
que con la dama encopetada que se sienta a tu mesa. De la cortesia haz algo ta,i_· 
tuyo como la propia naturaleza. Siémbrala, parque es simiente que se reproduce. 

Huye de la excentricidad. Para expresar lo que eres no se requiere esfuerzo. 
La personalidad no necesita anuncios. Es delicfosamente discreta. 

No copies para ser "algo". Es mucho más lindo ser " nosotros mismos". He 
ahí la auténtica personalida4. 

No te atemorice lo que eres, no te esclavtces al ajeno parecer . . Comulga con 
tu conciencia y olvídate de la critica. Hazte siempre capaz de decir un "si"; se 
stem,pre valiente para dar un "no''. Eres el dueño de tu opintón, manéjala sin 
debilidad pero tampaco sin impanerla. Síembrala suavemente entre el barullo de 
ideas. No hay mayor ideal que respetarnos y respetar. 

Pregúntate a menudo: ¿hay necesidad de decir esto? Procede en consecuencia. 
No confundas la franqueza con la rudeea. No es igual grosería que sinceridad. No · 
simules, no alardees de nada. Solamente los mal educados actUan de este modo 
en sociedad. No ñ.agas ofr tu dinero, no presumas de t\L educación, no busques 
amigos que te den cartel. Somos lo que somos y no lo que aparentamos. 

Sacude la pesadez de tu conversación. Mide su impQrtancia y •escOge el mejor 
tono. 

Ten igualdad. de trato para todos los Que se te acerquen. Prodigando amabili
dades se esparcirá la alegria y se ahuyentardn las sombras de mal humor o t r isteza. 

No ofendas ni con razón. Evita el dolor. Siembra la dicha , La cosecha será 
incaZ.Culable. 

Practtca la sencillez. No tratemos de alcanzar estrellas; busquemos la belleza 
en el fondo de todo lo stmple. 

Seamos desprendidos. Demos mucho 'JI esperemos paco. Olvi demos nuestro yo. 
Pensemos en todo momento más en los otros que en nosotros. Haz siempre por 
los demás lo que espe,raste que te hicieran ellos. 

¿Sabes cómo se mide la verdad de tu educación? Estando a gusto--o aparen
tándolo al menos,--en el ambiente que te rodee. Sonríe y deja ver tu agrado lo 
mismo en la fiesta campesina que en -lo fastuoso de una "soirée". Domt?ta, el 
desagrado o impaciencia M el medio no es el tuyo. No dejes que salga el orgullo 
sí te reúnes con la modestia. Todo tiene su lenguaje; todo lo .veremos hermoso 
si ponemos sobre ello el culUvo de nosotros mismos. 

Olvida en el campo el rigor de la etiqueta. No traigas a la ciudad los hábitos 
de la aldea. 

La ettqueta de ciudad es un tratado de compañerismo. Toma y da. Buda v 
grosera para los que no profundizan, comprensible y tolerante para el que sabe 
llevarla. Exigente de razonamiento, nunca ley t.nf_lexible que a todo se niégue. 
¿Por qué reclamarle su asiento en el tranvta al -hombre que vuelve de una /~na 
abrumadora?· Allí no hay más que un compatl.ero que ptde tolerancia, que reclam,i 
indulgencia. Quedese la exigencia para. los que van satisfechos y desca_nsados. 

LEONOR BARRAQUt. 

yor. Para cubrir el desnudo de espalda 
notas muy femeninas , capas de· muse
Una, boas de plumas, ruches de t.ul y 
bertas de cinta. 

Cómo cuidar los pájaros 

Somos Ia.s mujeres amantes decididas 
de los pájaros, pero ¿sabemos compen
sar la falta de ltbertad a que los so
metemos con cuidados convenientes? En 
mtl casos abundan los sistemas defec
tuosos. 

El pajarmo que vive en jaula está. do
blemente expuesto a enfermedades, de
bido stn duda a ljl. estrechez de su ha
bitación. Procúrese, pues, que sea lo más 
am.plla posible. Si tenemos espacio , un 
árbol natural será el más lindo 1 ugar 
para asentar In. pajarera. 
· No los alimentemos ni con bizcochos 
bl con azúcar, que suelen darse impro
piamente. 

La longevidad depende en gran ma
nera de los cuidados que se prodiguen. 
F.s necesario renovarles cada dia, y me .. 
jor dos veces diarias, el agua del bebe
dero y la que les sirve para bafiarse; 
póngaseles grano nuevo (alpiste, mijo, 
cafiamones) en el depósito correspon
diente y déseles verdura fresca . 

El grano que se les suministra. debe 
bastar ampltamente para. un dia y ser
les renovado en el siguiente: en caso 
contrario, como escogen lo que apetece, 
desparramando el resto con el pico, al 
dia siguiente no hallan más que lo aban
donado, y esto les produce tristeza. 

Es importante darles un aumento lo 
más semejante posible al que hallarían 
ellos de estar Ubres, los gorriones son 
attcionadoe a. pan y semillas diversas, 

los canarios, al mijo y alpiste con algunos 
cafiamones, los cardenales al panizo, los 
petirrojos y rutsen.ores a gusanillos de 
harina. S1 nos gustan los loros, comen 
semUla de gira.sol y un poco de maiz 
triturado. Lo que todos adoran es la 
verdura, · aunque debemos alejar la le
ctmga, que suele debilitarlos. Los can.a
mones no se menudearán a los de pe
quefia talla, pues suelen predisponerlos 
al asma y a la ceguera. Se les dará 
como golosina, nunca como aumento 
habitual. 

El pobre tiene la práctica, no la teoriG 
del mal que hace. 

C. ARENAL. 

Las 'mu,jeres son falsas en los países 
donde son tiranos los hombres; por do• 
quiera vroduce astucia la violencia. 

SAINT PIERRE. , . . . 
Todo lo que es nuestro en justtcia, es 

nuestro justamente, y ese pan que las 
madres nos enseñan a pedir a Dios de
be ser como Dios dice, nuestr,Q,, no el 
que fal ta en la mesa de los demds. ... 

Por nÍuy series que seamos, la -vida 
es más seria todavfa, y si querernos bro
mear con ella, es mala compatl.era de 
bromas; sólo tomándola muy en .serio 
nos permite de vez en cuando alguna 
verdadera qlegria : la vida no regala na
da ni consiente . que se le robe nada; 
todo hay que comprárselo a buen precW, 
todo hay que ganárselo en ella a. costa 
de mucho trabajo. ... 

Los dias ,con sus ho
1

ras, la vtda en- 1 
tera, no han de traernos nunca lo que 
no hayamos puesto ante nosotros; su te-
la se va tejiendo con hilos de nuestro 
corazón; como los hilos es la tela; comó 
somos nosotros va siendo nuestra 1Jícta. 

BEN AVENTE. 

t'ADTt:"_I C 



SOLUCIONES 

A los pasatiempos del nümero ante-
rior: 

1-Esfera. 

2-R2T. 

3-MaJbaratado. 

4---Del 2 al 6. 

A los crucigramas : 

'p U ,., JA - 'c . t $ e 'o 
I 

lll"' ,,._ 
'l,, IMIE A ■ N ■ o -N 

·" Ñ lo Is 'é: o r A s 

■ I E 

1 LE 2c, $4RA 'R 
e ■■ a R ■ O ■ E 
'ó p T I M O 5 . ,, I 

N- •r L ■ 'é ■ N 

o (; R O ).E a 4 N o 
-E 8 

■ :e 
11
T E 'R 

AD E ■ U 

'E ..1 'i: s 
'Ñ ORA 

E-

P , s '4 
E-H 

D RIAITIO 
■ o-G 
■ '1 o 'M o 

E • 
JÁ,;,, e 10 i L A y )'A •A 'k e 1

Á 

~ A U L R ■ L ■ L.',¡,¡ ,<\ 5 

r• L E Ñ o ■ G ■ 'ú lÑ l,1 5 ■,, 
'A z AR • '.l\ TA u o•·k ,<\ 8 o 

1- SEMILLA. 

CARTEL[S 
QJOCIE L D"!.Si 

A cargo de Luis Sáenz 

CURIOSIDADES 

ASTIGMATISMO 
Sobre una hoja de papel blanco dibújese una circunferen

cia de unos 30 cm. de diámetro provista de doce radios, nu
merados, como en la esfera de un reloj. Conviene que· estos 
radios sean algo gruesos: de 4 mm. de espesor. 

Cuélguese de la pared esta hoja de papel y obsérvese, con 
un solo ojo, a la distancia de 
unos 5 m. Casi nadie consegui
ría ver con la misma limpidez 
todos los radios; tal individuo 
ve, por ejemplo, con nitidez, el 
diámetro XII-VI y, en cambio, 
ve difusísimo el IX-III. 

Este defecto, muy común del 
ojo, recibe el nombre de astig
matismo. Puede expresarse di
ciendo que un ojo astlgmático 
es, por ejemplo, normal en una 

dirección, y miope o présbita en otra, generalmente perpendi
oular a la primera. El astigmatismo se corrige con lentes cilín
dricas, que funcionan como vidrios planos en el sentido de sus 
generatrices y como convergentes o divergentes en el sentido 
perpendicular a las generatrices. 

El ojo normal, desprovisto de astigmatismo, recibe el 
nombre de anastigmático. 

2 PROBLEMA DE AJEDREZ 

¿En dónde hay que colocar el rey negro para que las blancas maten en 2?.• 
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Uf R 9 V!HIE R.. l' 
3 CHARADA GRAFICA 

4---METATESIS. 

TITULO NOBILIARIO 
(en plural) 

PARTE DEL DIA 
(en plural) 

5--PROBLEMA DE DAMAS. 

BLANCAS .:>:UEGAN Y GANAN 



Vert1ce.1es: 

1-Batracio. 

2--Duefio. 

3-Pledtas llanas de poco grueso. 

5--Marchar. 

6-Interjecclón. 

7-Con aparato. 

8-Muy seco. 

9-Vas de adentro a afuera. 

U-Que tiene alas. 

12-Desa.ffa. 

13,Prlnclpiante. 

15---Agarrad.eras. 

18-Nordeste. 

21-Natural de Alemanta. 

22-Nombre de varón. 

24-Asemejara. 

28-Simbolo del sodio. 

JO-Pronombre. 

32-En la cara. 

34-Devastar. 

35---Mole .. 

36-Deldad. 

38-Que carecen de densidad. 

40---Planta aromática. 

42-Preposiclón. 

43-Pena. 

47-Golfo del Oceano Indico: 

49---Preposlclón. 

51-Nombre de letra. 

53-Adverblo. 

Verticales: 

1-El ánima. 
2-Veneraclón. 
3-Recipiente .. 

4-Palpita. 
>-Ajiaco. 

&-Gaznate, tragadero. 
7-De varios colores. 
9-Enriq uecido. 

10-Estirado. 

12-Hizo manifestación. 
16-Del verbo toser. 
17-Mercado de cosas viejas. 
19---Seno de una cuerda al desdoblarse. 
20---Piedra lisa. 
21-Altar. 
22-Planta parecida al nabo. 
24----Ciencia que describe los rios. 
26---La que galardona. 
29-Del Verbo ser~ 
30---Va de adentro a afuera. 
32-Gomorresina aromá tlca. 
33-iNombre femenino. 
36---Pactara, .conviniera. 
39-Atención, cortesia-. 
41-Prepare la lan'8. con la carda. 
42-Dlle a ella. 
43-Del verbo correr. 
44--Saludable. 
46--Sustancia hojaldrosa brillante. 
47-Repleto. 

49-Fundamental. 

SO-Compendia. 

52-Conjunto de eslabones. 
54-Estroptcto. 
56-Enfermo. 

58---Alineado. 

59-Ceremonial. 
60--Glra. 

CRUCIGRAMA 

CRUCIGRAMA SILABICO 
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Horizontales: 

¡..._Mineral. 

4-Yeso de escribir. 

~Puchas. 

10-La flor del ollvo, 

12-Descansan. 

14--Pieza de una casa. 

16-Pronombre demostrativo. 

17-Ala del ave. 

19-A nivel. 

20-Infusión. 

21-Asegurada. 

23-Canoa mexicana. 

25-Conozco. 

26-Amarras. 

27-5e atrevan. 

29--Espalda de los animales. 

31-HierrQ magnético. 

33-Hurta de lo que compra. 

35-Aca:ricia, halaga. 

37-Termlnació,h verbal. 

39--Flor. 

41-Rico., 

44-Terminación del aumentativo.. 

45-Astro. 

46--Rio de Africa. 

47-0lfateé., 

48-En las aves. 

SO-Reverencias. 

52-0xido del hierro. 

54--Relatlvo al sol. 

55--Fruta. 

56--Riñón (anticuado). 

Horizontales: 

1-Las mesas del sacrificio a Dios. 
3-Para pegar. 
5-Nombre de varón. 
7-Manzana. 
8-Aristotélico. 

11-Sacerdote tibetano. 
13-Adorno para cubrir la cabeza. 
14----Granja. 
15---Cantas c:omo la cigüeña. 
18-Pasta de cacao, azúcar y canela. 
21-Hornlllas portátiles. 

23-Que tiene aversión al trato humano. 
25-Util para guardar algo. 
26-Figura mal hecha. 

27-CUblerta. 
28-Muela. 
29--Planta de la India. 
31-Juego de salón. 
34-Da alegria. 
35-Con tara. 
37-Arista viva de un arma blanca. 
38--Costado. 
40--Astucia. 
43-0bjeto. 

45-Ramo de flores. 
48-Ciudad de Navarra. 

49--Perforaré. 
51-Que tiene canas. 
52-Que no es del todo. 

S3-Del verbo sudar. 

55-En los árboles. 

57-Apa.rato que mide la fuerza decolo-

rante de las sustancias. 

60-Roda. 

61-Provinc!a de Francia. 
62-Terreno acotado, 
63-.l'Tuta demasiado madura. 

CART-EL"E: • 1 



Bola de Nieve., MANGO MACHO y Gascarita 
EN 'AOUELLA CASA 
E, AÓN DE ETÁ 

CARTELES 
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\\e,U~f Jibo 
MUND 

-El "Valle de la Muerte", ári
da planicie de California, de unos 
240 kilómetros de largo, por 19 de 
·ancho, conceptúase como el hor
no de la tierra. La máxima tem
peratura observada allí se eleva 
a 57°, lo cual quiere decir que 
por aquellos pagos no se necesita. 
encender fuego para calentar el 
agua. 

* -En México existe una clase de 
perros que carecen de pelos. Igual 
raza se cría en China. 

* -El origen de los incendios en 
los montes y en las grandes pra·
deras suele ser bastante curioso. 
Muchas veces tales incendios son 
ocasionados por pedazos de bote
llas rotas abandonadas en el 
campo. Esos trozos , con sus líneas 
curvas, forman verdaderos cris
tales de aumento. y al pasar por 
ellos los rayos del sol encienden 
la yerba seca o las agujas de pino 
que hay debajo, y así se origina 
el fuego. 

* -Los negros y los indios muy 
rara vez se quedan calvos. 

* -El ex kaiser Guillermo juga-
·ba a la baraja con un mazo cu
yas figuras eran retratos exactos 
de reyes. Dichos retratos fueron 
elegidos por el mismo kaiser. Fi
guraban la reina Victoria de In
glaterra, la reina de Italia, la em
peratriz de Austria , la ·zarina, el 
rey de Italia y el rey Leopoldo de 
Bélgica. El Papa también tenía 
un puesto en el mazo imperial, 
y vaya a saber por qué rara idea 
de Guillermo, aparecía como rey 
de espadas. 

* -Los camaleones privados de 
la vista no pueden cambiar de 
color. 

* -En algunas granjas de Cali-
fornia se pone a los árboles un 
alambre de cinco o seis milíme
tros de diámetro, dejándolo lle
gar hasta el suelo, después de dar 
dos o tres vueltas al tronco para 
proteger al árbol contra los efec
tos· del rayo. 

* -Las isla de T.erranova es qui-
zá la única tierra desprovista de 
reptiles y de batracios. 

* 
Una de las religiones más curio-

sas que existen en el mundo, es 

la de los todas. Profesan el culto 
de la naturaleza y no se allmen
tan más que con legumbres y le
che. 

* Parece que Voltairé, hacia sus 
40 años de vida, poseía una · for
tuna que oscilaba alrededor de 
cien mil libras esterlinas. Esta 
fortuna no la hizo con los libros, 
sino prestando dinero. Sus clien
tes eran nobles solventes, a quie
nes prestaba con la condición de 
que habían de pagarle un inte
rés del 10 por 100 anual, durante 
toda la vida de Voltaire. El pres
tatario no tenía obligación de 
amortizar la deuda y el convcuio 
quedaba sólo cancelado con la 
muerte de Voltaire. 

* Según se ha podido comprobar 
examinando momias antiquísi
mas, en las cuales se encontra
ron dentaduras, posti'ras tan per
fectas como las que se confeccio
nan en este siglo, el arte de la 
odontología se conocía a la per
fección mil años antes de Jesús. 

,¡, 
Hay pocos sujetos sanos cuyo 

pulso dé más de ochenta pulsa
ciones y menos de setenta. Pero 
la rapidez o lentitud del pulso no 
es indicio de enfermedad, como 
se supone generalmente. A pro
pósito de esto, un médico cuenta 
que tenía dos ayudantes jóvenes 
y llenos de salud, y sin embargo 
uno acusaba cuarenta y siete pul
saciones por minuto y el otro no
ven ta y tres. · 

* Entre los esquimales es muy 
poco frecuente el crimen. Cuando 
ocurre, el culpable es condenado 
a la soledad. 

* Una nc1 tiene una idea muy 
clara de lo que es un billón. Ima
gínese una persona que pudiera 
contar cien números por minutos, 
diciendo rápidamente 1, 2, 3, etc., 
hasta llegar a un billón. ¿Cuánto 
tiempo emplearía para . llegar a 
esa cifra? Si Adán (el marido de 
Eva) estuviera vivo aún y no hu
biera hecho otra cosa que contar. 
todavía necesitaría más de dos 
mil años para llegar a ese nú
mero. 

* En Baviera, los árboles que ro-
dean las calles y los caminos son 
frutales, y a cada vecino le per
tenece la cosecha de los que tiene 
delante de sil casa. 

U na revista de la calidad de 
"Social", cuesta muchos miles 
de pesos anualmente, 

UD.,POR $200 ~ L 
SÓLO --ANO 

hará disfrutar de este privilegio a 
su espíritu. 

SOCIAL 
la revista universal 

Av. Menocal y Peñalver Telf. U,4792 

LA HABANA, CUBA 



Nuestras magníficas cosechas de tabaco, frutas, vegetales, etc., podrán ·- · 

ser nuevamente desarrolladas en una base próspera. 

La creciente demanda de sus productos y la probabilidad que se reba

jen sus derechos de importación, permitirá al cosechero cubano, sacudir 
el cúmulo de inquietudes y contratiempos que hasta ahora lo ha abrumado. 

Y fomentando nuestra riqueza agrícola, habremos dado otro gran paso 

hacia la total restauración de la prosperidad en nuestro país. 

[1:L REGRESO a la normalidad tan ansiosamente de
l.!- seado, traerá como consecuencia inevitable un alza 
general en el costo de todos los artículos. 

De ahí lo recomendable de COMPRAR AHORA 
aprovechando los bajos precios actuales. 

Estudie por ejemplo la magnífica oportunidad que 
le ofrece nuestra Venta Especial de 

COCINAS Y CALENTADORES 
ELECTRICOS 

Sus precios de ahora jamás volverán a ofrecerse -
Ni sus amplísimas facilidades de pago. 

Ninguna inversión puede ser más inteligente que la 
de equipar AHORA su hogar con esta ideal combina
ción: Cocina Eléctrica "Hotpoint" y Calentador de Agua 
"General Electric". 

; Siendo optimista beneficiará su propio bolsillo! 

Visite hoy mismo nuestra más próxima Sucursal. 

Cía, Cubano de electtitldod 
C?A. /tu Ordenes del Público 

CARTELES io 

!!'•<•----· 
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VOL. XIX. LA HABANA .• 

Ambiciones 

N día, sobre la frágil armazón de tres carabelas, un grupo 

de hombres, un grupo de bravos, surcó el mar con ·rumbo 

a un . horizonte desconocido. La quilla de estas tres naves 

íba rasgando el agua azul y dejando detrás un blanco en
caje de espumas. Noche y día la esperanza y la bravura de esos hom

bres daban más fuerte impulsación al terco avance de las proras que 

el aíre que inflaba las velas y que iba alejándolos de la seguridad 

de la costa, de la dulzura del hogar, del disfrute grato de todas las 
bienandanzas t:rrenas. 

¿Qué impulso les guiaba? ¿Un sentimiento de codicia? ¿Una 

aspiración de predominio? ¿Una fiebre innata de conquista? La his

toria y la tradición nos enseñan que el heroísmo español no se mue

ve sólo por apetitos materiales ni por sordos estímulos. Lo que par

ticularmente animaba a aquellos hombres era un sueño de gloria. 

No importa que el descubrimiento ·de América entrañara en sí 

una formidable conquista económica. No importa que el poder ma

terial de la Metrópoli se agrandara desmesuradamente con esa ane
xión de un continente. No importa, siquiera, que la obra de la con

quista se resintiera después de sórdidos aspectos y de graves respon

sabilidades históricas. España sacó del mar un mundo; y los hom

bres que perpetraron la aventura no sabían lo que detrás de la ex
tensión atlántica iba a surgir ante sus ojos ambiciosos de gloria, y fa 

animosa hazaña se hizo posible porque dentro del espíritu español 

hay algo más que un deseo básico de lucro: hay un desinterés típico, 
un desprendimiento proverbial, una actitud permanente de renuncia, 

apenas la obtención del provecho anule o desnaturalice la conq~ista 

fundamental que España ansía: Honra, Fama, Supremacía, Gloria 

Estas cuatro ambiciones han movido, cinco siglos después, a los 

aviadores capit.in Barberán y teniente Collar a duplicar aquella aven

tura pretérita. No que los dos pilotos españoles hayan descubierto un 

nuevo mundo, pero sí que han trazado, por el camino de los vientos, 

una ruta inédita; enlazando en un salto prodigioso la noble tierra 
de la nación progenitora con la tierra cálida de esta su hija del 

trópico. 

Si en el viaje de Colón hubo sólo heroísmo, en el vuelo de Bar
berán y Collar ha habido, con la ambición heroica, algo que enno

blece aun más su _ significado: rigor científico. Los descubridores de 
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de gloria 

América realizaron su hazaña mezclando el riesgo y el azar a su aven
tura casi mítica. Los pi_lotos del "Cuatro Vientos" han dado su salto 

oceánico fiando menos en lo fortuito y evidenciando que la España 

de hoy tiene conquistadores como antaño, pero conquistadores que 

subordinan su heroísmo a la técnica superior de los procedimientos 

científicos modernos. España ·se ha incorporado ya a la vanguardia 

de las naciones genuinamente creadoras. Y si el éxito del vuelo Sevilla

Camagüey corresponde primordialmente a los dos pilotos que eludie

ron los peligros del mar y del espacio y que, con heroico tesón em• 
prendieron la aventura, no es menos alta. y honrosa la participación 

que tqca a los que construyeron el aparato, imponiendo al mundo de 

la capacidad técnica de los mecánicos e ingenieros españoles. 

Barberán y Collar han recibido en Cuba los honores que su eje, 

cutoria demanda. Y la extensión y naturaleza de los mismos parti: 

cipa no de aquel mero formulismo oficial; que cumple protocolarmen
te con . una cortesía de estilo, sino de una fervorosa y genuina y es

pontánea manifestación de gratitud y de simpatía populllres. Cubanos 

y españoles, residentes en Cuba, sienten que el vuelo de los dos pi

lotos hermanos es de mayor trascendencia que el que .alcanzaría a una 

mera hazaña deportiva. Es que se siente un orgullo de raza en ad

vertir que el jalón inicial de esa ruta aérea entre la ex Metrópoli y 
Cuba ha sido puesto por aviadores de la raza. Es el regocijo de ad

vertir que en momentos de infortunio, en días d~ inquietud y de zo• 

zobra, cuando el duelo de la conciencia es más honda y se agiganta el 

deseo de una rectificación salvadora, España, la España de hoy, la 

España que se desembarazó de sus lacras, la España que ha sabido 

sacudir sus tradicionales errores y poner a ritmo las detef!)linaciones 

del poder público con las ansias y las aspiraciones populares, está a 

treinta y nueve horas de vuelo de la nación que ella descubrió, que 

ella civilizó y que de ella heredó sus apetencias de-- gloria, y que si 

es tan accesible y tan rápido el salto sobre el mar de dos hombres 

que conducen mensajes de esperanza, acaso esté próximo el día en 

que por esa misma ruta nos venga la ejemplaridad cívica de una de
puración salvadora, y nuevas ideas, nuevas fórmulas y nuevos prin

cipios hagan posible la felicidad de este pueblo, que si amó siempre 
a España, lo ama aun más todavía cuando asiste con júbilo al reflo; 

. redmiento de su aptitud y d~ su capacidad ciudadana. 
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IIANDY GAP se llamaba 
pueblo a sí mismo. Se al
zaba en un rincón de la 

J tierra, y se jactaba de sus 
E cuatro casas y de su tien-

da. En las casas vivían Bill Hinks 
y su esposa (ambos se morían de 
hambre; él decidido a encontrar 
oro de todas maneras, ella deci
dida a no abandonarlo), Cripple 
Charlie con sus cinco burros y Li-

1 ly Barnston, propietaria del pue
blo. Charlie hacía mensualmente 
un viaje hasta la línea del ferro
carril en busca de mercancías. La 
cuarta casa estaba desocupada. 

Red Lily Barston era tan alta 
como un hombre, casi, y poseía 
el poder espiritual de cualquier 
varón, amen del físico. Podía car
gar un saco de granos sobre sus 
hombros con tanta facil,idad co
mo un hombre, y podía enfren
tarse con todo genero de dificul
tades con temple varonil. 

En la agitada · carrera que era 
su pasado, más de una vez ha
bía tenido que afrontarlas. Tal vez 
por eso había elegido, mientras 
todavía era joven y gentil, aquel 
solitario lugar para vivir, vendien
do granos, tocino y harina a los 
exploradores rezagados que toda
vía perseguían el mágico metal 
en las calcinadas lomas hacia 
donde daba la es¡:.a.lda del pueblo, 
·por el norte. 

El metal estaba allí en minúscu
las y dispersas cantidades, pero la 
ilusión de obtenerlo abundante
mente todavía incendiaba lamen
te de los hombres. Red Lily ha
cía un precario comercio, propor
cionándoles modo de satisfacer 
sus pocas necesidades. Se reducía 
todo a alimentos, picos y palas, 
cartuchos de rifle, mantas y bo
tas. También tenia algunos con
trabandos en varios cuñetes colo
cados en la cueva de techo plano, 
al fondo de la tienda. En una me
sa cubierta con una lona, a un 
lado del desnudo cuarto, situada 
entre los mostradores vacíos, de 
vez en cuando se jugaba al poker. 

Algunas veces Red Lily reunía a 
los hombres, sin quebranto para 
su fama. Y no era así porque los 
hombres ignoraran su fuerte be
lleza, o porque desde el principio 
se sin ti eran tan aj e nos a su in
flujo femenil que no intentaran 
nunca atrevidas insinuaciones; si
no porque ella los habla dominado 
con firme mano, logrando al fin 
fodearse de cierta inmunidad. Ha
bía, sin embargo, un hombre que 
se había negado a dejarse mane
jar. Era el "sheriff" Slade, que ve
nia cada mes, desde el sur, desde 
el pueblo junto a la línea del fe
rrocarril, atravesando sesenta mi
llas del desierto, para sentarse en 
el solitario portal con ella, bajo 
la luz de la luna, y charlar de 
mil cosas., Era siempre bien venido 
porque, aunque .Red Lily trataba 
de vivir encerrada en Sandy Gap, 
y más aún en si misma, anhelaba 
noticias del mundo, del que había 
desertado. 

Slade era un hombre taciturno 
generalmente; pero en aquellas 
charlas con Red Lily se mostra
ba fácil de palabra. Siempre la in
vitaba para que aceptara ser su 
esposa; lo decía unas veces serio 
y solemne, otras entre risas, in-
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tentando tomarle las manos. Pero 
la extraña mujer rehusaba siem-
pre. · 

-Tú no me quieres realmente, 
Slade,-acostumbraba decirle en 
tales momentos.-Lo que pasa es 
que te sientes solo, y ... · 

-Sí te quiero-replicaba él se
renamente .-Nos iremos juntos 
tan pronto como digas "s1". No 
preguntaré nada .. . 

-Esa es la dificultad, Slade. No 
preguntar nada . .. Ni aúun amán
dote lo haría, y no te amo. Ol
vida eso. 

Luego el "sheriff" montaba su 
viejo y rechinante auto y volvía 
a cruzar las largas millas de de
sierto en su viaje de retorno. Lily 
escuchaba hasta que el ruido del 
motor y los lamentos de los mue
lles .se fundían con el silencio, en 
la lejanía. Entonces alisaba las 
dos suaves trenzas de su pelo ro
jizo entretejidas en redor de su 
cabeza. 

-¡Amor!-murmuraba.-Lo co
nocí bien. En Chihuahua, en Po
catell, en Mazatlán. Dulce, muy 
dulce, la primera vez. . . Jamás 
volveré a probar su sabor. 

* Fué una noche de luna, o me-
jor, a la hora plata y rosa del cre
púsculo, cuando comenzaba a bri
llar una alta luna, que llegó el 
muchacho a Sandy Gap. Llegó a 
pie. Sobre na espalda traía un 
fardo. Sus cabellos flotaban al 
aire. Estaba tan fatigado que va
ciló sobre sus pies al subir al por
tal y cayó sobre los escalones, co
mo quien herido mortalmente ha
ce un último esfuerzo por ir a de
jar el último suspiro en _el hogar. 

Red Lily lo vió llegar. Aguardó 
a que él hablara, después de to
mar aliento. Al cabo de unos mi
nutos el forastero alzó los ojos 
hasta ella y dijo: 

-Buenas noches, señora. 
-Buenas noches--repuso Red 

Lily.-Mejor es que permanezca 
echado. Le traeré de beber. 

La mujer regresó rápidamente 
y arrodillándose junt.o al caído le 
alzó la cabeza. Era la suya una 
hermosa cabeza, bien formada, 
cuya cabellera conservaba rastros 
de rizos. Sombreaba el rostro ju
venil una barba de cuatro días . 

-Debe haber caminado muchos 
días-murmuró, hablándose a sí 
misma; luego se dirigió al foras
tero.-No beba demasiado aprisa. 
¿Cuándo bebió por última vez? 

-Ayer-pronunció el joven des
mayadamente-en un pozo de ... 
algún sitio por ahí. 

-¡Ah! Blue Sky Water. Veinte 
millas de aquí. 

-Supongo que en ese lugar, sí. 
Una larga y penosa jornada. 

-¿ Comida ?-interrogó Lily la
cón1camen te. 

-Dos días hace que no pruebo 
nada ... Estaba buscando algo, 
¿comprende? y se me acabó la co
mida. 

-Comprendo. Bueno, perma
nezca tendido aquí mientras yo 
busco algún alimento. Me tardaré 
un poco, pues prepararé una ce
na. Descanse. 

Pasado algún tiempo regresó 
con una taza so.bre un plato 
agrietado y una gastada cucha
ra de plata. 
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--Oiga--exclamó, sin obtener 
respuesta. 

El forastero estaba profunda
mente dormido. La fatiga lo había 
vencido finalmente. Red Lily lo 
despertó con dulzura, y cuando 
él pudo combatir el terrible sopor 
comenzó a tomar el reconfortan
te caldo, sentado en el suelo, re
costado contra ella, pues la debili
dad apenas le permitía mantener 
erguido el tronco. Al principie el 
hambriento quiso tomar el t r.zón 
con ambas manos y empinarlo 
groseramente. La mujer lo corri
gió con aspereza, recordándole que 
era un "hombre blanco" ; y ella 
misma fué administrándole las 
cucharadas. Les tomó largo tiem
po vaciar la taza. El hombre cla
vó ojos agradecidos en ella. 

-¡Por Dios, que es usted una 
buena mujer!-sollozó casi. 

-¿Si? Dice usted. 
- Lo digo. ¡ Que me oiga el cie-

lo decirlo! ' 
-Bueno, ya mañana hablare

mes de eso. Ahora tiene que dor
mir. 

-¡Y cómo! 
Red Lily lo sostuvo cuidadosa

mente hasta que su espalda des
cansó en el piso del portal. Se 
alejó, regresando con un montón 
de gruesas mantas. Con unas 
cuantas hizo un jergón, y colocó 

sobre él con a1guna dificultad el 
in~!"te cuerpo. Con el restQ lo cu• 
brio para defenderlo del intenso 
frío de las noches del desierto. 

Se sentó en ton ces en su sillón 
favorito y se preparó para pasar 
otra de sus noches de vigilia. Pe
ro aquella vez su pensamiento es
taba lleno de vívidas imágenes 
presentes y no de espectros del 
pasado, que la perseguían tenaz
mente. 

Aquellas visiones de su pasado 
la habían mortificado, sobre todo 
desde que el "sheriff" Slade per
sistía tan firmemente en sus de
n_iandas y promesas. "Te quiero a 
tr misma, Red Lily. No haré pre
guntas". Era un buen hombre de
masiado bueno, . demasiado con
fiado. No se sabia de ninguna 
mai:icha que pudiera opacar de 
algun modo el honor de su insig
nia. Llevaba en el cargo largo 
tiempo y la región lo garantizaba. 
Su única debilidad era su violento 
deseo de casarse con Red Lily, de 
Sandy Gap. . . aquella mujer que 
"tenia un pasado". Se meció en 
un sillón . .. No debía pensar ·más 
en Sl¡¡,de. ¿ Y este forastero, este 
niño casi? ¿Qué había tras él? 
¿Por qué viajaba a pie, apresura
do, sin instrumentos del oficio que 
declaraba? ¿ Un buscador de oro 
sin picos y palas? ¡Bah! Había al-
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go más de lo que aparecía en la 
.superficie, indudablemente: 

Según lo que ella sabía por sus 
levísimos contactos con el mundo, 
la juventud estaba descarriada. 
Afirmaba Slade que las cárceles 
estaban llenas de jóvens ... ¿Aca
so aquel forastero casi niño . .. ? 
Pero, no debía ir tan aprisa en 
sus apreciaciones. ¿No se le ha
brían quedado en el desierto· el 
pico y la pala? Pero era extraño 
que viniera en línea recta del fe
rrocarril. Tal vez había perdido el 
sentido de la orientación ... Aun
que el sol toda vía se alzaba en 
el este. . . y et ferrocarril estaba 
hacia el sur. 

Red Lily aspiró humo de su ci
garro y movio dubitativamente la 
cabeza. 

Al amanecer entró en la casa 
para preparar el desayuno. El fo
rastero despertó luego, reconfor
tado, sonriente y hambriento. Red 
Lily frunció el entrecejo al verlo 
.'avarse en la palangana colocada 
unto a la puerta. 
El joven era bien parecido, y 

algo había en él que excitaba en 
Lily una vaga inquietud. Tenía el 
cabello oscuro y los ojos azules; 
hablaba lentamente, arrastrando 
las palabras, como las gen tes del 
sur de Tejas. En su voz notaba 
cierta cadencia que le i;>roducía 

imprecisas reminiscencias de otra 
voz conocida. 

Abandonó todas sus perplejida
des mientras desayunaban: 

-¡Oh! Qué - agradable es un 
buen desayuno--rió él sincera
mente. · 

-¿Se le acabó la comida hace 
tiempo? 

-Ya había caminado bastante 
· cuando ocurrió ese percance. Des
pués no tuve agua. Cuando hallé 
el pozo ... 

-Bebió mucho. 
-Sí. Creo que me hizo daño. 
-Recuerde siempre-dijo Lily 

con sollcltud-{!ue cuando se está 
muy sediento no debe beberse mu
cho. Poco a poco. Es peligroso to
mar todo lo que se desea en ese 
momento .. ¿Dónde está su cantim
plora? 

-No tengo. 
-¿Quiere hacerme creer que se 

lanzó al desierto. sin ella? 
-Sí. . . yo la perdí. Se me que

dó, hacé tres días, en ... 
Red Lily lo miró con sombríos 

ojos. 
-Bien; no la va a necesitar. 

Usted es la persona que yo nece
sitaba para hacer cierto trabajo. 
¿Sabe manejar la sierra y el mar-
tillo? · 

-Un poco--repuso él con vehe
mencia.-Y tenga la seguridad de 
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que trabajaré para usted con toda 
mi alma, correspondiendo a lo que 
hace por mí. . . Eso, si no tarda 
mucho el trabajo. Tengo que .. . 
continuar mi viaje pronto. 

-¿Hacia dónde?-pidió Lily, sin 
ocultar su curiosidad. 

-Bien ... Allá, hacia las mon-

tañas.. . Tendré que hacer algo 
por ·conseguir mercancías. 

-El trabajo no es largo-afirmó 
ella. · 

Así fué como en los días sí
guien tes rompió el silencio habi
tual de Sandy Gap el estrépito de 
un martillar, y Red Lily contaba 
con un nuevo estante y una nue
va escalinata en su tienda, y otras 
pequeñas mejoras. Los trabajos 
dejaban algo que desear, Induda
blemente, pero no podían califi
carse como del todo mal. En todo 
el tiempo que duraron las obras, 
la mujer del cabello rojizo no pu
do saber nada de importancia so
bre aquel forastero. 

Era de Texas, afirmaba, y ha
bía abandonado a Arízona con el 
deseo de . ver mundo. No tenia pa
rientes; habían muerto todos 
cuando era muy pequeño. Siem
pre había querido ser explorador, 
hallar oro . .. Pero Red Lily ad
virtió que cuando Cripple Char
lie preparaba sus burros para su 
viaje mensual hacia la línea del 
ferrocarril, el muchacho lo obser
vaba intranquilo y · agitado. 

-Creo que ya es tiempo de ir
me, señora-le dijo, la noche del 
día en que Charlle partló.-El ve
rano está pasando, y ... 

-Mira-le dijo Red Lily, que lo 
tuteaba ya.-Charlie no es un 

hombre hablador. No le dirá a na
die que te ha. visto aquí. 

La mujer notó que sus palabras 
hacían palidecer intensamente al 
joven. 

-¡Ah!-pronunció él, sin mi
rarla. 

A Red Lily le parecía que ya ja-

más iba a poder desprenderse de 
aquel muchacho. Le dolía el co
razón al solo pensamiento de que 
pudiera irse hacia aquellos calci
nados montes, a sufrir indecibles 
penalidades. A cada momento le 
parecía hallar, en su voz, sobre 
todo, algo familiar, conocido. 

Sentados juntos a la hora del 
crepúsculo, rodeados por la at
mósfera rosada del desierto, Red 
Lily interrogó al forastero con 
dulzura: 

-¿P9r qué huyes, niño? Con
fíate a m1. . . Yo también tengo 
cosas oscuras en mi pasado. Aca
so pueda ayudarte. ¿Seremos los 
dos compañeros de miseria? 0Veo 
en tí algo ... no se qué. ¿Por que 
no confías en mí? 

El joven se levantó con rapi
dez. 

-¿Qué significa todo eso?-bal
buceó.-Yo no tengo nada que 
ocultar. 

-¡Oh, sí lo tienes, niño! No na
cí yo ayer. Pero si no quieres ha
blar, bien sea. Este es el oeste, y 
aqm nadie tiene derecñ:o a pre
guntar nada. 

El joven volvió a sentarse. Des
pués de una pausa comenzó a ha
blar: 

-Tiene usted razé¡n... Estoy 
huyendo hace dos meses, y ya es

fCo'n.tinúa en la Pág. 52 ! . 
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Rita AGOSTINI, notabilisima cantante que ofre
ció un concierto brillantisimo en el "'Princi pal 
de la Comedia" el pasado día 12. La sefrorita 
Agostini ha obtenido éxitos en la Sociedad Pro
Arte Musical, con la Orquesta Sinfónica de La 
Habana y con la Vitaphone Orchestra, que dirige 

en New York Harold Levy., 
( Foto Van DyckJ. 

o 

EN EL CIRCULO REPUBLICANO.-El doctor Laudelino MO 
RENO disertando en los salones del Circulo Republicano 
Espa11ol de La ,Habana acerca del " Ideal democrdtico que 

encarna la Constitución española··. 
( Foto Pegudo). 

Manuel ECAY, de
portista distingui
do, que h:a sido 
e l e c to secretario 
del Automóvil Club 

de Cuba. 
(Foto BlezJ. 

Rodal/o VALLADARES, notable pin
tor guatemalteco que ha pasado por 
La Habana dt: regreso di! Europa a 
su pai.s. Valladares celebró exposi 
ciones con éxito en Madrid y ~n 

Barcelona. 
( Foto Puig-Farrdn). 

Helen •METZGER, brillante discípula d,e,L notab!e _pia
nista Jascha FJSCHERMAN, que o/rect0 un concierto 
el dia 17 de junio en los salones del Gran Estudio 

Musical. 
( Foto ChilosdJ. 

José Ludano FRAN .. 
co, que acaba de 
recoger en un folle

. to interesante y bien 
ilus(rado su informe 
al suprimido Ayun
tamiento de La Ha
bana acerca de la 
Exposición Colonial 

!le París . 
( American PhotoJ. 

LA EXPOSICION VALDERRAMA -E! notable dibujante Y pintor Esteban VAL'DERRAMA rodeado de al
gunas de las personas que concurrieron al acto inaugural de su exposición en 1'Lyceum''. En la foto 
j 1guran el doctor J M. CARBONELL, el ilustre cirujano Benigno SOUZA y el doctor S. SALAZAR. 

(Foto Pegudo). 
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STABA frrnte a la venta
na, la mirada perdida en 
la ciudad extendida a lo 
lejos. 

-¡Sarria! ¡Sarria! Le 
llaman del interior ... - gritó la 
voz áspera del mayor. 

Se volvió sorprendido.- ¿Del in
terior ... ?-preguntábase mien
tras caminaba hacia la reja . Le 
dió vueltas a la pregunta.-¿Del 
interior ... ? 

Ocho años de cárcel, ocho años 
mirando cruzar los días grises e 
iguales le daban la comprensión 
perfecta de la frase: ¡ Era la cel
da! ¡ La celda oscura, lóbrega y 
fria. donde tantas vidas fueron 
cortadas! 

Caminaba junto al mayor, atra
vesando los patios que le separa
ban de la Jefatura. Como era la 
hora de bajar la bandera, los 
presos vaciaban las gal-eras y se 
alineaban en el patio central. Al 
verlo pasar, le miraban. Algunos 
sonreían. . . ¡Estaban tan acos
tumbrados! Pero ... ¿por qué 
Fennin ''el Chino" murmuro cori 
sorna al verlo, "que le busquen la 
sábana"? 

Treinta o cuarenta metros se
paran las celdas de uno de los 
patios. Para llegar hasta ellas hay 
que atravesar un túnel angosto, 
inundado siempre por un agua 
pestilente. Ni un rayo de sol lle
ga hasta allí. Todo es oscuri
dad ... , silencio. Los incorregibles, 
los condenados a muerte lenta o 
al "suicidio", son arrojados en las 
celdas centrales, las que por su 
estrechez..-cinco pies de alto, por 
menos de longitud-albergan con 
dificultad a un hombre. No obs
tante, nunca están vacías. Las 
camas se encuentran suspendidas 
casi hasta la altura del techo: 
una reja por donde fácilmente 
puede penetrar una mano. Y so
bre ésta, una ducha, goteando so
bre el cuerpo del preso, que por 
lo pequeño del lugar se ve obliga
do a permanecer horizontalmente. 

En una de éstas--la número 4- -
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está Sarria. Han pasado seis, 
ocho. diez horas--¡ un afio le pa
rece !-Y no ha logrado conciliar 
el suefio. La humedad le penetra 
hasta los huesos. La gota de agua 
continúa cayendo.. Además. tie
ne miedo. un miedo horrible, in
menso, a la sábana. ¿Por qué Fer-. 
min dejó caer aquellas palabras. 
-i burla cruel !--que le barrenan 
sin cesar? 

No quiere pensar en ello. Apar
ta su pensamiento y se sumerge 
en los recuerdos. De un golpe 
abarca su vida ... Tiene ·treinta y 
cinco años, y sin embargo, se 
siente viejo; ocho años de pri
sión-tristeza y dolor-no pasan 
inútilmente por un hombre. 

Nació en pleno campo, entre un 
rumor de río y de cafiayeral. Cre-· 
ció sano y rudo, y ni el trabajo 
agobiador de sol a sol que 'desde 
su niñez se vió forzado a reali
zar, pudo quebrar su vigor. 

¡Su niñez! Tiene un sabor tan 
dulce la palabra que mentalmen
te la acaricia. Corría a través de 
los matorrales, pescaba, se ba?
ñaba en el río. . . Aun le parece 
oír el grito de la vieja: 

-¡Muchacho, sal de ahí, que te 
vas a ahogar! 

Y el cañaveral . .. testigo mu
do de sus amores con Esperanci
ta, la hija de "Doi::i Pancho" el 
bodeguero. Se sonne. . . Aunque 
vagamente, recuerda la primera 
vez . .. 

Pero una tarde, en que como de 
costumbre regresaba del trabajo, 
le detuvo la pareja. Le acusaban 
de haber dado muerte _ a Fran
cisquillo. ¡Qué absurda imputa
ción! ¿Cómo iba a matar a su 
amigo? Cierto era que había te? 
nido "unas palabras" la noche 
anterior, pero había sido un "dis
gustillo" de viejos amigos, que 
pasaría en seguida . .. 

Estaba seguro de que sólo unos 
días estaría preso, hasta que todo 
se aclarara. Pasó el tiempo y no 
llegaba la llbértad. Se resie:nó a 

(Continúa en la Pág. 50 J. 
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Tonifica, estimula 
poderosamente el apetito 

y ayuda a la digestión 
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Datos soare la Copa Davis.-Los cuatro mosqueteros.-Austin y 
Perry, faltos de "ardor bélico''.-Alemania no tiene "estrellas" 
d,a "dobles".-La sensación de Australia: Vivían McGrath.-Su 
"strokes" ae revés con ambas manos.-Yanquis 'discutiendo cam
peonatos austratianos.-Enormes concurrencias a los juegos.-La 
formidable joven campeona de Australia invadirá los "courts" 
yanquis.-La selección de Vines y la de la Asociación ·America
na de Tenis no coinciden.-El formidable servicio de Stoefen.
Los dos mosqueteros galos que quedan.-Vines prefiere freinte a 

él diez Cochet a un Borotra. 

· L eqmpo yanqui de la Co-
pa.Davis embarcará pron
to hacia Europa con gran
des esperanzas de llegar 
a obtener nuevamente el 

derecho de jugar con los france
ses, actuales poseedores del tro
feo. No hay ningún galardón en 
tenis tan deseado como la pose
sión de esta famosa copa que fué 
objeto de competencia internacio
nal por primera vez en 1900, ofre
cida por Dwight Filley Davis, ex 
secretario de la Guerra de los Es
tados Unidos, .y que formó parte 
personalmente del equipo yanqui, 
victorioso ese año. 

Desde entonces los más grandes 
campeones de todo el mundo han 

CARTELE:S 

representado a sus respectivos 
países en este clásico evento. La 
copa ha sido disputada veintisie
te veces : los Estados Unidos han 
sido ganadores en diez ocasiones, 
Australia y Francia se anotan seis 
victorias cada una, y la Gran Bre
taña cinco triunfos. 

Tras haber sido batida dos ve
ces por nosotros, Francia, con sus 
famosos mosqueteros René Lacos
te, Jean Borotra, Henri Coch_et y 
Jacques Brugnon, nos derroto en 
1927 y desde entonces viene de
fendiendo con buen éxito su de
recho a la posesión del trofeo. 

Todo el mundo espera el en
cuentro de los Estados Unidos 
con el ganador de la zona europea. 
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Es dificil seleccionar favorito en
tre los varios equipos magnificas 
de esa zona, que incluyen los de 
Inglaterra, Alemania, Australia, 
Italia y Japón. Personalmente 
creo que Inglaterra y Alemania 
tienen mejores oportunidades que 
los otros de llegar al "round" se
mifinal. Ambos equipos cuentan 
con sobresalientes ases de la ra
queta. 

La Gran Bretaña tiene al errá
tico pero brillante "Bunny" Aus
tln y al peligroso Fred Perry. 
Cuando el primero está "en jue
go", puede parangonarse . con el 
mejor tenista del mundo. Perry, 
tomando más en serio la cuestión 
de "su forma", llevaría a su país 
hasta los finales. Fred acostum
bra ponerse a la cabeza del par
tido temprano, con facilidad y 
rapidez, y luego, cur.ndo ya us
ted está seguro de que ganará, 
"suaviza" su Juego, ensaya juga
das Imposibles, y él mismo se abrE' 
el camino hacia la derrota. 

Si Inglaterra tuviera esta com
binación de Austin y Perry real
mente entusiasmada en los en
cuentros importantes, comunicán
dole v~rdadero "ardor bélico", se
ria capaz de vencer a todos los 
equipos europeos, incluyendo el 
alemán, encabezado por el barón 
von Cramm. 

Von Cramm tiene ahora unos 
veintidós años. Su juego es deci
didamente mejor cada día. El Dr. 

Daniel Prenn, que sigue con ~ 
número dos al barón en la clai
ficación de tenistas alemanes, 111 
ha sido seleccionado para el equl• 
po de su nación . Von Cramrn a 
un maravilloso jugador de "sin· 
gles" que puede hacerlo casi todo 
colocado en lo profundo del te• 
rreno. Desgraciadamente para 
sus posibilidades en la Copa Da• 
vis, las estrellas tenistlcas alema• 
nas no son buenos Jugadores de 
"dobles". 

Creo que es posible a los Esta
dos Unidos llevar a la liza un 
equipo bastan te fuerte para de
rrotar al vencedor de la zo111 
europea, y así tener otra opor
tunidad de enfrentarse con Fran
cia en opción al gran trofeo .. AJ. 
gunos se extrañarán de que no 
mencione a íos australianos co
mo posibles representantes de la 
zona europea frente a nosotros, 
considerando particularmente cl 
hecho de que durante el invier
no pasado todos nosotros, en una 
oportunidad u otra, individual o 
colectivamente. fuimos derrotados 
por los australianos en su país, 

JIRA TENÍSTICA 

Wilmer Allison, John Van Ryn, 
Keith Gledhil! y yo embarcarnos 
para la tierra de la qruz del Sur 
el día 5 de octubre de 1932, en 
San Francisco. Nos detuvimos en 
Hawai unos pocos días, jugando 
varios encuentros de exhibición 
y haciendo algunas prácticas. Nos 
hicieron espléndidas recepciones 
€n todas partes, y fuimos trans
portados por el aire de lugar en 
lugar. Los mejores jugadores que 
€ncon tramos fueron Dick y Bob 

(Continúa en la Pág. 51 J 

Vivian McGRATH, arriba; Ellsworth VINES, a la izquierda; 
la derecha . 



MADRID.-El Presi
dente de la Repti.
blica y el Jefe del 
Gobierno presidien 
do el acto inaugu
ral del V 11 Congr,?SO 
Internacional de Me
dicina y Farmacia 
Militares, que acnba 
de efectuarse en la 
capUal de España. 

MADRID.- La 
rita DOCET, Miss 
Espa11a, en la fies
ta celebrada en el 
Ritz para rendir ho
menaje a Miss Eu -

ropa . 

BARCELONA.-Gru-· 
pos coreogrdficos po
pulares de la Fies
ta de los Infantes y 
las Flores, celebrada 
en el Pueblo Espa-
1iol, de Montjuich. 

(Fotos CARTELES) . 

BAR.CELO.VA. ·- El 
21'-' aniversario de la 
Fiesta del Pedal, en 
el que tomaron par
te mds de 2,000 ci
clistas. Un aspecto 
de los concurrentes 
tomado frente al 
A y untamiento de 
San Cugat. donde 
se efectuó este año dicha fiesta . .._ _______________________ .J 

A ctuc11i41 •
if PAN8LA 
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BARCELONA. - Los 
competidores de la · 
10•.• Carrera de la 
Cuesta de la Raba
sada dispcniéndose 

a partir. 

MADRID.-La se1to.: 
rita Peggy ROBIN
SON, ganadora del 
premio Amazonas en 
el concurso hípico 
i n t e rnactonal que 
acaba de efectuarse 
en la Casa de Cam¡x,-:-.__..,__..;;;.aa..,. _____________ .....,,----1 

CARTELES 
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León 

~ 
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A conocen los lectores de 
CARTELES la tramita
ción que se ha seguido en 
el Parlamento y el force
jeo con las derechas para 

llegar, con obstrucción ·implaca
ble, hasta la aprobaciim del pro
yecto de ley de Confesiones y 
Congregaciones religiosas. 

Cuando se convencieron los 
oposicionistas del triunfo del Go
bierno, que ponían en duda, y des
pués de soportar varias votacio
nes para las que exigieron el 
"quorum", que el Gobierno obtuvo 
fácilmente, se dedicaron a insi
nuar la posibilidad de que la ley 
hallase otras resistencias supe
riores y no fuese promulgada con 
la rapidez que otras. 

Las derechas y especialmente 
los católicos no han desaprove
chado coyuntura para excitar a 
sus núcleos de opinión. 

Eso podia ,quebrantar al Go
bierno, del cual son furibundos 
adversarios, y les colocaba en si
tuación de buenos defensores de 
su causa. Mataban dos pájaros 
de un tiro como. suere decirse. 

Por lo que sea, que esta no es 
aun la hora de desentrañarlo y 
no se puede hacer hipótesis en 
terreno tan resbaladizo, es el ca
so que el presidente de la Repú
blica tiene por la Constitución, 
un plazo de 15 dias para devol
ver promulgadas las leyes que su
cesivamente le envía la Mesa de 
la Cámara Constituyente. En esta 
ocasión. ya decimos que sin ser
nos posible en qué fundamentar
lo, para mejor conocimiento de 
nuestros lectores, es verdad que 
el presiden te de la República está 
apurando esta tregua constitucio
nal. ¿Por qué Se ha dicho que 
le pudo parecer que su discusión 
y aprobación por una Cámara 
donde predominan las izquierdas, 
ha conseguido que algún interés 
que pudo ser tratado con más 
suavidad está, si no maltratado, 
poco amparado en la ley y que el 
presidente esperaba que es~uviese 

Don Francisco BARNES Y SALINAS, ·ra 
dical-socialista, vicepresidente de las 

g~~~l~ qreo~~g;tit~~e !ª do~n;~~~~:~ 
de los Rfos en el mtnisterio de Instruc

ción Pública. 

CARTELES 

BOIUÉS, 
aprobada la ley de Garantías 
Constitucionales, que como se 
sabe, consiente la reclamación 
contra la inconstitucionalidad de 
las disposiciones del Poder Públi
co y puede exigir responsabilida
des a quienes las dictan. Y como 
hasta ahora se cree que triunfará 
el criterio de las Cortes de añadir 
una disposición a la ley de Garan
tías según la cual no es revisable 
la obra del actual Gobierno ni la 
de su predecesor el provisional de 
la República que presidió el señor 
Alcalá Zamora, parece que se tra
ta de un escrúpulo presidencial, 
quien había creído acaso que la 
Ley de Garantías estaría ya en 
vigor. cuando estuviera aun vi
gente el plazo constitucional pa
ra la promulgación de la ley de 
Congregaciones y no quedase es
ta excluida de una posible revi
sión. 

Esta es la cuestión de 'más pal-

Don Luis COMPANYS, de la "esquerra" 
catalana, presidente del parlamento ca 
taldn, que ha ingresado en el ministe
rio Azaña como ministro de Marina, 

substituyendo al señor Giral. 

pitante actualidad del momento 
político español. En torno a este 
asunto se debate la política na
cional, pues se espera con algún 
fundamento que esto origine un 
cambio en la política que no po
dría establecerse sin una renova
ción del Gabinete conjuncionista 
que rige los 'destinos del país casi 
desde el advenimiento de la Re
pública en España. 

Horas no más quedan para que 
esta incógnita quede desr,~jada y 
se pongan en claro muchas cosas. 

* En Madrid se celebra estos días 
el VII Congreso Internacional de 
Medicina y Farmacia militares 
con una extraordinaria concu
rrencia de congresistas extran
jeros. Inauguró dicho Con~reso el 
presidente de la República que 
hizo una magnífica oración inau
gural acompañado del jefe det 
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Don José FRANCHY ROCA, republicano federal, ex fiscal general de la Bepúª 
blica, que desempeña la nueva cartera de Comercio en el segundo gabinete Azatl.a. 

Gobierno y ministro de la Gue
rra, señor Azaña. 

Este ha presidido un banquete 
de gala en el Ritz, y en dicho ac
to pronunció un bello discurso. 

* . También se dió cima al Con-
curso Internacional de Belleza. 
La proclamación de la señorita 
Rusia, elegida por los refugiados 
rusos en París, no fué del todo 
bien recibida. Por cortesía natu
ral, la Prensa madrileña ha ca
llado esta pequeña divergencia de 
la opinión con el Jurado califi
cador. Pero es verdad que nues
tra compatriota la señorita Emi
lia Docet, que fué primero "Miss 
Galicia" y luego justísimamente 
"Miss España", merecía por to
dos conceptos el codiciado tí
tulo y tenía un gran ambien
te basado en un sufragio de 
mayoría, que esta vez no ·se in
clinaba por el gusto hacia un 
arquetipo de belleza clásica en 
el sentido de popular para el 
mal gusto que se ha venido atri
buyendo a los españoles por su 
devoción hacia las líneas acusa
das, a la morbidez. en una pala
bra, a ese tipo de belleza un po
co o un mucho principio de siglo 
que reivindica ahora nada menos 
que en la Meca de la belleza del 
día, en Hollywood, la actriz "me
tidita en carnes" Mae West. Na
da de eso. Emilia Docet, la bellí
sima galleguita, resume en sí el 
ideal moderno de la mujer uni
versal. A su risueña juventud, se 
añaden los indudables encantos 
de la esbeltez, la altura, la elasti
cidad, la gracia en los movimien
tos, nada afectados, sino por el 
contrario, naturalísimos, y una 
huella facial subrayada por el tra
zado singular .de las cejas, que da 
a su rostro singular encanto. Y 
no hacemos esta defensa, ya lo 
decimos, por tratarse de una com
patriota. Precisamente vamos a 
revelar aquí que Emilia Docet tie -

ne una ascendencia que puede 
explicar muy bien este resumen 
de sus gracias femeninas. Nacida 
en suelo español y en la dulce 
tiefra de Galicia, su padre es 
connacicnal pero su madre es 
americana, del Perú. 

Como ya se sabe Emilia Docet 
además hace una vida de "chi
ca de ahora" y tiene en el de• 
porte de la natación los más al
tos títulos. aunque oficialmente, 
si así puede d~cirse no haya as
pirado a ellos y se haya límita
do a practicar el deporte por el 
deporte mismo y sin ninguna 
apetencia de notoriedad. Esta 
práctica de uno de los ejerci
cios físicos más completos, ha 
dorado su piel, lo que viene a su
mar un mayor encanto a los di• 
versos que la hacían una com• 
petidora temible en el Concurso. 
Tan amante de toda manifesta
ción deportiva que había asegu• 
rado antes de la elección defini
tiva, que rehuiría una excursión 
que habia de hacerse al día si
guiente de la proclamación y 
abandonaba, como en realídad lo 
hizo. aunque ya sin la respon
sabilidad que · contraía siendo 
"Miss Europa", la visita oficial a 
la playa internacional portugue• 
sa de Estoril, por asistir e inau
gurar un partido de fútbol que se 
celebraba en Madrid. 

En fin: ya se salió de este com
pro¡niso de sacar de España a la 
señorita que ha de ir a Norte
américa como aspirante al título 
de "Miss Universo" y si la elección 
ha recaído en una señorita tilm• 
bién llena de atractivos como Ta
tiana Marlof, no se dirá que aquí 
somos unos xenófobos, aunque no 
hav que olvidar que el fallo no 
hubiera sido recusado de ningu
na manera si la triunfante hubie
ra sido Emilia Docet, que ade
más hubiera dejado en magnfü
co I ugar el pabellón de la belleza 
española. 



~~.i1~ttn el~~~fe~e ~fo!: 
quin COLLAR, héroes del 
vuelo Sevilla-Habana, . sa

·len de la Embajada de~,;.' 
pafl.a con el embajaélor. 
Ldo. Luciano LÓPE:ir FE
RRER, para dirigirse· al 
Parque Central, donde co
locaron una. gran corona 
en la estatua del Apóstol 

Martl. 

• 
La estatua de Martf, en 

') el Parque Central, ro
cleac!a del pueblo, que 

f¡fi'_:iif A'.ii "im~rg'1fl1' 
a José Martl, el qpóstal 
de las libertad.es de 

· Cuba. 

(·Fotpt Pegf,Ulo). • 
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BARBEBÁN y r;f;JOLLAR cqnducen perso
nalmente la cii-rona hasta la estatua de 

M_!lrtl. 

<ARTELEf 
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LAS RIQUEZAS DEL PROCÓN-
SUL 

1110::J?•e~i~~~d!r~il~{;j~~ 

J de la m'anslón en que el 
criado y Carlota, atados 
sobre sendos divanes co

locados a distancia el uno del otro, 
no parecían hallarse muy a gus
to,..:.....aqui tienes parte de lo que te 
prometí: lo bastan te para llenar 
tu sombrero hasta la mitad. En 
cuanto al resto, no tendrás más 
que raspar el fondo del río en el 
lugar que te indicará tu amigo 
Béchoux, y podrás llenar tus zue
cos. 

Los oJQS del sirviente despidie
ron chispas. En su imaginación, 
ya se veía solo en la propiedad y 
llevando a cabo fructuosas reco
lecciones de oro, puesto que cono
cía el secret~del señor Montes
sieux. 

-Pero no te regocijes demas1a
do,-añadió Raúl.-Mañana . . . es
ta . misma noche. . . habré cegado 
la preciosa fuente y tendrás que 
contentarte con lo convenido. 

En seguida, cada uno se retiró a 
sus habitaciones, para cambiar 
sus empapados vestidos por otros 

CARTELES 

MISTe.l\le 
Volvieron a reunirse para el al
muerzo, durante el cual Raúl 
charló alegremente de infinidad 
de cosas. Pero Béchoux, que ardía 
por saber algo más, le mareó a 
preguntas : 

-De modo,-dijo-que los acon
tecirníen tos ponen de manifiesto 
un hecho que puede resumirse en 
estas palabras: el río es aurífero 
de manera constante pero infi
nitesimal. Bajo la acción de cier
tos elementos y en fechas deter
minadas, arrastra pepitas que :,e 
acumulan principalmente en los 

:;};dedores de la torre. ¿No es ~•~aa,,,· 
-No, viejo: no has comprendl- if-· •i 

do una palabra. Esa fué la primi
tiva creencia de los propietarios 
de la Barre-y-va, transmitida al 
señor Montessleux o descubierta 
por él. También es la creencia de 
Arnold. Pero cuando se posee· una 
mente constructiva-lo cual no te 
sucede a tí.-no se detiene uno a. 

V~/4 
NiÍÑEZ 0LANO 



medio camino, sino va hasta los 
extremos límites de la verdad. 
Ahora bien: yo sí tengo una men
te constructiva, y soy el primero 

pueden formar cuatro series de 
números de dos cifras, que en dos 
ocasiones comienzan con .un 3 y en 
otras dos con un 9. Suprime esos 
dos 3 y esos dos 9 y obtienes lo 
siguiente: 

14 . 15 . 16 .-13 .14.15-10 .11.12 .-
12 . 13.14 . 

Naturalmente, entre las hipóte-

cb ••a 1.ain,o 

marzo y el 12, el 13 y el 14 de 
septiembre de este año. El 12 de 
septiembre fué ayer y el 13 es 
hoy, y esa fué la base sobre la 
cual el señor Arnold trazó todo 
su plan. Para él, el señor Montes
sleux, con la ayuda de da tos an
tiguos y de tradiciones secula res 
no obraba más que 3n fechas fi~ 
jas y comprobadas por la expe
riencia. Desde el momento en que 
ha recogido oro en ta l fecha y que 
sabe que podrá recogerlo en otras 
semejantes, el señor Arnold no 
abriga la menor duda. Obrará a 
su vez. 

Béchoux h izo notar: 
-¡Pero Arnold no· se engañaba! 

Las fechas anotadas por el señor 
Montessieux son las buen as. 

-¡.Por qué son las buenas? 
-Por razones que ignoro. 
- ¡Idiota! Por r azones que co-

noces tan bien como yo ; por ra 
zones que presentí desde el pri
mer momento. 

-¿Cuáles? 
-Porque esas son las f echas de 

las grandes mareas, triple imbécil. 
Corresponden al equinoccio de 
primavera y al de otoño. Dos veces 
al año, el macareo remonta el Se
na con mayor violencia por la ma
ñana y por la noche, durante va
rios días. Añade a esto que hay 
mareas de. equinoccio más fuertes 
que otras, y que el viento puede 
aumentar la enormidad de la ba
rra, y comprenderás que, para ob
tener éxito, son necesarias cir
cunstancias particulares que sólo 
se presentan raramente. 

-Y cuando se presentan,-dljo 
Béchoux, después de un momento 
de reflexión,-las part ículas de oro 

- que flotan en el r ío o que yacen 
---- - - --------------------------- en algún aguj ero , son revueltas y •' 

SÍNT ES IS DE LO ANTERIOR 

Llamado a esclarecer los ex traños sucesos de que es teatro la mansión 
de la Barre- y- i•a, en la aldea de Radicat el , cerca del H avre, el vizconde 
RaiLl d' Aven ac ( ARSENJO LUPIN ) , descubre con el auxilio de un viejo ami
go, el policía Bechoux, la existencia de u na vas ta maquinación destinada 
a despojar a una de las herede ras, la joven Catalina M ontessieux, en bene
f icio de la otra, que es su herman a Bertranda , de aquella parte de la pro
piedad que es cruzada por el r ío Aurelle, así como a explotar el secreto de 
la fabr icación del oro , que parece haber sido hallado por el an tiguo dueño y 
abuelo de las hermanas, el señor Montessieux. Lupin pone también de ma
nifiesto que el autor de todo ha sido Roberto Guercin, el esposo de Ber
tranda, y que muerto éste de ext1·año modo al dia siguiente de su llegada 
a la mansión, sus planes h an sido continuados por un sirviente de la fa -
1nilia, el señor Arnold, auxiliado por su amante, la cocinera Car lota. Arnold 
lleva a cabo diversos atentados contra Catalina y Bertranda y contra el pro
pio Lupin, con el fin de amedrentarles y hacerles abandonar la mansión, 
la cual, para el éxito de sus planes, debe hallarse desier ta. Lupin, descu
br iendo esto, simula la par tida de todos para Paris y , regresando de im 
proviso, sorprende a los dos criados entregados a una misteriosa tarea en el 
río Aurelle. Los captura y explica lo que hacían : trataban de sacar polvo de 
oro del río, como lo hiciera antaño- espiado por Arnold-el abuelo de las 
jóvenes. Ahora bien: aparentemente, la recolección sólo puede hacerse en de
t erminadas j echas del año, y co11 Pllo parecen relacionadas ciertas enigmáti
cas cifras escritas por el se1ior M ontessieux al final de su testamento. 
D 'Avenac, que parece haber desent ra1iado el mister io de dichas cifras, con
duce a Catalina, Bertranda y Béchoux al río , y luego de demostrar que el se-
11.or Montessieux sacaba de éste el polvo de oro que aparentaba fabricar , ex
trae el mismo de las aguas tierra fan gosa, entre la cual brtllan vestigios de 
oro .. . 

que, en este asunto, no se ha de
tenido a la mitad del camino. 
¿Quieres recorrerlo conmigo, Bé
choux? 

D'Avenac sacó de su bolsillo una 
hoj a de papel en la cual se ha
llaban escritas las cifras alineadas 
por el señor Montessieux al final 
de su testamento, y las leyó en 
alta voz : 

3141516913141531011129121314 

- Si uno examina atentamente 
este documento,-prosiguió,-ad
vierte-el señor Guércin y Arnold 
necesitaron varios meses para ello, 
-que, salvo tres excepciones, la 
cifra uno se encuentra una vez de 
cada dos. y que de ese modo se 

sis que vienen a la men te, uno se 
inclina en seguida a creer que ta
les números son fechas, y que los 
3 y los 9 que los separan represen 
tan meses determinados : marzo y 
septiembre. Ahora bien : en esos 
meses era cuando el señor Mon
tessieux venia aquí regularmente. 
Cada año pasaba aquí una parte 
de marzo y no se iba hasta la se
gunda mitad de septiembre. Se 
puede admitir, por tanto, que ha
ce dos años, antes de su partida, 
anotó, como recordatorio, los pró
ximos cuatro grupos de fechas en 
que el río traería o podría traer 
un poco de polvo de oro, es decir, 
el 14, el 15 y el 16 de marzo, y el 
13, el 14 y el 15 de septiembre del 
pasado, y el 10, el 11 y el 12 de 
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se depositan en algún lugar cono
cido. 

Raúl golpeó la mesa con el 
puño. 

-¡No, y mil veces no!-dijo.
No es eso. Ese ha sido el error 
de cuantos han conocido el secre
to y se han aprovechado de él. 
La verdad es otra. 

-Explícate. 
-En n uestro país, realmen te , n o 

existe ningún no que arrastre oro. 
Puede haber oro en un río, pero 
no de modo natural. Esa no es 
cualidad de la a rena o de las pie
dras del fondo. 
. -¿De dónde viene, en ese caso, 
el que hemos visto? . 

- De una mano que lo puso allí. 
-¿Qué dices? ¡Tú estás loco! 

¿Quieres decir que una mano re
novaba la provisión cada vez que 
la agotaba una de las mareas? 

- No ; pero sí que una mano pu
do haber colocado allí una provi
sión que n inguna marea podría 
agotar. No se t rata de un yaci
miento de oro producido por fuer 
zas físicas o químicas, sino de oro 
amontonado por los hombres. No 
nos hallamos en presencia de una. 
fabricación, como tra tó de hacer-
lo creer el señor Montessleux, ni 
de una producción espontánea, 
como lo creía él mismo y otros ' 
con él, sino sencillamente, frente 
a un tesoro, un tesoro que se filtra 
poco a poco y en determinadas 
condiciones. ¿-Comienzas a com
prender, Béchoux? 

Béchoux meditó durante algu
nos segundos y respondió: 

-Ni gota. Precisa. 
Raúl sonrió. Miré a las dos her- 1 

manas que lo escuchaban atenta
mente, y precisó : 

(Continúa en l.a Pág. 50 ) . 
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"ASCENSOS. :2._HEMOS TENIDO MUCHOS DV&ANTE EL VUELO· GRADOS TE-
NEMOS BASTANTES DE TEMPERATURA".-BARBER.ÍIN. . ' . 

$á1•a h ( 4 DA E-A M\ 
D_an.do p_ruebas de notables condicione~ de repó_rter, Sarah Cabrera, colaboradora 
d1stmgu1da de CARTELES, ha sido, el unico periodista cubano que logró entrevis
tar, en L~ Habana, a los heroicos aviadores Barberán y Collar. Y en verdad qu'e 

- su en~revis~cz-;-breve y todo1-c~nstituye. ~n positivo triunfo, dado que entre tos 
'-,._ _ agasa1os oficiales y la admirativa d'evocwn popular era punto menos que impo-

" / "-.) _) r---------------s""i""b-le"""a"'c"'er"'c""a_r_s_e_a_lo_s_• ... •a.,.s.,.es ..... ""'d""e,..l .. v~u-.elo Sevilla-Habana. 

'-.J --. ~f ~ -No; todavía no. 

I 
11)" . • ;Ji ... ~-■. ~ -¿Le produce placer pensar en 

l ', ,. , (, ,_, -"1'4,.~ • el seguro ascenso en su carrrera? 
9 ,, o A "- -¿Ascensos? ... Durante el vue-

~-¡¡ ·.• .¿!. 1 ~l.' · ' lo tuvimos bastantes, y en cuanto 
",- · /._ • ¿. a grados, no dudo que en tempe-Í ' . . _, • • ratura tenga muchos. (Barberán 

M&iano BARBERÁN 
(Caricatura de ~ibona). 

STE vuelo Sevilla-Cuba, 
hecho con un alarde au
daz de exactitud, marca 
rotundamente un empuje 
formidable en la aviación 

española. 
Casi inconcebible resulta lograr 

un poco de charla con los aviado
res. La muchedumbre, desde el 
aterrizaje del "Cuatro Vientos", 
los persigue con delirante entu
siasmo que se convierte en empu
jones, codazos y unos cuc.ntos bo
tones menos en sus uniformes. 

Cuando llego al Hotel Plaza me 
encuentro un grupo de damas que 
esperan pacientes la salida de 
Barberán y Collar. 

Gracias a su gentil edecán, se
ñor Alfonso, me reciben en su 
departamento. - Apenas logro vis
lumbrarles a través de la mesa, 
convertida en montaña de autó
grafos, cartas, telegramas, flores 
y jugo de naranjas. 

- ... Naturalmente que el éxi
to es una gran recompensa para 
el esfuerzo, y en 'este momento, 
aun con el agotamiento, no pue
de por menos de sentirse una le
gítima alegría ... 

El capitán Barberán habla con 
una sonrisita amable y con ra
pidez. 

-Usted, señor Collar , ¿cómo ve 
este vuelo, deportivamente o co
mo ciencia? 

-¿Deportivamente o ciencia?... 
Collar se arregla la corbata. 
-Al comienzo es una sensación 

de deporte; con los años se .,con
vierte en una ciencia que lleva en 
la resistencia física su parte de 
deporte ... - dice Barberan, cuyo 
pecho cubierto de condecoraciones 
habla de años en la carrera. 

Nuevas firmas. Ahora son pe
lotas, en las que ya está la firma 
del excelentísimo sei'lor embajador 
español. 

Los a vi adores asistirán a un ju e
go de base ball en el estadio "Víc
tor Muñoz", en el que se les en
tregará diplomas de atleta y socio 
de honor .. Cabe pensar si a un 
aviadorcubano se le entregaría en 
Espa_fu un diploma de torero de 
hmor .. 

(ARTE:LE:S 

Los aviadores Mariano BARBER N y 
Joaquín COLLAR con nuestra colabo
radora,. Sarah CABRERA en la terraza 
. del Club Militar de Columbia. 

(Foto Molini) , 

Inconscientemente surge el re
cuerdo del "Jesús del Gran Poder", 
con su nombre sugerente, y se 
escapa una pregunta: 

-¿En Dios o en ustedes confia
ban para su empresa? ¿Ni siquie
ra una medalla? ... 

Barberán me mira a través de 
sus cristales, hace un gesto y con
testa: 

-Al público esos pequeños de
talles no le interesan . . . 

Y entonces se me ocurre pensar, 
ante su contestación ambigua que, 
caso de confiar en si mismos, po
día muy bien interpretarse eso co
mo la nueva visión de la España 
republicana. 

-¿Cree usted. capitán, que este 
vuelo sea un camino abierto para 
relaciones comerciales entre Espa
ña y Cuba? 

-'-Hasta ahora. sólo es un lazo 
espiritual. Más adelante , quién 
sabe ... 

-La aviación española ¿a qué 
altura se encuentra? 

-Muy bien. Hay un verdadero 
adelanto. 

-Pero. en caso de guerra ¿sería 
una potencia? 
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· ,:r, .. ,. ... ,,,,h·,, ~"" de buen humor, bromea). 
, ¡ , Miro a Collar y éste, .sin esperar 

· • ,_ pregunta, me dice : 

-

-Dormir ... Estoy terriblemente 
cansado... . 

Se trunca, al cabo de media ho
ra, la visita. Volvemos a · encon
trarnos en el balneario del Círculo 
Militar. Desde -lejos, entre las per

' lsonas que le oprimen, veo la cara 
agobiada de Collar y su mano que 
me saluda. Al pasar junto a mí, 
protegido por sus ayudantes, le oi
go otra vez: 

--Dormir ... 
Las muchachas, los niños, loo 

hombres, conmovidos y entusias
mados, aclaman a los aviadores. Y 
queda en el aire una especie de 
emoción extraña que envuelve a 
españoles y cubanos en un mismo 
sentir fraterno. 

\~ 
Joaquín COLLAR 

(Caricatura de ~ibona). 



Presidencia de la comida íntima que el sefior Alfredo 
HORNEDO, editor de nuestro colega "El Pais", ofreció ~ 
~ avtaaores espatloles en "Sans Souc,", 

P: (¡.,\, (Fotos Pegudo). ~ ' 
~ -

Un aspecto del banquete que la Embajada de Espatta ofre_-
ció a BARBERAN y COLLAR en "Sans Souci" , . 
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UNQUE ya hace varias semanas ana
lizamos y estudiamos las causas pro
ductoras del escepticismo y pesimis
mo de que adolece el pueblo de Cu
ba, de su impulsividad e impacien

cia y de su falta de fe en sí mismo, en lo 
que a los asuntos públicos y problemas na
cionales se refiere, creemos necesario insis
tir ahora, de manera: especial , sobre las hon
das raíces coloniales, no extirpadas por la 
República , de nuestro tan justificado como 
lamentable pesimismo. 

Y para ello vamos a guiarnos por un es
tudio, notable en muchos conceptos-E! pe
simismo cubano--que publicó en 1913 nues
tro inolvidable amigo José Sixto de Sola, re
cogido en su libro póstumo Pensando en 
Cuba, editado el año 1917. 

Atribuye con acierto Sola el origen del pe
simismo criollo, como el de otros muchos de 
nuestros males, "al concepto de factoría de 
que ha disfrutado Cuba por más de cuatro 
siglos". 

Explicando las modalidades de ese desas-
. troso régimen político expone el notable crí

tico, que a tal extremo "Cuba fué siempre 
considerada dentro del régimen colonial es
pañol como mera factoría o lugar propicio 
solamente para el acrecentamiento de la ri
queza material", que ·~1 hispano en Cuba". 
por regla general, se consideraba siempre li
gado a su país de origen, y estimaba a Cuba 
como su residencia provisional, buena sólo 
para ser campo de sus proezas de mercader 
y llevarse más tarde todas las riquezas acu
muladas de cualquier manera, para gozarlas 
en la madre patria", puesto que "Cuba no 
era un fin: era sólo un medio para poder 
alcanzar· el bienestar individual". Y agrega: 
"Por eso vemos que durante todo el tiempo 
del régimen español, todo en Cuba parecía 
provisional y dispuesto para ser abandona
do en cualqul:er momento. La pobreza en los 
edificios de las ciudades reconoce .este fenó
meno como causa principal. ¿Para qué, pen
saba el español o extranjero, voy a tener 
una buena residencia o construir un costo
so edificio en este pais, cuando aquí me e.n
cuentro de paso y en cualquier momento 
abandonaré estas playas para no volverlas a 
ver jamás?" Esa provisionalidad en la vida 
del español que emigraba a Cuba no des
aparecía---según conocen ya,los lectores por 
haberla estudiado nosotros en uno de nues
trQunteriores artículos-porque circunstan
cias fortuitas fueran prolongando indefini- · 
damente el retorno a la madre patria del 
inmigrante hispano. Y, como bien explica 
Sola, aunque "en muchos casos el afán de 
acumular más y más riquezas, o las costum
bres y los hábitos adquiridos, hacían que · a 
los que de tal suerte pensaban les sorpren
diesen la vejez y la. muerte, sin haber si
quiera intentado el regreso al país de ori
gen. . . a pesar de ello; el concepto seguía 
siendo el mismo, flotaba en la atmósfera, 
estaba en la mente de todos; es el concepto 
de la factoría, que ha tenido consecuencias 
funestas para nuestro país, no solamente 
por haber sido obstáculo al progreso mate
rial e Intelectual del mismo sino porque ha 
sído perj udlcial en todos los órdenes de la 
actividad de nuestro agregado social". 

Ese régimen político de colonia-factoría, 
lleva Implícito el de gobierno a distancia, 
desastroso procedimiento que Enrique José 
Varona en urio de los artículos de su folleto 
Mirando en torno, califica como "el mal po
lítico de que adolecía Cuba, y que la llevó 
a buscar por todos los medios su emanci
pación". Y razona así: "Los estadistas es
pañoles llegáron a pensar que el vapor y el 
telégrafo podían obviar los más de los in
convenientes de esa situación; y se obstina
ron en negar la autonomía a la colonia; a . 

.CAR.TELES 
CM ■< i ---• 

pesar de _que, después de. 1878, este régi
men hubiera _aprovechado en primer tér
m1r,1O a los penmsulares residentes. Eso equi
vaha. a desconocer el defecto capital de un 
arreglo político de esa clase. Defecto que ra
dica en que los intereses privativos del país 
gobernado desde lejos quedan siempre subor
dinados, por la naturaleza misma de las co
sas. a Intereses extraños, mucho más com
plejos. más poderosos y mejor defendidos. 
Así resultó que, no obstante el cambio pau
latino de las ideas en la Metrópoli los intere
ses económicos de Cuba fueron fatalmente 
ahogados por los intereses mercantiles de 
ciertas provincias españolas, y las aspiracio
nes políticas de los cubanos sistemáticamen
te desatendidas, en aras de la prepotencia 
burocrática de la corte". 

Gobernada así a distancia, Cuba como 
colonia-factoría, y desatendidas o b~rladas 
siempre por Iqs gobiernos españoles todas 
las quejas y demandas criollas en pro de 
justicia y libertades, tenía forzosamente el 
cubano que sentirse pesimista en cuanto al 
porvenir de su patria se refiere, viviendo en 
perenne desesperanza de lograr solución o 
remedlo para sus males y necesidades ya que 
ni u_na ni otro se encontraban en sus manos;. 
ni siquiera realmente en las del Gobierno d'e· 
Madrid, sino, en las garras codiciosas de los· 
mercaderes políticos, g-ubernativos y milita-. 
res que venían a esta isla a "hacer su agOS'
to", para despúés disfrutar del botín en la 
Península. De esta triste suerte el cubano 
se sabía impotente nara conquistar su me
jo~amlent? _y su felicidad, recibiendo, ade
mas, permc10so ejemplo de desgobierno y de 
pillena administrativa, características del 
rée:imen colonial. · 

Y cuando inició sus empeños revolucio
narios para sacudirse el yugo de la Metró
poli, otro nuevo factor de pes.lmismo fué 
adueñándose de él poco a poco: la influen
cia adversa de Norteamérica,-Estad.o
obstaculizando siempre, o anulando por 
completo el apoyo y los auxilios que a la 
causa de Cuba libre generosamente le brin
daron en diversas épocas nobles y desintere
sados ciudadanos de la Unión. 

Y el cubano llegó asi a convertirse en víc
tima no sólo del gobierno a distancia, pro
ducto del concepto de factoría-colonia que 
a Cuba aplicaban los gobernantes españoles, 
sino, en víctima, también, de los intereses y 
necesidades del Estado norteamericano, ad
versos en todo momento a los intereses y 
necesidades de la Isla. a cuanto significara 
en Cuba justicia y libertad. 

Forzosamente su pesimismo y su desespe
ranza se acrecentaron. De España nada po
día esperar. Y para romper por la fuerza de 
las armas la tiranía española necesitaba pro
veerse de los medios de guerra en la más 
vecina tierra-Estados Unidos-y contar pa
ra adquirirlos y trasladarlos a la manigua 
con la aquiescencia tácita de los gobernan
tes de la Unión. Pero lejos de hallar ese 
apoyo moral, ya que no la ayuda material, 
el cubano revolucionario tropezó en su cal
vario con la nueva enemiga ·de las miras 
políticas y económicas de Norteamérica res
pecto a Cuba, enunciadas en 1805 por Jeffer-' 
son y mantenidas hasta la guerra hispano
americana: Cuba no debe dejar de ser colo
nia española hasta que así convenga a los 
Estados Unidos, y aun entonces, su separa
ción de lá Metrópoli no significará su liber
tad absoluta sino su ¡ncorporaclón como 
colonia económica y tal vez política a Nor
teamérlc_a. Es. esa la. famosa política _yanqui 
respecto a Cuba de "la fruta madura", ana
lizada en estas páginas hace meses por En
rlqu~ Alejandro de Hermann en estudio. 
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realizado en varios artículos, y no termina
do por causas ajenas a su voluntad. 

Separada Cuba de España por el auxilio 
de los gobernantes yanquis cuando llegó el 
momento por ellos tantos años esperado, y 
habiendo antes ocurrido esa transformación 
en colonia económica yanqui aun estando 
la Isla bajo el dominio político español, el 
pesimismo de nuestro pueblo no podía des
aparecer ni disminuir, sino al contrario 
ahondarse más, porque el criollo constata
ba que la separación de España sólo signi
ficaba un cambio de metrópoli, pero no un 
cambio sustancial de régimen político, no 
obstante los espejismos felices que propor
cionaban Constitución, Him,10 y Bandera. Y 
que hoy, como ayer, Cuba seguía gobernada 
a distancia, como colonia-factoria. Y hoy 
como ayer, no estaba en nuestras manos, si
no en manos extrañas, la solución y reme
dio de nuestros males; y nunca, igual hoy 
que ayer, de acuerdo con nuestros intereses 
y necesidades, sino con los de los mercade
res, políticos y gobernantes extraños. Sólo 
había cambiado el norribre de la metrópoli: 
Estados Unidos, en vez de España . 

En el ya citado articulo publicado en es
tas páginas sobre las causas de que el pue
blo cubano sea escéptico y pesimista, impa
ciente e Impulsivo y haya perdido la fe en 
sí mismo, expusimos ampliamente cómo to
do ello se debe a la forma peculiarisima en 
que se desenvolvió éntre nosotros el proceso 
histórico republicano, a la dependencia eco
nómica extranjera que padecemos y a las 
trabas políticas con que nació la República 
por obra y desgracia de la imposición de la 
Enmienda Platt. A ese artículo remitimos 
ahora al lector. 

Ese régimen político de gobierno a distan
cia como colonia-factoría, en que Cuba ha 
vivido y vive, es el causante forzoso de 
nuestro profundo pesimismo en cuanto se 
refiere a las cuestiones públicas y problemas 
na¡clonales. Y mientras régimen tan catas
trofico subsista no podrá el cubano dejar de 
ser pesimista. · 

Varona dejó escrltó en aquel artículo que 
citamos antes, esta gran verdad: "Mientras 
otros nos gobiernen, nuestros problema-5, de 
por sí difíciles . y complicados, se complican 
y dificultan más porque se mezclan con otros 
muchos más arduos y complejos y forzosa
mente se les subordinan". ,Así ha ocurrido y 
oeurrirá. Y mayor será nuestro pesimismo, 
y más d,esastrosa nuestra situación, mientras 
más pongamos en. ejercicio el gobierno a dis
tancia y no trabajemos por ir desbrozando 
el enmarañado yerbajo que por toda la Re
pública extiende ese régimen político de co
lonia-factoría en que vivimos y que amena
za llevarnos a la total desln tegración de la 
nacionalidad. 

Y en este sentido a lo más grave a que 
pudiera llegar hoy nuestro pesimismo es a 
engendrar en ·nosotros, como áncora última 
en nuestra desesperanza, optimismo tan in
sensato como precario en ese mismo gobierno 
a distancla~ olvidando que él ha sido, du
rante la colonia y en la república, la sínte
sis dolorosa de nuestros males, y que jamás 
podrá ser feliz el pueblo cuyos hijos se con
formen con llevar siempre la vida triste y 
despreciable de colonos de una factoría. 

Rompamos nuestro pesimismo luchando 
,tenazmente por extirpar o disminuir esas 
las raíces del mal, y no pequemos de opor
tunistas buscando absurdamefite el reme
dio en los mismos factores determinantes de 
nuestra desesperanza. Conocedores de esas 
las causas de nuestro pesimismo, pongámonos 
alguna vez, y antes que sea demasiado tar
de, a la 'obra de combatirlas. Nos va en ello 
el presente y el futuro, la vida misma de la 
República, la vida misma de cada uno de 
nosotros. 



ELECCIONES EN DANTZIG.-La Ciudad Libre de Dantzig es uno de los puntos neurálgicos de 
Europa . En cuanto se pone; el dedo sobre él, saltan Polonia y Alemania, se mueve Francia , se 
inquieta Ginebra y hasta los Estados Unidos ensanchan sus narices olfateando el peligro. He 
aqui un aspecto de los métodos de propaganda utili.~ados en las últimas elecciones de ,Dant-

zig, en las que obtuvieron mayoría los "Jascisti" de Hitler. 

EL PE N Ú L TIMO 
BANDIDO CORSO. 
-Andrés SPADA, el 
famoso bandido cor
so aprehendido por 
sorpresa en su mon
tuosa fortaleza de 
Coggia. La Policía 
francesa asegura que 
Spada es el último 
de los bandoleros 
de Córcega, pero in
formaciones de la 
JJ re n s a extranjera 
dicen r¡ue solamen
te es el pcnültimo ... . 

LA SRA. MINISTRA 
PRESENTA CRE
DENCIALES - Mrs. 
Ruth BRYAND 
OWEN, ministro de 
los Estados Unidos 
en Dinamarca, al 
salir de La Legación 
para presentar cre-

Actualicl acl 
lntct1· 
nacf'ona { 

1ff;,.ia!e\~L 7J%re~~~~ 
el Cte. BOJESEN; a 
su izquierda : North 
W JNSHIP, secretario 

EL .ANIVER~ARIO DE LA GUERRA.-Toma11,do como fondo el esplendor romano del vie;o 
c.ohseo, Benito MUSSOLINI desftló ante sus legiones fascistas en el Décimoctavo Aniversa
rio de la Entrada de Italia en la! Guerra. La foto nos muestra al " Duce" ejecutando desde 

su caballo el saludo romano. 
,_ ___________________ _. de la Legactón . 
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1
Algunas.Anécdotas Je VarQas Vila \ 
! ~ "El Duende de la LU7 '' ✓ ; +&A muerto Va;rgas Vila, el 
1 . divinlzador del agravio, el 
1 hombre que más dura y 
, más tragorosamente fus-

tigó las dictaduras ame-
1 rlcanas y que, en su actitud pecu

liar de rebeldía-contra la reli
gión, contra la sociedad, contra 

, la Gramática,-logró, acaso, la 
mayor suma de prosélitos, entre 
los escritores combativos del con
tinente. 

Siendo, por la frondosidad de su 
verbo, y ·por el lujo suntuado de 
sus imágenes, un creador opu
lento de belleza, y estando clasi
ficada su pluma, como su tem
peramento, dentro de un linaje 
aristocrático, fué empero, el es
critor de las multitudes. Y los 
humildes, los desvalidos, los des
heredados de la suerte, hallaban 
en la pompa excesivamente retó
rica de sus escritos, erizados de 
vocablos exóticos y · de neologis
mos sorprendentes, un deslumbra
dor espejismo que mostraba "ho
rizontes ilúcidos''; "crepúsculos 
druídicos" y otros términos tras
cendentales y enigmáticos. 

Vargas Vila fué, hasta hace 
diez años, el escritor más comba
tido y más leído de América. Sus 
libros, innumerables, surgían eón 
la fluidez torrencial de sus me
táforas. Y de haber muerto el 
original novelista y panfletario 
colombiano hace dos !Ílstros, su 
desaparición habría · asumido para 
los adoradores de su pluma, las 
proporciones gigantescas y trági
cas del naufragio de un sol ... 

Ultimamente, sin embargo, la 
Influencia literaria de Vargas Vi
la decayó entre la masa popular 
americana. Otras apetencias lite
rarias y otras filiaciones estéticas. 
hicieron que el creador de "Los 
Divinos y los Humanos", comen
zara a sumergirse en una niebla 
irreverente de silencio y de olvi
do. Y aquellos libros que tan pro
digiosamente brotaban de su plu
ma y que iban a fustigar a la mu
jer, a la Iglesia, al imperialismo 
norteamericano, a los déspotas, a 
los caciques y a los "hermafrodi
tas del verso", comenzaron a lan
·guldecer en los escaparates de las 
librerías y a ser juzgados con te
dio o con inferior estimativa por 
los rebeldes de la nueva-hornada. 
Hoy los descontentos leen a Marx. 
Y en vez de una parrafada sono
ra que acrib~la a la injusticia so
cial con epítetos, se orientan a 
la acción en forma que la debili
te con huelgas. 

Toda esta divagación preambu
lar es para sugerir que la muer
té de Vargas Vila ha pasado un 
poco inadvertida para todos. El 
gran combativo que él era, no ha 
logrado en su caída despertar el 
clamor de admiración o de cóle
ra que despertó en vida. Y es, aca
so, interesante por eso relatar a 
los lectores de CARTELES el as
pecto más íntimo y más identi
ficador de Vargas Vila, a través 
de la observación y del 0 recuerdo 
de un hombre que fué su amigo 
y que ·compartió con él-privilegio 
raro en quien fué como el nove
lista colombiano un solitario con 
la hurañía y hosquedad inheren
te a los que odian la convlvencia
sus veladas hogareñas del trópic9. 

Vargas Vila , como se sabe. re
sidió en Cuba en los años 1925__y 

CARTELES 
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Charlando con el señor García Benítez, ex cónsul de Co1-mbia 
en La Habana.-Su educación en un ambiente ultramontano.
Su ateísmc y su combatividad.-Santos Chocano y la horca.-Su 
admiración por Rubén Darío.,-Un incidente con un general 

procaz, en Caracas. 

Uno de los pacos retratos que VARGAS VILA se hizo en Cuba. Aquí aparece sen
tado, y lo rodean la setlortta. Luctla GARCIA, hija. del ex cónsul de Colombia en 
La Habana señor .Alberto GARCIA BENITEZ, que se ve al oentro, y el seiior Marcos 

de la PARRA F. . 
(Foto Lux). 

2Ef. Y el entonces cónsul de 0.
lombia en La Habana señor Al
berto García Benítez pudo ser a 
la vez compatriota. confidente y 
amigo. 

El señor García Benítez nos ha 
relatado, con un poco de melan
colía. sus recuerdos de entonces: 

-Vargas Vila,- nos dice,-no se 
llamaba así, como ustedes no ig
noran. Vargas Vila era el apellido 
paterno. El ilustre novel~sta C4?
lombiano se llamaba Jose Mana 
Vamas v Bonilla. Educado por 
su tío. josé Joaquín Ortiz, hom
bre ultramontano. de ideas con
servadoras. su niñez se deslizó 
entre sermones. trisagios, peni
tencias y demás cultos rituales. 
Sin embargo_ Vargas Vila fué un 
ateo. No creía ni en Dios ni en la 
supervivencia del alma. Muchas 
veces, en torno a estos tópicos, 
discurrimos serenamente. respe
tándonos ambos, pero afirmando 
cada cual su punto de vista. En 
una ocasión él oermaneció silen
cioso ante el calor de mi alegato, 
y luego, sonriente. me di.io con 
calma: "Bien~ usted es católico. 
Usted apostrofa mi escepticismo. 
Pero, i.a que usted no es capaz 
de recitar como yo, íntegramente, 
sin un solo yerro, los 13 domingo~ 
y los siete martes del _S,111t.i~o? 
Quedé maravillado. Vargas Vila 
los enumeró como un crevente. Y 
Juego me narrQ I su infancia. su 
educación católica. su aorendi-
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?.a.iP concienzudo de todo el mar
tirologio cristiano. 

El señor García Benítez habla 
con lentitud y ;coloca escrupulo
samente sus palabras. No qu_lere 
que sus alusiones al escritor des
aparecido sirv¡m sino para divul
gar aspectos poco conocidos del 
hombre : 

-Yo le admiraba mucho, a pe
sar de la gran discrepancia de 
nuestras ideas. Y · lo admiraba 
porque, en cierto modo, existió 
siempre: 4.n¡¡. flagrante contradic
ción entre lo que él preconizaba, 
con escándalo de los críticos, y lo 
que en realidad él hacía. Por 
ejemplo, nadie lucía más in•ran
sigente ni más agresivo que Var
gas Vila, a través de su prosa. Y 
a nadie conocí que fuese más to
lerante con la opinión ajena en 
la vida íntima. En sus libros hay 
anatemas contra la mujer que· 
llegan a generalizaciones absolu
tas. Y pocos hombres tienen pa
ra la mujer, en la vida social, un 
trato más cortés. más afable, de 
una gentileza más genuina que 
el que Vargas Vila dispensó siem
pre. en mi presencia, a las repre
sentantes del otro sexo. 

Vargas Vila, también, daba la 
sensación de vivir perpetuamen
te en un agitado tumulto. Toda 
su vida, a través de sus obras·, 
parece de una agitación verti
ginosa. Y lo cierto es que Vargas 
Vila mantenía en su vida interior 

1 

un orden, una estabilidad y un 
sosiego que se traducía en un 
perfecto equ!librio de sus actos. 
Era metódico como un inglés. 
Siempre, según me narró en una 
sobremesa, se acostaba en el le
cho, con sueño o sin ·sueño. a las 
10 de la noche. Se levantaba in
variablemente a primera hora. 
Tomaba su baño, su desayuno y 
su resma de papel y consagrabá 
todas las horas matinales a es
cribir, ya en una novela, ya en 
un artículo para su peri<)dico "Né
mesis", que nunca dejó de publicar 
y que . fué, hasta su muerte. el 
vehículo predilecto para la difu
sión de sus ideas políticas. Con
testaba su correspondencia dic
tándole a su secretario respues
tas para sus amigos, para sus 
admiradores, para quienes le re
mitían libros e impresos. Después 
del almuerzo, regularmente, o 
emprendía un paseo. o se insta
laba en un butacón, cómoda
mente, a mirar hacia el mar. 
Luego dormía su siesta. Después 
de la comida, recibía a muy raros 
amigos--era poco dispuesto a 
cultivar relaciones sociales-has
ta las diez en que, como ya dije, 
se acostaba. Nunca escribió un 
artículo, ni una dedicatoria sf
.qµJera,_·después de las horas ma
tinales. 

El señor García Benítez se con
centra y parece hurgar en su 
archivo mental, entre polvorien
tos recuerdos, el dato más inte
resante que permita identificar 
al novelista extinto. Luego ex
clama: 

-Vargas Vila fué adorador de 
la forma, de lo externo, de lo ele
gante, de lo suntuario. Vestia sus 
Ideas con lujo":/ l;ls adornaba con 
radiantes metáforas. De igual 
modo envolvía su cuerpo. No creo 
que existan muchos guardarro
pías más extensos y más compli
cados que el suyo. Una tarde, 
examinando la meticulosidad con 
que ·ordenaba la raya de su pan
talón, le hice alusión a esa pre
dilección suya. Vargas Vila se 
levantó y me condui.o a su cuarto. 
Descorrió una cortina y hubo de 
'mostrarme una colección esplén
dida de trajes. manufacturados 
por los sastres más reputados de 
los países que ·había recorrido. 
Luego, sonriendo, me mostró sus 
zapatos, una veintena de pares 
de todos los tonos y de todas las 
formas, limpios y en espera del 
uso inmediato. "Es un gusto mio. 
Salgo poco. como usted sabe bien. 
Pero cuando .salgo me gusta en
volver mi 'Cuerpo con el mayor 
decoro. No creo incompatible el 
talento con la elegancia en el 
vestir. Y siempre he desconfiado 
de los intelectuales mugrientos, 
que consideran la inmundicia co
mo un elemento primordial de ·su 
éxito". 

Luego, el señor °García Benitez 
invade el terreno anecdótico: 

-Por lo demás, fué siempre te
rrible en su mordacidad y en su 
vehemencia sincera. Cuando Josj 
Santos Chocano, esP. gran poeta 
al que no pocos califican de mal 
hombre, fué condenado a muer
te, en Guatemala, por el Gobier
no del dictador Estrada Cabrera, 
Vargas Vl!a fué uno de los lnte
telectualeª _g_u~ intercedig_ JlMJY. 

(Continúa en la Piµ¡. 155 ) . 



Presidencia del banquete ofrecido al sargento Modesto 
MADARIAGA, mecánico del ucua:ro Vientos", en la Cer
vecería ''La Tropical". Junto al sargento Madari(lga apa-

rece e! señor Julio BLANCO HERRERA. 

( Fotos Pegudo) 

BARBERAN y COLLAR durante su visita a los pabellones de " L a Cova• 
donga", casa de salud del Centro Asturiano. 

(UDA 
'1.,a 
a /e~ 
~ 

HEROEI 
EJPáOIII 

El aviador español 

E l público aglomerado frente a l a puer ta del Centro Asturiano· en el momento 
en que llegaron los aviadores B ar berán y Collar. 

Los aviadores espa1Íolés ostentando sobre el pecho, junto <t la Medalla de L a Habana. 
l a cru.z del MéTtto M ilitar con distintivo blan co . 
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E trata del asesinato de 
una muchacha en Green
wich Village,-<iijo O'Mal
ley.-Alquiló dos habita
ciones diciendo que se iba 

a casar y que su marido vivi
ría con ella. Cuando la encargada 
la volvió a ver, "estaba lista" ... 

-¿Es todo cuanto se sabe?-in
quiri yo. 

-Dijo que se apellidaba Nea! y 
dió la dirección de su trabajo. No 
se sabe nada más. Vamos a echar
le un vistazo . . . 

CARTELES 

jor será averlguár!, 
de qué se tr : ¡ · 

Nos fuimo~ al,;a,rescihto . . :$1 jo
····••:i.:en tenia unps ·'Veinte y cuatro o 

einte y cinco años, pálido. !Esta
\profundaip.ente abatido.: Dijo 
e\se llamal:!a Robert ElwoO;(!. 

Este muchacho-uno. de los 
erites nos dijo-vino aJ:prescln
háce dos chas diciendo que su 

ovia\ de apeHido Nea!, ha\bia des-
apareél.ido, pid.~éndol:)~S qui) 19, bus
caramos. Rabia recibido ll:Ilai nota 
de ella \en la éual le comunicaba 
que iba ··-a casárse con otio /hom-

'. bre. El cá_pitán\le despidió··-mcién
· .. dole que ete nE> era asunto de la 
'·competenéia de, la Policía. Cuando 
nos coin un·\cartin este caso lo fui
IÍ'los a busc·ar. Era su novia ... 

\ 

H: ~·f 
Fuimos. Bonita y como de veinte 

años; cara pequeña y atractiva. 
Tenia un golpe en el cráneo. 

--¿No se ha sabido nada nuevo 
de esta infeliz?-preguntó O'Mal
le;r al policía que custodiaba el ca
daver. 

-Creo que si. Hace poco vinie
ron dos detectives acompañados 
de un joven. Este la miro, excla
mando: "¡ Es ella ... !". Después se 
fueron a la estación de Policía. 

-Bien-comentó O'Malley .-Me-

\-¿Qué sabe· usted del caso?
le \preguntó O'Malley a Elwood. 

no7~!~ra~a° ~:sa~~i ~~~~g~ 
con.testó el muchacho casi balbu
ceapdo.-Recibi esa nota. No com
prei;ldía lo que pasaba. Fui a don
de trabajaba y me dijeron que no 
se <tespidió, pero que no había 
vuei4o al trabajo. Después me fui 
a doi;lde vivía, informándoseme 
que ya no vivía allí y que no ha
bía d(ljado, al mudarse, su nueva 
direcc\ón. Por eso vine a la esta
ción a, denunciar el caso, y estos 
señores me dijeron que no podían 
hacer hada. Mary estaba sola en 
New Y~rk y la autoridad tenía el 
deber de protegerla. ¡ No lo hicie
ron! ¿l='or qué ahora se quedan 
con los \brazos cruzados y no de
tienen á,l. autor de este crimen? 
¿Para qu•é tantas preguntas inúti
les cuando el asesino de mi novia 
goza aún ·· .. de libertad? 

-¿Guart¡.a usted esa nota?-Ie 
preguntó 0'.Malley. 

-Naturarmente ... 
Elwood sa~ó un papel del bolsi

llo. O'Malley, lo repasó con la mi
rada y se lo ¡¡uardó después. 

-¿No vió :nunca al otro hom-
bre? , 

-Creo que \o vi una vez. No sos
peché que tuviera algo que ver con 
Mary. Solamente lo vi una vez ha
blando con ella, y al acercarme 
yo, desapare~ió. No me fijé bien 
en sus faccio;nes. Es alto y usa un 
bigote pequeflo. 

-Tal vez :lo pueda identificar 
cuando llegue la oportunidad. 
¿Cómo es que la nota está escri
ta a máquina? 

-Siempre úsaba ese medio para 
escribirme. Efa mecanógrafa. 

-¿Tiene otras cartas suyas? 
-Muchas . .'. 
-Tenga la j bondad de traerlas. 

Déjeselas aq4i al oficial de .:ar-
peta. : 

-Dame esa nota, O'Malley-le 
dije cuando ,salimos de la esta-
ción. · 

No signific$.ba gran cosa para el 
esclarecimiento del hecho. Decía 
así : "Lamento tener que causar
te este deser.igaño, pero la verdad 
es que amo a: otro. Me voy a casar 
con él. No te; ocupes más de mi.-
Mary". : 

-Poca cosii ... -comenté. 
-¡Y tan poca!... Vámonos a 

ver a la encargada. 
Fuimos. Se:trataba de una casa 

de cinco pisos, sin ascensor, donde 
alquilaban habitaciones amuebla
das. Primero¡ estudiamos el exte
rior; despué$, entramos. La en
cargada viví~ en el sótano. 

-Esta muchacha-nos dijo,
vino a ver la;s habitaciones. Como 
referencia diió la casa donde tra-

' 
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baj~ba. Tenia os·'· 'vacJntes, una 
en \el cuarte¡' piso , y <itra en el 
quinto. Las vió las dos;¡ se decidió. 
por )a del guinto y me dejó un 
depó'sito. Es.e mismo díai por la no
che ¡¡e mud'ó. Trajo un :baúl y dos 
maletas; Después no vdlví a verla 
más.: Al cábo de dos dias, ya pi
cada! por ' la curiosidad abrí la 
puerta de; sus habitaci6nes con la 
llave; maE/stra. Pues liien, estaba 
allí, ¡¡en la misma f~ma en que 
la encontró la Policía! 

-JDijp algo acerc¡i del hombre --·1 
con quien se iba a casar? . 

-8alámente hizo: referencia al/ 
matrimonio. Dijo que lo amabá 
profundamente. . . i .-' ,,. 

-¿ Vino alguien á verla? / {\ 
- Nadie. ·, : ,.•a.<' 
-¿A quién más en;señó usted ~s 

habitaciones en éstos últiirrirn, 
días? ! 

-A nadie. : 
-Vamos a verlas . i. . 
La seguimos esca;,Ieras arriba 

hasta el cuarto piso,: Des['uf.s nos 
fuimos al quinto, cuyo._apartamen-
to vacío estaba exactain.e.nte enci
ma del otro. Dormido, en un sillón 
de brazos, estaba un agente uni
formado. Lo despertamos, advir
tiéndonos que no tocáramos nada, 
pues dentro de poco llegarían los 
del gabinete de identificación y 
tal vez encontraran algunas hue
llas digitales. Se trataba de dos : 
salones, exactamente iguales a los/ 
del piso inferior, arreglados idén_, 
ticamente, la misma clase de chi
menea, con una palita y dos/te
nazas. Sin embargo, no vimos el 
atizador. ..' 

-Los del departamento .de ho
micidios se lo llevaron-no,¡; dijo el 
guardia.-Con él la mataron; su
pongo que lo sabrán. l\;1~ han di
cho que no se encontraron en él 
huellas digitales. . 

- ¿Encontraron /algún retrato 
de hombre entre .süs cosas? 

-Ninguno. :· 
-¿Crees tú que no iba a tener 

ni una foto def hombre con quien 
se iba a casar.? 

-Hubiera sido un verdadero 
imbécil si lo hubiera dejado aquí 
después de cqmeter el crimen. 

Recorrimos cuidadosamente con 
la vista el l 11gar, cuidando de no 
tocar nada, ,pero nuestro examen 
resultó infructuoso. Después baja
mos las escáleras. 

-A esta imujer debía de gus
tarle enormemente subir escaleras 
-comenté jo.-El apartamento del 
cuarto piso es exacto al del quinto, 
y sin embai:go tomó éste. 

-No es igual--<líjome O'Malley. 
-El deI quinto piso tiene debajo 
un apartamento vacío . . . 

-¿Querrá1, decirme-le contes
té con ciertci sarcasmo,--que esta 
mujer seleccionó cuidadosamente 
un lugar con¡un apartamento des-
ocupado debajo de ella , para que 
pudiera ser }mpunemente asesi
nada sin que, nadie oyera el más 
leve ruido? : 

-Alguien d'ebe haberlo hecho. 
Su muerte daia de dos días, de 
acuerdo con el \examen médico. 

Nos dirigimos a la casa donde 
trabajó la muchacha y después a 
donde estuvo vi.viendo antet:or
mente. En ambqs lugares habla
mos con todos ti,quellos que nos 
podrían dar dató,s sobre la mujer 
y su vida. Elwol;>d había estado 
hablando con tod<\s ellos tratando 
de encontrar a su l)ovia, pero nin
guno vió jamás al 'bo_mlmi d~l. bi-

(Continúa én la Pág. 66 j 



EL ATEN1'AVU A 
VENIZELOS. - El 
ex "prcmier" de 
Grecia , Elcutcrio 
VENIZELOS y su 
esposa. que. fueron 
objeto de un aten
tado en Atenas. 

LAS ELECCIONES 
DEL COL E G / O 
MÉDICO-Los tres 
candidatos a la 
presidencia del Co
legio Médico de 
La Habana, docto
res Ernesto R. de 

ii ltAfff 1egtJ:"i 
ANT.ON ETT I acom 
pafiados de los 
doctores Cándido 
HOYOS y Alfredo 
RECIO, después de 
las elecciones en 

1 ,-... ·~¡¡¡¡:~; 
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I 
José HERNANDEZ 
CÁRDENAS, dibu
jante y caricatu
rista de amplia Ja
ma, detenido y en
viado al Castillo 
del Príncipe por 
una de las inge
niosas caricaturas 
que publicó en 
nuestro e ole g a 

"Información". 
(Foto Nemo). 

• 
Shah WALI KHAN, 
ministro d.c Afga
nistán en Alema
nia, que fué muer
to a tiros por un 
estudiante afgano 
t::n Berlín. Shah 
Wali Khan era 
herm.ano del ac
tual rey del Afga
nistdn y se cree 
que su muerte se 
debió a motivos 

politicos. 
(Foto Sphere). 

CARTELES 



tipico traje blanco criollo, BARBERAN y COLLAR visitaron las o/i
cu•os del Nat1onal C1ty Bank donde se les ofreció en homenaje un cheque ele ,$500. Los avtadores do
naron inmediatamente esa suma al Comité de Sociedades Espa,iolas para que la dedique a la repatria-

ción de emigrmttes. 

C.ARTELES 32 

LA MEDALLA DE LA HABANA.-La señora Eu!a
lta MIRANDA impone la medalla al teniente Joa

quín COLLAR. 

EN LA. BANCA GELATS.-El capitán Mariano BARBERAN 
charlando con el ilustre meteorólogo Padre Maria.no GU
TIERREZ LANZA, director del Observatorio de Belén, du
rante el 'champaña de honor que la casa N. Gelats y e, 

ofreció a los aviadores. 

LA MEDALLA DE LA HABANA.-La sefwra E. MIRAN· 
DA condecorando al capitán Mariano BARBERAN con 

la Medalla de La Habana. 



- SALEM 

(;}~ 
MEX'IC(J) 

\ 
BARBERÁN, vestido con su jersey de abrigo, para sopqrtar las bajas temperaturas de México, 
acomoda en el avión su reducido equipaje, mient ras el Tte. COLLAR se despide de sus amigo$ 

i 1 

El capitdn BARBERÁN subiendo a la carlinga del "Cuatro Vientos", momentos 
antes de arrancar para México. 

de Cuba. 

(,Fotos Fun-i'e-Mo) , 

El sargento MADARI AGA dando los últimos toques a los mandos del aparato, 
en la madrugada del martes 20. En primer término, nuestro distinguido compañero 

Miguel PASOUAL ("Back"), 

CARTE:L'E:l 



Capitdn Mariano BARBERÁN . Y TROS. 

{J
E vuelo de Barberán y 
ollar , completado bri
antemente en La Haba
a a las 5 y 10 minutos 
e la tarde del día 12 de 

j , el cuarto de los grandes 
"raids" realizados i:1or los aviado
res del Ejército español. 

El primero lo realizaron Fran
co, Ruiz de Alda, Durán y Rada, 
volando en un Dornier-Wahldes
de España hasta Buenos Aires, 
por la vía del Atlántico sur ape
nas desbrozada por los famosos 
aviadores portugueses Gago Cou
tinho y Sacadoura Cabra!. Con 
ese vuelo Franco y los suyos aven
tajaron al "as" italiano, Casa
grande, que trataba de realizarlo 
antes que ellos, y se vió obligado 
a desistir por a verías. Fué el 
"Plus Ultra"-nombre del avión 

Cte. Ec!uarc!o GONZALEZ GALLARZA. 

CARTtLtS 

La estructura del "C1rntro Vientos", sesquiplano Breguet, tiPo superbidón, con 
motor J-Iispano de 650 H. P. 

de Franco-el que colocó por vez 
primera el nombre de España en 
la historia de las grandes haza
ñas de la aviación contemporá
nea. 

La segunda hazaña de los avía-

Cap. Ju!i-0 RUIZ DE ALDA. 

dores españoles ligó con nuevos 
lazos Filipinas a España. Una es
cuadrilla de tres aparatos par
tió de Tablada con rumbo al 
Oriente. De los tres aparatos uno 
quedó en las arenas· del desierto 

Pablo RADA 

e E 

El vuelo del " ¡ 
1 

Datos ; 
El avión fue piloteado por dos rn1t 
Mariano Barberán y Tras, .y el t 
rato es un sesquiplano Bregue/ · 
talleres españoles de Getafe. SuÍ~ 
tros de gasolina. Su radio de ac · 1 
manecer en el aire 50 horas. Sus , 
vergadura, 10.71 m. de longitud y · 
tentación es de 59.94 metros cua 
kilos. Carga máxima 4.475 kilos. ·¡ 
hora. Velocidad media: 175 kilómct 
de 650 H. P. y 2,000 revolucir" · 
el aeródromo de Tablada, Sev1 
bada 10 de junio y terminó en la p 
del domingo 11 . Tardaron por con 
correr la distancia de 4.906 mili 
dad es, estableciendo nuevos re('.fr , 
pecta a travesías aéreas sobre el : 
sólo quedaban 100 litros de com / 

Tte. DURÁN r+ ). 



1 IS 
'fuatro Vientos" 
E!adisticos 
aAificos aviadores españoles, el capitán 
frente Joaquín Collar Serra . El apa
tJ¡ superbidón. Fué construido en lM 
t¡~ues tienen capacidad para 5,180 li-

:ió es de 8 .500 kilómetros y puede per
s !l,f/7/,Siones son: 18.80 metros de en
r 41 m. de altura. La superficie de sus
at},dos. P.esa vacío con el motor 1.900 

v1 ·dad máxima: 320 kilómetros por 
ie por hora. El motor es un Hispano 

minuto. El vuelo comenzó en 
! , tas 11 .y 42 p. m . del pasado sá
P "nciai de Camagüey, a las 3.37 p. m. 

n iente 39 horas y 55 minutos en re
! 1áuticas que hay entre ambas ciu
r n distancia y tiempo en lo que res
etl!lántico. Al aterrizar en Camagüey 
~ble en los tanques. 

Cte ; Ramón FRANCO. 
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El avión "Cuatro Vientos". 

diferencia del bravo comandante 
Jiménez e Iglesias escogieron pa
ra su vuelo un _aeroo.lano terres
tre, el "Jesús del Gran Poder", 
análogo en todo a este "Cuatro 1 
Vientos" que nos trajo a Cuba a 
Barberán y a Collar. Un salto de 
Sevilla a Natal y ya estaban los 
aviadores españoles en el Nuevo 
Mundo. desoués de haber volado 
en línea recta 6.600 kilómetros en 
36 horas de vuelo. Natal-Río 
Janeíro y Río Janeíro-Buenos 
Aires fueron las estapas subsi
guientes del vuelo. Luego cruza
ron los Andes en un vuelo de 
"record" y se lanzaron· hacia el 
norte en largas etapas que les 
condujeron rápidamente hasta 
esta misma Habana. desde donde 
regresaron a España con su avión 

de la Arabia; otro quebró sus 
alas en la Indochina. Sólo uno, 
tripulado por González Gallarza 
Y· Loriga, pudo llegar a Filipinas 
completando uno de los "raids" 
más difíciles y riesgosos que se 

Cap. Ignacio JIMtNEZ. 

han llevado a cabo en e1 Viejo 
Mundo. 

La tercera aventura triunfal la 
emprendieron Jiménez e Iglesias 
lanzándose, en febrero de 1929, 
sobre la ruta de Franco. Pero, a 

Cap. Francisco IGLESIAS. 

(Continúa en la Pág. 44 J 

Cte. Joaquín LORIGA ( +). 

CARTELES 



Varios as 
grandios/er¡tos de la 
lompédica iesta ba
el estadia°f~fczda en 
Tropical" Cerveza 
de los '. en honor 
panos B~~b~do_res his
llar. Fué u:gn Y Ca
pocas veces de las 
el mejor que se vió 
Cuba com e~tadio de 
lleno. Entiletamente 
realizados de los actos escuella la 



entrega res de fo los aviado-
con títulos f ip lomas 
dente de h e presi 
Federació onor de la 
de La Hai de Fútbol 
orden de ª"!.ª· En el 
tun por,ivo F a conquist . , or-
cer lugar o_ el ter
los cam , venciendo a 
presentepeones de la 
Juventud t~mporada sturiana'. 



lOLU.-utAt W1N)A1'1V4:S: JI 
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ÉL se debe una nueva 
era-período de bonanza 
-en el base ball. Y aun
que su sueldo actual de 
$52,000 es un pálido reflé

jo de su potencia adquisitiva del 
"año prodigioso", 1929, aun se 

1mantiene ufano sobre el pedestal 
notorio. Babe Ruth, con sus trein
ta y nueve años confesados; su 
cuerpo inverosímil de atleta y su 
rostro surcado de niño viejo es 
aún el mayor "drawing card" del 
base ball de liga grande. 

Y siendo la máxima atracción 
de taquilla de un deporte que apa
siona a millones de personas, ló
gicamente es uno de los hombres 
más populares del mundo. Como 
llegó Babe Ruth a adquirir este 
grado superlativo de celebridad, 
es otro de los pintorescos relatos 
de los "self-made-men" de la pró
diga Norteamérica. Se levanta el 
telón en una escena callejera de 
pobreza proverbial. El agua tur
bia de los muelles de la ciudad 
sureña, Baltimore. Un chico an
drajoso. indigente hasta la exa
geración, pero vivo, soñador y 
dueño de una soberbia constitu
ción física ... según sus más ·fie
les historiadores. 

Antes de proseguir con la his
toria de este rapaz baltimoreño 
creo justiciero un párrafo de loa 
a los literatos del base ball, cuyo 
lirismo fué responsable del en
cumbramiento · del rey jonrone
ro. Ruth fué protagonizado en 
folletines , relatos anecdóticos, b1o
grafías, autobiografías y densos 
artículos · de técnica, hasta que 
conquistó al mundo, hoy dividido 
en dos bandos : los fanáticos de 
Babe Ruth y los que lo odian sin
ceramente y le desean una muer
te violenta. No tiene, desde lue
go, nada de particular; pues la 
popularidad deportiva se compo
ne de estos dos ingredientes: 
aversión y fetichismo. 

El "ballyhoo" quintaesenciado 
que la prensa derrama generosa
mente sobre la humanidad de Ba
be Ruth lo ha convertido en uno 
de los hombres más importantes 
del orbe. Estoy seguro que mu
chos niños-y hasta mayores-lo 
consideran por encima de Musso
llni , Stalin o Hitler. Y si esto pa
reciera una exageración invito a 
los escépticos a leer los periódicos 
de cualquier primavera, diez años 
a la fecha. Invariablemente, el 
sueldo de Ruth y su rebeldía con 
,el paciente coronel Ruppert, me
recen más espacio y más . cintillos 
vivos que una declaración de gue
rra del Japón. Y no hablemos de 
la parte gráfica, pues hasta en los 
rincones más oscuros del Africa, 
conocen la sonrisa estereotipada 
del jonronero. 

Retornemos al primer acto de 
su vida. Oficialmente nació el día 
7 de febrero de 1894. Pasó sus 
años mozos como redomado pillo 
callejero .. Como era el mayor en 
€statura de los pilluelos del ba
rrio. fué erigido jefe, y entre las 

1 acti vidadés concienzudas de la 
"troupe" se destacaban una o dos 
funciones diarias de rapiña y sa
queo a los distintos puestos de 
frutas de la sufrida localidad. 

La segunda escena es una cor
te Juvenil con toda la solemnidad 
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Esta es la historia condensada de Sabe Ruth, el 1VJY de los jon
roneroo. Su personalidad es tan· viva y tan vigorosa, que el jefe 
de. redacción de un periódico s,e ve obl-igado a destacar s-u. nega
·tiva a jugar por $85.000, por encima de una declaración de gue-

rra de una potencia mundial. 

que prestan a estos establecimien
tos de justicia, las calvicies y los 
bigotes grises de jueces y secre
tarios. Los padres, consternados 
ante las fechorías del hijo, se con
vencieron rápidamente que. el me
jor Jugar para el travieso Geor
ge era el Colegio Industrial de 
Santa María. Este plantel es un 
reformatorio y orfanato, todo en 
una pieza. Allí van los niños ma
los y los buenos, y se ayudan fra
ternalmente en las necesidades y 
exigencias de la vida. Los malos 
predican su doctrina de maldad a 
los buenos, y. éstos después de ini
ciados, olvidan la bondad. Los 

austeros sacerdotes que rigen el 
colegio enseñan a los muchachos 
a respetar las leyes divinas que 
gobiernan al mundo. También en
señan distintos oficios y base ball. 
Y los chicos de Santa María han 
preferido siempre el base ball . 

El reverendo Matías era un 
hombre joven, robusto, con car
mín natural en las mejillas y un 
,buen av.erage al bate. Tenía .mu
chas admiradoras que iban los 
domingos a verle jugar base ball, 
y aplaudir sus batazos. Como era 
un reverendo coquetón, sabía son
reír a las doncellas ansiosas y 
hacerles cuentos divinos. Además 

Vencedor del Concurso 
José Fernández 

Monte.408 
P¡¡,ede pasar .por la Casa -Tarín, el sábado a las 3 p. m. y 

recoger su · entrada para la velada del dí.a 17, en la Arena 
Cristal. 

Habana, 8 de junio de 1933. 
Sr. Jess Losada. 

La descripción más adecuada de las jugadas que ap.arecen 
en las fotografías de balompié del número pasado, es la si-
guiente: 

• · N9 1. García SJ.-le y logra arrebatarle el balón a Chicho, 
mientras Simón corre a cubrir la puerta abandonada. 

N9 2. Los continuos ataques fortunistas se estrellaron fren-
te a la magnífica labor del " back" Chorens. Aquí vemos a este 
maravilloso defensa sacando de cabeza un tiro al ángulo. Chule 
y Trabanco contemplan con expectación la jugada. 

N9 3. Macantaya, el "keeper" olimpista, echa a corner con 
el puño un peligroso disparo de un "forward'; asturiayo. 

JOSE FERNANDEZ. 
Monte, 408. 
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de sus devaneos galantes, el her:' 
mano Matías, enseñaba base 
ball a los muchachos. Cuentan los 
indiscretos que cierta vez, upa 
chica "muy bien" se fijó en la 
•interminable anatomía de George 
Herman Ruth y le preguntó al re
verendo instructor si el mucha
chón jugaba al base ball . Don Ma
tías le informó que George aca
riciaba pretensiones de catcher

1 pero que, clesgraciadamente, e 
equipo deportivo de Santa María, 
no incluía mascotas para zurdos. 
La chica, cuyos conocimientos de 
base bal! eran muy reducidos, ri
postó ingenuamente :-Déjelo pit
chear entonces ; no necesita guan
te. . . ¡ el pobre . . . . tan gracioso! 

Matías que observaba como 
principio fundamental en sus re
laciones con las chicas el axioma 
"complacerlas para que después 
nos complazcan", no tuvo incon
veniente en colocar a George en 
el centro del diamante y colocar-
se él al lado de la fanática. Y así 
sucedió lo inverosímil: Ruth pon
chó a diez y ocho compañeros en 
n~eye innings. Y a_sí, gracias a las 
af1c10nes galantes · ae! reverendo 
Matías inició su ascenso vertigi
noso a la cima de la popularidad ir, 
más asombrosa del deportismo. 

Cuando ·aeorge cumplió diez y 
nuev-e· años, el hermano Matías 
informó a Jack Dunn, dueño de 
los Orioles de Baltimore, que te
nía en el colego a un pitcher sen
sacional. Le pidió observara al 
muchacho. Dunn lo vió en acción, 
pero lo encontró demasiado tier
no. A la siguiente primavera, 
Dunn volvió a Santa María y se 
impresionó con Ruth. Le habló a 
Matías y propuso ofrecerle una 
oportunidad al chico, con el adi
tamento de un sueldo de seiscien
tos pesos por la temporada de 
seis meses. Ruth sintió fuertes 
mareos al escuchar la cifra, pero 
se repuso lo suficiente para. pre-, 
guntarle al hermano:-¿Qué debo 
hacer? 

-Pues mardharte con Dunn
replicó Matias. Al dia siguiente 
Ruth se dirigía a la consagración 
deportiva. Su debut fué espec
tacular . Era un juego entl"e el 
Baltimore y el Buffalo-1914-
Ruth había pitcheado discreta
mente durante tres innings y no 
había hecho nada al bate. En el 
cuarto inning, los Orioles tenían 
dos hombres en base y Ben Egan, 
fuerte "slugger", al bate. Los lla
mados estrategas de Buffalo; de
cidieron que el lanzador debía dar 
la base por bolas a Egan, para 
evitar el peligro de un homerun, 
máxime cuando Ruth era el si
guiente hombre al bate. Pensaban 
los estrategas con toda lógica 
beisbolera que un lanzador no 
podía ser temible en la ofensiva. 
Y resultó que Ruth conectó un 
cuadrangular que anotó cl:t!l.tro 
carreras. 

Al final de la temporada, Ruth 

• 

fué vendido a los Red Sox y su ..., 
sueldo ascendió a $1,200. No ter- -. 
minó la temporada en las mayo
res, pues el Boston lo envió al 
club Providence de la Liga Inter
nacional para proporcionarle des; 
arrollo y experiencia. El siguiente 
año. volvió al Boston con $13,000 
de sueldo. Y el día 6 de mayo def 
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1915, se estableció en el sec:tor que 
le dió fama y fortuna. Era un 
juego entre )os Yank-ees y los 
Red Sox. Ruth lanzaba por los 
Red Sox, y Jack Warhop por los 
Yankees. · Fué en el tercer inning. 
Ruth fué al bate y Warhap, cre
yéndole tan débil como la mayo
-ria ,de los lanzadores, le pasó una 
buena bola. Ruth conectc'I sólida
mente . y la pelota se incrustó en 
las graderías del rightfield de Po
lo Grounds. Desde ese momento, 
el base ball · vió a Ruth como un 
"slugger" y olvidó sus magnificas 
condiciones de · ·' tcher. 

Durante cuat10 años, Ruth se 
mantuvo eri el Boston,. adquirien
do desarrollo físico y experiencia 
Sus seis pies de .estatura .se ha
l>ían _cubierto de músculos y de 
alguna grasa-fué siempre pro
penso a la obesidad-y lucia 
un mastodonte. Muchos le te
mían, aunque su valor personal 
ha sido siempre problemático. Sus 
defensores e. historiadores han 
pretendido explicar esta falta de 
ardor bélico, presentándolo como 
un· hombre de corazón tierno , que 
teme lastimar al prójimo-especie 
de conciencia de su fortaleza ex
traordinaria. Cierta vez-1919-Ed 
Barrów, el manager del Boston lo 
susp_endió por ]legar tarde al te
rreno. Par.ece que l\JS :t..alagos le 
hicieron perder la · serenidad, y 
Ruth comenzó a darse importan
cia. Barrow, que era un hombre 
desprovisto de prudencia y muy 
adicto a la diplomacia por medio 
de • los puños, le ordenó que se 
marchara del terreno, en tono 
provocativo. Ruth . le contestó:
Te voy a romper la cabeza. . . Lo 
que halagó a Barrow, y como es
faban en el camerino, .pidió a los 
demás jugadores.se eliminaran y 
lo dejaron solo con Ruth. Cuando 
éste vió que la cosa era en serio, 
se evaporó del camerino, dicién
doles a los corrwañeros que, "ha
bía estado bromeando con Bar
roW". 

Esta falta de h ervor contrasta 
con otro episodio de su vida b~is
boler¡i.. Fué en 1922, cuando per
tenecía a los Yankees, la etapa 
brillante de su carrera. Bob Meu
sel y Babe Ruth, ambos corpu
lentos ejemplares, sentían aver
sión profunda por el diminuto 
Miller Huggins, man:ager de los 
Yarikees. Estaban en el tren, ca 0 

mino de Nueva York, la noche del 
episodio, y sostuvieron una nueva 
discusión. En el calor de la dis
puta, Ruth y Meusel, levantaron 
en alto las cien libras escasas de 
Huggins ,y se lo nevaron para el 
último vagón, donde lo suspen
dieron por las manos en el vacío. 
El tren marchaba a sesenta mi
nas por hora y H~ggins sintió un 
calofrío de temor al ver los raíles 

Batu.l BVTH V!sto 'P()r Conrado 
W . Massaguor. 

tan cerca .de su . cuerpo. Pero no 
protestó ; tomó las cosas con cal
ma y esperó .. el desenlace de la 
aventura. Los demás jugadores, 
atraídos por · la risotada y el .es
cándalo que formaban Ruth y 
Meusél, trataron de intervenir 
pero sin . usar . accióri física. Sa tis 0 

fechos:de la torturá, más que cou
vencidos por los ruegos de 'los 
compañeros; Ruth y Meusel , de
volvieron a Huggins a la circula
ción .. Pei:¡o al llegar a Nueva York .. 
el coFonel Jake Ruppert. los 11a
mó a su despacho y · les hizo ver 
que Huggins era el jefe del club 
y que debían marcliarj e si no es
taban coqformes con/ su a<¡tua
ción. Al día siguíeI)te, Ruth le 
dió múltiples explicáclones a Hug
gins; y desde ese · día hasta su 
múerte fué su. mejor amigo. 

Y ahora. retornemos al año 1918, 
inicio de su .brillante etapa como 
jonronero. En este año jug,5 93 
juegos-easl todos en el outfield-
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y anoto once nóme runs. El record 
entonces era· de .25 home runs por 
temporada .. Esta marca era con
siderada excepciona}, pues la ma
yoría de los grandes "slu11:e:ers" 
no llegaban ;i once por tempora
da. Al comienzo de la temporada 
de ,1919, Ruth se convírtió defi-• 
nitivamente en outfield&-. En con
secuencia participó en 130 juegos 
y anotó 29 home runs, rompien
do el record y absorbiendo todas 
fas miradas del mundo deportivo. 
Este fué su primer gran paso ha
cia la fama. 

En el invierno de 1919; pasaron 
muchas cosas en Bóston. Princi
palmente, el dueño de los Red 
Sox, Harry Frazee, que acababa 
de comprar el club, estaba falto 
de• diner.o para pagar las letras 
.vencidas, Ruth no estaba muy 
.contento en la austerá ciudad .y 
i¡us rebeldías tenían disgustado a 
lbs demás compañeros. Por lo .que 
cFrazee aprovechó la esple_ndi'ttez 

dé los dueños del New York-Rup
pert y Huston; ambos multimi
llonarios-y asombró a ·los ban
queros recibiendo cien mil pesos 
por el contrato de Babe · Ruth. 
Fué una operación en efectivo y 
la sorpresa cundió en el base ball, 
.Ruth ]legó a Nueva York, al son 
de los clarfnes de la más exage
rada propaganda . Ruppert, acaso 
impresionado por la propaganda 
que él mismo h_abia cyqenado y 
pagado, aumento el sue!do de su 
nuevo astro, de diez mil pesos . a 
veinte mil. Y esta inyección de 
dinero inició una nueva era en 
ei base ball : la locura colectiva por 
las reputaciones individuales y los 
sueldos que · competían con los de 
presidentes de bancos y repúbli
cas. 

(f:n el próximo 'número termi
nará la· meteórica carrera de Ba
be Ruth, rey tie los home · runs, y 
el mayor "drawing c.ard" del ba
se ball de liga grande.) 

.CARTELES 
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ve• yo por qué razones 

la capacidad moral , no ya 
a pedagógica, desde lue

go, de una maestra de 
nstrucción pública ha de 

ser determinada por el hecho de 
que le dé la vida a un hijo al am
paro o al margen de la ley; ni 
por qué ha de "deber" separársele 
del cargo ·por el motivo susodicho. 
Es fácil y segura la con testación 
de toda persona genuinamente 
sensata a la pregunta final de mi 
artículo de la semana anterior: 
Za· maestra de instrucción pública, 
joven y enamorada, impedida " le
galmente" de contraer matrimo
nio, que va a tener un hijo ¿debe 
ser separada de su catgo, o debl 
continuar al frente de él? Si a su 
permanencia en el cargo sólo se 
opone la realidad simple de su 
maternidad carente de la sanción 
de la ley; si su conducta privada, 
correcta aunque libre; (¿cuándo 
acabaremos de comprender la di
ferencia que existe entre la liber
tad y el libertinaje?) no ha sido 
motivo de escándalo; si, por las 
virtudes sociales y personales de 
su carácter, esa maestra es que
rida y estimada por la colectivi
dad, ¿qué razón de peso ha de 
alegarse para separarla de su 
cargo? ¿Por qué motivos no ha 
de continuar al frente de él? De 
todo corazón, y con plena con
ciencia de mi responsabilidad. yo 
digo, (contesto así. incidental
mente, la pregunta que "Una ma
dre de familia" me hace, rela
cionada con este asunto, en una 
carta) , que debe la maestra de 
instrucción pública que nos ocu
pa "continuar ofreciendo a la ni
ñez cubana el pan de la instruc
ción". 

La maternidad, máxime cuan
do se trata, como en este caso, 
de una maternidad deliberada, 
consciente, que no es hija del 
azar, sino de la voluntad. añade 
a la inteligencia y al carácter una 
fecunda m a d u re z . Maternidad 
consciente, maternidad responsa
ble, es, fundamentalmente madu
rez. Gravedad. Plenitud. Aumen
to potencial de todas las faculta
des vitales. Comprensión. En cir
cunstancias normales (no hablo, 
naturalmente. de las circunstan
cias que condicionan el desenvol
vimiento de la sociedad capita
l!sta, puesto que la esoantosa per
vivencia de la .tragedia económi
ca convierte la generosidad natu
ral que de la maternidad se .de
riva, beneficiosa para todos, en 
egoísmo que todo lo sacrifica al 
bienestar y al porvenir del hijo ' 
en circunstancias normales. repi
to, la mejor maestra, la más ca
pacitada. la más convenientemen
te dotada aún desde un punto de 
vista esencialmente pedagógico, 
será aquella que haya alcanzado 
las cimas serenas de la materni
dad. No es que la maestra que 
no haya sido madre esté incapa
citada para ejercer noble y fe
cundamente su apostolado; mu
chas conozco yo que Instruyen y 
educan como a hijos a sus discí
pulos, madres frustradas o ma
dres en potencia que rinden en 
el ejercicio de su profesión una 
extraordinaria labor. Es que la 
función maternal aumenta la 
efectividad de la función pedagó
gica. Es que, pese a los innumera
bles casos contrarios que nuestra 
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CARTA DE UNA MUJER HEBREA 

Señorita· Mariblanca Sabas Alomá, escritor.a. 
Presente. 

Muy disttnguidct y querida escritora: 
En el número de CARTELES correspondiente a la semana pasada, ha 

publicado usted bajo el titula "Carta de una alemana antisemita", la que 
le fuera enviada por Emilia H. de Probgt_ ejemplo de literatura de mal 
sabor, que los agentes y amigos de Adolfo Hitler están propagando en 
todo el mundo, envenenando la opinión pUblica, y tratando de o'Cultar la 
verdad de las persecuciones que ocurren en Alemania en las horas ac
tuales. 

A no ser CARTELES, la revista donde se dió a la publicidad dicha 
carta, y usted la que ha propuesto a sus lectores el contestarla. yo no 
hubtera hecho, caso al rabioso panegirico de Emilia de Probst. esti?nando 
que sus propositos son los de entablar una polémica. donde al no tener 
otros medios y datos, usaria en defensa del, "bello Adolfo" todas aquellas 
falsas y absurdas acusaciones que han sido hondamente detestadas por 
todo el mundo civiUzado, y que , por lo tanto, mi carta lograría sólo el 
efecto de da r lugar al desahogo de la ira y 1·abta de una alemana anti :::~fg, 11 dÍu~~~ d~eAr:~:~fa~-como usted ha anotado con certeza,-en Ale-

En los momentos en· que escribo estas líneas. lleQa la noticia de que 
la Liga de las Naciones ha tratado el problema hebreo en Alemania, y 
representantes de Inglaterra. Francia, España, Checoeslovaquia, Polonia, 
Irlanda, Belgica y muchos países má.~. han expresado oficialmente su ho
rror ante la persecución de los hebreos en la Alemania hitlerista. La Unica 
defensa que el delegado de Hitler, Friedrich von Keller, ha podido hallar, 
h~. sido exponer que eso ~es una cuestión interior de Alemania,--afirma
cion que provocó la hilaridad de los demd.s miembros del Consejo d ... ' la 
Liga. Así que es de SU]X)ner que la afirmación de la Probst de que no 
hay persecuciones y matanzas de los hebreos en Alemania, no pasa de 
ser falsa, como lo es la de que "Hitler encarna ''-'Y en dia el espíritu. d r; 
una Alemania renaciente". 

Emilia de Probst no puede y no quiere comprender aue lo principal 
no es "la paliza que haya recibido en los primeros dfos de la revolución 
civil. alguno que otr(! judío", y ni siquiera los asesinatos, que por des
gracia nu~stra han stdo muy numerosos, y lo siguen síendo hasta el dia 
d~ hoy. Si a los hebr~o~ _de Alemania se les priva de sus derechos civiles, 
si no se les da la posibtltdad de ganarse la vida , si se les quita el derecho 
de estudiar, si se les "embargan" sus bienes (en vano trata la Probst de 
suavizar el caso real de las confiscaciones de que han sido victimas Jos 
hebreos desde que Hitler ha subido al poder) , todo eso es m1Lcho md.s ho
rro_roso que las matanzas. Porque eso significa una lenta ruina y un hondo 
abismo para los 600,000 hebreos de Alemania. 

Es verdad que con algunos se ha hecho una excepción, como en los 
casos del ganador del Premio Nobel de Fisica en el año 1929, profesor 
Fraf1:k. de la Un~versidad de Goettinger; profesor Fritz Haber, de la Uni
versidad de Berltn. que ha obtenido el Premio Nobel de Qui.mica en el 
año 1918; para el presidente de Honor de la Academia Alemana de Artes 
Max Liberman. pintor de fama mundia l . Pero todos ellos han rehusadÓ 
la 'J!OSibil.idad de seguir e!1- sus puestos en una época en que sus hermanos 
estan su1etos a persecuciones medioevales. 

En vano clama la Probst que los hebreo,~ han aprovechado la desmo
ralización de los alemanes despues de la guerra. En vano. porque la mo
ral alemana nunca se hallaba situada a una gran altura, lo q1Le se de
mostró dur~nte la Gran Guerra con numerosos actos de vandalismo, de 
sobra conocidos del mundo entero. Y es de comprender que asi ha de ser 
en 'll;n pueblo .que .desciende de los hun~s, que tiene no mds que un par 
de siglos de historia Y cuya cultura llego a la expresión en los " autos de 
fe" d el 10 de mayo del año 1933, cuando la flor de la juventud alemana 
quemó ~o~ libros que han .hecho grande a su pais. No un capitulo . sino 
muchos libros se han escrito y se pueden escribir sobre la cont ribución 
cultural judia en Alemania, porque esta ha sido enormemente grande . 
Y s! Emilia de ]:'robst esquiva hacerlo, pretex tando que su carta se estaba 
haciendo demasiado larga, es -porque teme exponerse al ridículo mencio
nando los nombres de los judíos que han sido figuras cumbres de la li
teratura, ciencias, artes t; indust:i~s alemanes, como el profesor Ehrlich, 
el pr(!/esor ?-'fagnes Hirshf1eld, Moises Mcndelssohn , Gothold E/raim. Lessing, 
Hennch Heme, Max Retnh.art, Carl Marx, Steph.p..n Zweig. Emil Ludwig, Al
/red Kehr, Jacob l;Vasserman, Bernard Kellerman, Albert Balín, Walthcr 
Rathenau, Albert Einsteín y -un sinnúmero md.s. 

Como se p~de ver. !ª participación de los hebreos en la vida pública 
alemana se deb1a exclustvamente a su capacidad y a sus destacados meri~ 
tos .. Y es por eso que de los 3,800 jueces y magist;,-ados de la ciudad de 
Be.rltn . mas de la mttad han sido judíos: el pueblo alemd.n rendia el 
tributo a quienes lo merecían. Y sólo un Hitler, un histérico incapaz 
de analizar .za verdft-dera situación de las cosas, y ,que por todo su pro
grama no .tiene mas q'lf,e el odio racial, que "librar" a los 60 .000,000 de 
:~ir;;e~edf~_/~eºbr~~~ ~i~~~~~!?:.eo de la población, no ha podido ver los 

_ Que no tenga,. por fin, la Probst miedo, "que dentro de diez o veinte 
ano~ Cuba tendra un secretario de Estado o de Hacienda judio·•. Los ha 
~entdo I71;glate_rra, desde el fundador del Imperio Britd.nico. el judio Ben-
1amín D1s:aelt, vizcond:e de Beaconsfield, hasta estadistas del calibre de 
lor~ Readmg_, - Herbert 'S_amuel , lord Al/red Mont y muchos más; los ha 
tenido. Francia, como Leon Blum, Sollerveim y otros; Italia , Luzat ti, Guido 
Yung--el actual secretario de Hacienda de Italia-; Estados Unidos, Strauss, 
Morgentau , Lehman, Guggenheim., etc., etc. 

. Ser~a .muy larga la lista de los países y judíos que partici-pan en su 
vtda publica con mucha lealtad y honor. ¿Y acaso la misma Alemania no 

~f~fst;gnJ!ª~~o!~m7aá~~~i:f.ª~!zt~ªe'!~a~x~c:i~;:? la guerra . a un judío, 
. Todo ello ~dja ofrecer Za impresión de que, a través de sólidos mé

ritos, el cumpltmtento de la profecía de la Probst no entri.t de lleno en 
lo fantástico. 

Así que es de suponer que lo único que queda a la Probst es salvarse 
de los judíos acogiéndose a tiempo al paraiso hitlerista. ya que es de su
poner 9ue pronto Alemania exterminara a los hebreos, que, seguramente, 
bu~caran nuevos hogares y nuevas patrias. Asi Francia ha abierto hospita
lana~ente ,!US puertas a los i'}l,dios perseguidos y damnificados de Ale
;:;;::i~°nt~a.r~~~ esperamos lo hara Cuba. siempre alerta al amp!io espiritu 

Sin más, agradeciéndole su atención, se reitera de usted con la md.s alta 
consideración, su mds sincera admiradora y s. s. 

SARA CANO. 
P .. D.-Cua~ estoy terminando estas lineas, me entero de que se ha 

ob_tentd9 el permiso de la Comandancia Militar para continuar el movi
mient~ .. 'de protesta contra las persecuciones antijudías en Alemania y 
q'J#e probablemente en estos días se celebrara una magna asamblea PGra 
que los hebreos de Cuba puedan solidarizarse en su sentir con los 
hebreos del resto del mundo. 

¡Me alegro de veras! • 
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atrabiliaria organización social 
posibiliza. ser maestra y ser ma
dre es como ser madre dos veces. 
Calidad e intensidad. 

Se separa a una maestra del 
ejercicio de su profesión porque 
va a tener un hi.io. A duras pe
nas podría concebirse una incon
gruencia mayor. No _puede adu
cirse el pretexto de una conducta 
escandalosa, de una evidencia de 
libertina:je, de la- contrib_ución de
liberada, a la destruccion de un 
hogar. No ha habido engaño. No 
ha habido seducción. El cumpli
miento celoso del deber profesio
nal no ha sido descuidado en lo 
más mínimo. La función pedagó
gica ha sido ejercida con vigilan
te escrupulosidad. Los padres de 
familia consignan en declaración 
firmada que están satisfechos de 
la labor de la profesora: que sus 
hijos han aprendido bien y mu
cho. ¿En qué s'entido, pues, en qué 
forma, ante quién o ante quiénes 
disminuye o desaparece la "auto
ridad moral" de esta maestra. 
cuando ella se cifra, primero, en 
su capacidad. que todos recono
cen, y Juego, en la corrección de 
su conducta, que ni siquiera "el 
hecho" de su maternidad al mar
gen de la ley, en el concepto dé 
aquellos cuyos Wjos ella instru
ye, altera?. Si cumple como 
maestra en su escuela y como in
dividuo en el conglomerado so
cial , aun cuando, dócil al impe
rio de la ley humana, se coloque, 
por fuerza de 1as circunstancias. 
al margen de la ley escrita, ¿por 
qué ha de ser separada de su 
cargo, atendiendo a sofisticas con
sideraciones de "moral"? ... 

La maternidad no puede ni de
be en ningún momento ni bajo 
ninguna forma constituir un mo
tivo de "disminución de la auto
ridad moral" de una muier. Por 
el contrario. la maternidad, el de
recho a la maternidad. el ejerci
cio de la maternidad, ha de con
siderarse. siempre, como un ele
mento de afianzamiento y de ro
bustecimiento de esa autoridad. 
Es preciso que lo comprendamos 
así todas las mujeres. El caso de 
esta maestra que vengo comen
tando desde la semana anterior, 
nos ofrece un magnífico pretexto 
para evidenciar ,nuestra solidari
dad en la defensa de nuestros 
derechos naturales; una mujer 
que tiene un hijo , y que por el 
simple hecho de tenerlo ve ame
nazada la autoridad moral que 
requiere el ejercicio de toda pro
fesión , (autoridad moral, por 
cierto, que no ha de basarse, ni 
con mucho, en una cosa tan sim
ple y a la vez tan importante, por 
su trascendencia social y por su 
relación personal, como es la pro
creación de un hijo) , exige de 
nosotras una cuidadosa atención. 
Ese es asunto que nos afecta a 
todas las mujeres. Yo invito cor
dialmente a mis lectores a "pen
sar" en la joven maestra de la 
pequeña ciudad del interior, mu
jer capaz, maestra útil , cuyo pre-. 
sente y cuyo porvenir ensombre
ce la posibilidad de una separa
ción deshonrosa de su cargo, tan 
sólo porque a los "moralistas" no 
les parece bien que "ofrezca el 
pan de la instrucción a la niñez 
cubana" y porque así lo exigen 
"la justicia" y "la necesidad de 

(Continúa en la Pág. 55 J. 
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para que el discípulo fije toda su atención en las reglas 4ue aquí con• 
tinuamos exponiendo. 

Completamo, hoy la lista de los 300 nombres, sustantivos y ad
jetivos, que son ,-,sceptibles de derivación, mediante los sufijos er, 
ing y ed. Los siguientes son los 100 sustantivos clasificados en el vo
cabulario de Basic English como "Picturable Things", (objetos o co
sas gráficas) : 

Arch, arm, band, bath, bed, board, bone, book, bottle, box, brain, 
branch. brick, bridge, brush, button, cake, card, cart, chain, circle, 
cloud, coat , comb, cord, curtain, cushion, drain, dress, drop, eye, face, 
farm, feather, finger, fish, floor, fork, frame, garden, glove, hammer 
hand, hat, head, hook, house, jewel, key , knife, knot, line, lock, map, 
nail , nerve, net, pen, pencil. picture, pin, pipe, plane, plate, plough, 
pocket, pot, prison, pump, rail, receipt, ring, roof, root, sail, school, 
screw, seed, ship, shoe, skin, skirt, sponge, square, stamp, star, station, 
store, sun. thread, thumb, ticket, train, wall, watch, wheel, whip, 
whistle, wire, worm. 

Además de los ya mencionados, todos los sustantivos y adjetivos 
que denoten acción y terminen en ing, pueden ser empleados como 
calificativos, y forman el derivado en er, cambiando su terminal ing 
por el sufijo er. Ejemplo: building, builder. 

Como el sufiJO ed que convierte los sustantivos y adjetivos en el 
participio pasivo del verbo análogo es también la forma del pasado 
de dichos verbos, el discípulo tiene a su disposición otra modalidad 
más de expresión en cada una de las 300 palabras anotadas. 

El adjetivo o calificativo es una palabra que extiende o amplia la 
descripción dada por un sustantivo. 

REGLA PARA LA FORMACIÓN DE LOS COMPARATIVOS 

Los comparativos y superlativos se forman anteponiendo re, 1iec-q tivamente las palabras more (más) y m.ost (el más) a los adjetivos. 

Excepciones: good y bad. Estos forman su comparativo y super
lativo en la siguiente forma: 
good (bueno); better (mejor); best (el mejor); bad (malo); 
worse (peor); worst (el peor). 

Ejemplo: John is a good boy; Thomas is better; James is the 
best. 

Nota: El discípulo debe fijarse en que el comparativo y super
lativo de ciertos adjetivos se forman más generalmente añadiéndoles 
los sufi.ios er y est. Los que así modulan son los siguientes: (Vea la 
tabla del vocabulario de Basic English l : 

able abler ablest grey greyer greyest 
angry angrier angriest happy happier happiest 
black blacker blackest health healthier healthiest 
bright brighter brightest high higher highest 
brown browner brownest hollow hollower hollowest 
cheap cheaper cheapest kind kinder kindest 
clean cleaner cleanest long longer longest 
clear clearer clearest new newer newest 
common commoner commonest poor poorer poorest 
deep deeper deepest quick quicker quickest 
early earlier earliest quiet quieter quietest 
at fatter fattest ready readier readiest 

1lat flatter flattest red redder reddest 
free freer freest round rounder roundest 
ful! fuller fullest sharp sharper sharpest 
great greater greatest smooth smoother smoothest 

Las mejores flores 

y los mejores precios. 

::c.U.c k:,, bUtkl.c1: b \.\..ck\..cs\. tl):¡:\;y dhU c r ó.1:rUc:,;,\. 
stiff stiffer stiffest dry drier driest 
straight straighter straightest feeble feebler feeblest 
strong stronger strongest green greener greenest 
sweet sweeter sweetest late later la test 
tal! taller tallest loase looser loosest 
thick thicker tickest loud louder loudest 
tight tighter tightest low lower lowest 
true truer truest narrow narrower narrowest 
warm warmer warmest old older oldest 
wet v:etter wettest rough rougher roughest 
Wide wider widest sad sadder saddest 
wise wiser wisest safe safer safest 
yellow yellower yellowest short shorter shortest 
young younget· youngest simple simpler simplest 
bit ter bitterer bitterest slow slower slowest 
blue bluer bluest small smaller smallest 
cold colder coldest soft softer softest 
cruel crueler cruelest strange strange strangest 
dark darker darke_st thin thinner thinnest 
ctear d·earer dearest white whiter whi test 

Algunos adjetivos, por su significación misma, no pueden tomfl.r 
la forma comparativa o superlativa. Ejemplos: first , second last past 
present, future, right, left , male, female , cut, same, etc. ' ' ' 

REGLA PARA LA FORMACIÓN DE LOS ADVERBIOS 

Los adverbios de modo se forman añadiendo la terminación ly 
a los adjetivos: 

Excepciones: 
(a) Adjetivos terminados en ing: (boiling , hanging, living, 

waiting). 
(b) Good (que forma well), cut, like, awake, same, short, 

shut, small, tall (que no requieren ninguno ) . 
(c) Female y ill (por razones de eufonía ). 

Los adverbios de dirección tienen la misma forma que los adje
tivos. Ejemplos: high, low, left, right, straight, parallel. 

Excepciones ortográficas: Los adjetivos que terminan en y, cam
bian la ¡¡ en i, antes de tomar la terminación ly. Ejemplos: 
angry, angrily; ready, readily. 

Los que terminan en ble, omiten la e final. Ejemplo: able, 
ably; possible, possibly. (También omiten la e final simple y 
true, que forman sus adverbios , simply, truly). 

Los que terminan en tic o trie, forman el adv.erbio aña
diendo ally. Ejemplos : automatic, automatically; electric, 
electrically. 

Tr!j.ducción literal del enc;bezamiento de la DÉCIMOTERCERA 
LECCION: 

La última lección no fué tan sencilla como las otras. Al aprender 
el vocabulario, usted empleó su memoria solamente. Las reglas, sin 
embargo, le dan una oportunidad de poner su mente a trabajar. 
De ahora en adelante usted tendrá que tomar un interés más estre
cho en las lecciones, al objeto de completar sus conocimientos de 
Basic English. Cuando usted haya llegado al término del curso, nos
otros lo pondremos en contacto con otros estudiantes que también es
tán aprendiendo este simple idioma, para que usted pueda continuar 
trabajando en el mismo. 
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LAS PRIMERAS CONTESTACIONES A NUESTRA 
ENCUESTA 

Aparecerán en el próximo número de CARTELES 
Nuestra encuesta, para explorar el pensamiento de las 
figuras más representativas de la vida cubana sobre 
cuál será, en el futuro, la orientación política de Cuba, 
ha sido acogida por la opinión en general con un interés 
máximo. Las respuestas al cuestionario que CARTELES 
hizo llegar a las personas con autoridad y prestigio pa
ra servir de guías y mentores, en este momento culmi
nante de la vida cubana, comenzarán a publicarse en 
nuestro próximo número. Lea lo que opinan Enrique 
José Varona, Agustín Acosta y Emeterio Santovenia 
sobre los problemas a que está íntimamente ligado el 
porvenir de la República. 

CARTELES 



L'°~ TRACY, d MOD,RNO JIA(KETE/fA 
~ Marq M. fpauldinj 

EE Tracy se ha converti
do en el actor de moda. 
Tanto se habla de Lee 
Tracy y tantos anuncios 
lumínicos con su nombre 

nos salen al paso, qu"e sentimos la 
curiosidad cosquillearnos el espí
ritu y nos lanzamos ávidamente 
en pos del nuevo astro cinesco. 

Metro-Goldwyn-Mayer, atenta 
siempre a satisfacer las naturales 
ambiciones de la prensa, (que 
traen consigo la inevitable pro
paganda de sus "marionetas") se 
presta gentilmente a proporcio
narnos el placer de conocer per
sonalmente al "fenómeno" ... Or
ganiza una recepción in tima y 
propone que entre sorbo y sorbo 
de té, un grupo de periodistas in
quiramos la vida y milagros del 
popular actor. 

Llegamos al sitio donde ha de 
tener lugar la entrevista y el re
loj con esa impiedad burlona que 
lo caracteriza. marca a staccato 
sus minutos, que suman poco a 
poco hora y media. 

Para disimular nuestra impa
ciencia y nuestra natural morti
ficación, charlamos de cosas in- · 
diferentes. Cada cual oculta bajo 
la máscara un poco quebrada de 
su frialdad , la humillación del 
"plantón" . .. 

Por fin una chica nerviosa
una de las niñas románticas ena
moradas del nuevo idolo--salta de 
su silla de metal y tropieza indig
namente con la máquina de es
cribir, mientras que anuncia con 
la voz llena de emoción : "Ahí es
tá él. . Ya llega. Es él" . 

En ese "él", hay todo un mun
do de promesas y de idolatría. La 
historia completa del paganismo 
se encierra en esa . frase: "Él". 

Efectivamente, · se aproximan 
los pasos de Lee Tracy. . . Se pre
sen ta con el sombrero de fieltro, 
famoso en sus películas donde 
siempre lo lleva, a un ángulo de 
la cabeza . . . la corbata en perfec
to desaliño, los cabellos rubios 
desordenados .. . y nos mira, apre
ciando la cantidad de preguntas 
a las que tendrá que contestar. 

La reunión es una torre de Ba
bel. Se murmuran frases en todos 
lós idiomas. Un periodista fran
cés, agraviado por la demora del 
actor, lanza un juramento, y cre
yendo que la lengua gálica no la 
conoce más que él , manifiesta con 
gesto desdeñoso: "Et c'est pour 
ca qu'on nous a fait attendre"? 

Una chiquilla alemana, de do
radas trenzas a lo Lorelei y de ojos 
azules y cándidos, exclama, en 
cambio. con voz de éxtasis: Wie 
herrlich" . para sentir la mira
da furiosa que le lanza un com
pañero prusiano, el cual guardán
dose de nuevo el mondadientes 
con el cual se ha hecho un esplén
dido "manicure", contesta ronca
mente: "Gott bewahre uns! " 

Lee Tracy ha escuchado los co
mentarios sin comprenderlos. Si
guiendo "intuitivamente" los co_n
sejos del gran E,;a de Queiroz, el 
actor no conoce más lengua que 
"la suya nropia". 

~ ¿:TRE LLA" 

oo r! LEE .. rlt/,c¡ . . 

Una escena llena de interés y picardía, de la película " De Última Hora", que 
anota rotundo éxito a Lee Tracy. 

(Foto Metro) 
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Y he· aquí que esta misma ig
norancia de las frases que se han 
lanzado, le hacen amable la lle
gada al grupo de períodistas. Lee 
Tracy saluda con un gesto ge
nuinamente de "gangster". Se 
acomoda en una silla y sin más 
miramientos dice una sola frase 
que es gráfica y que no tiene igual 
en otra lengua: "Shoot! " En es
pañol hay una sola expresión que 
rivaliza con ella: "Dispara". 

Así nos invita a que comence
mos el asa! to reporteril. 

Mientras mis compañeros ha
cen diligentemente toda clase de 
notas en "blocks" de bolsillo y le 
preguntan a Lee Tracy hasta la 
fecha en que le brotó el primer 
diente , yo confieso honradamen
te que estaba observando al actor 
sin más provecho que el de algu
nas notas mentales. ale.iándome 
poco a poco del camino de la en
trevista al campo dé la filoso
fía. "Espantosa costumbre de la 

cual tendré que curarme" me he 
dicho en millones de ocasiones. El 
público no quiere filosofías , sino 
da tos precisos respecto a estas 
criaturas privilegiadas aue flotan 
como astros en el espacio ficticio 
de Hollywood. ' 

Lee Tracy es el ídolo de la pan
talla en estos momentos. Cente
nares de niñas románticas sueñan 
con este individuo y le envian 
ardientes epístolas diarias. 

Empero, observando a Lee Tra
cy nos convencemos de que es 
feo. Y un poco desgarbado. E1< 
el rostro hay más de una cicatri 
--quizás adquiridas gloriosamen
te-pero que son antítesis de la 
belleza. 

Luego, la atracción de Lee Tra
cy debe tener causas muy hon
das. debe radicar en algo que es 
más fuerte que la belleza varonil 
de Gable y el tecnicismo suave de 
Gary Cooper. 

He aquí el secreto de Lee Tra
cy: ha sabido encarnar un tipo 
que existe. Un tipo absolutamen
te real que vive y palpita en los 
Estados Unidos de Norteamérica, 
un tipo con el cual está familia
rizado el pueblo . 

Lee Tracy es la epcarnación 
magnífica del "gangster". Sus in
terpretaciones tienen un poco del 
chantajista: un poco del pirata; 
un poco del fakir . Pero al encar
nar este_tipo genuino. Lee . Tracy 
le ha añadido a su "creación" al
go de que carece el otro: lo ha 
romantizado. Lo ha hecho ban
dido caballero; le ha dado el bar
niz de héroe. 

En unas películas es el "gan_gs
(Continúa en la Pág. 49 ) . 





Edificio 
, 

LOPEZ 
SERRANO 

Calle 13 esq. a L. 
Vedado 

, 
TELEFONO F-2832 

Apartamentos de Lujo 

Viva en el mejor y más lu
joso Edificio de Apartamen.• 
tos de Cuba. 

/ 

Pague una sola renta para 
todas las necesidades de su 
hogar. I_ncluímos en el al
quiler los siguientes servi
cios: Refrigerador eléctrico, 
teléfono directo, storage y 
limpieza del automóvil,agua 
caliente, flúid.o eléctrico,gas, 
almacenaje de maletas y 
baúles, porteros y serenos 
día y noche, servicio de 
mensajeros. 

Apartamentos de 2 habitaciones, 
sala, comedor, cocina y baño; y 
apartamentos de 3 habitaciones, 
sala, comedor, cocina, baño, cuar
to de criados y servicios de criados. 

3 lujoso11 elevadores funcio• 
nando día y noche. 

Todos los baños son de colores. 
Todas las piezas de los aparta
mentos tienen ventilación y luz 
directa. Antes de alquilar le ro• 
gamos· nos haga una visita. 

(Continuación de la Pág. 35 ) 

a bordo del crucero "Almirante 
Cervera". El mérito de los vuelos 
de Jiménez e Iglesias fué tan 
grande, que rivalizaron con Dieu
donné Costes al discutirse es{l año 
la medalla internación de la avia
ción. 

El cuarto triunfo aviatorio de 
España-este de Barbérán y Co
llar que. aun festeja la raza-es, 
a nuestra manera de ver, el más 
importante de todos desde el pun
to de vista de los progresos de 
la navegación aérea y del ade
lanto de la ciencia aeronáutica. 

El vuelo de Fral)co fué magní
fico. sin duda. Pero ya los ases 
portugueses habían tendido el in
dice, mostrándole el camino. En 
el "raid" a Filipinas, los aviado~ 
res españoles siguieron rutas · pe
ligrosas pero ya familiares a los 
pilotos de Inglaterra, de Francfa 
y de l;talia. • 

Jiménez e .Iglesias, concluido el 

'CAR.TELEI 
,M,< ■ -

salto brllfante de Españ-a al Bra
sil, siguieron la huella de Franco 
hacia el sur y la pista del gene
ral de Pinedo hacia el norte. 

Barberán y Collar, en cambio 
han sido los "pioneers" indiscu~ 
tibies de una ruta nueva. Nadie, 
antes que ellos, intentó la haza
ña magnífica de cruzar el océa
no por su parte más ancha. Na
die antes que ellos se atrevió a 
buscar en los vientos regulares 
del trópico, el remedio contra las 
tormentas que cierran de este a 
oeste la ruta del norte, sobre la 
cual han caído gloriosamente 
tantas ilustres figuras de la avia
ción. Nadie antes que ellos quiso 
arriesgar la vida en esa vía para 

¡Quién basca representaclon 
de casas ,alemanas? , 

llJBt~tll ~~~--~~mls';!~i. t::Oc.1~~~~-
de anuncios sobre últirf'!as novedades. inven-' 

~Ú~e~~e~:s ~~:Sf~ºJ~v~.r~~~se~~~"$f: 
Un ano .$3, c.on priv11e8ios esvedales. 

J. GUTIERREZ, Aparldo 1911, Tel. A-8704, HABANK 
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demostrar la exactitud de sus 
cálculos e hipótesis. 

Del vuelo realizado por Barbe
rán y Collar con matemática pre
cisión pueden derivarse . grandes 
ventajas para las comunicaciones 
aéreas. La ruta tropiéal que ellos 
inauguraron -es, por la regularidad 
de sus vientos y por las facilida
des meteorológicas de que se dis
pone, la mejor ruta para llegar 
de Europa a la América del Norte. 

Cierto que la distancia enorme 
que hay que volar sobre el mar 
constituye un problema grave. 
Pero no es menos cierto que ese 
problema ha quedado resuelto 
por la ingeniería naval alema-na 
con la construcción del "Westfa
len", buque aeródromo fon,deado 
ya· en mitad del Atlántico sur 
para servir de base a los aviooes 
comerciales de la Lufthansa. 

Dos, tres barcos de esa clase 
apostados de 'manera permanen
te a lo largo de la ruta de Barbe
rán y Collar, asegurarían un ser
vicio re¡¡ular .lle aviones capaz de 
conducir · viajeros de España a 
Nueva York en menos de dos días 

y medio. cubriendo una distan
cia que los barcos más rápidos 
no podrían recorrer en menos de • 
seis días. 

¿Puede· irse de Cuba a Espa,ia 
por la misma vía? 

A esa pregunta responden ne
¡rativamente meteorólogos y avia
dores. Las ventajas que ofrece la 
ruta de Barberán y Collar para 
venir de Europa a América. se 
tornarían en desventajas para ir 
de América a Europa. 

Los alisios. que favorecieron el 
vuelo del "Cuatro Vientos" con 
vientos de cola. dificultarían el 
vuelo de• regreso hasta hacerlo 
imposible. 

La ruta natural para viajar del 
Nuevo al Viejo Continente por el 
aire es la ruta de Lindbergh. la 
del norte, en la cual el régimen 
normal de los vientos favorece los 
vuelos de oeste a · este. 

El triunfo de Barberán v Co
llar . al demostrar la practicabi
lidad de la vía trasatlántica aérea 
tropical, permitirá crear nor el 
norte un sistema de pistas flotan
·tes que suprima el riesgo en los 
grandes vuelos de continente a 
continente. , 

Asi se irá de América a Europa 
nor New York y se vendrá de 
Europa a América por La Habana. 

-Cuando en China muere un 
hombre y la familia teme que 
pueda hacer en el otro mundo un 
papel desairado y aburrido, bus
can inmediatamente una esposa 
entre las difuntas. Los deudos de 
ambos cambian entonces regalos 
y felicitaciones, como si se tratase 
de una boda entre vivos y hasta 
hay chinos que envidian la suerte 
de los recién casados. 

* 
-Uno de los más nuevos hote

les de Nueva York cuenta con dos 
mil habitaciones. 'rodas ellas tie
nen pequeñas instalaciones de ra
dio. El alambre empleado en la 
colocación de los aparatos ha sido 
de cien to noven ta millas. 

* 
-El Gobierno de Bélgica man

tiene un gran criadero de cierta 
especie de gatos llamados "de 
Amberes'' los cuales son de gran 
tamaño y poseen admirables con
diciones de cazadores. Gracias a 
ellos, las ratas y los ratones han 
desaparecido por completo de la 
ciudad belga antes mencionada.' 

* -El tenor español Pedro La-
fuen te. en una representación de 
la ópera "Carmen" desempeñó tan 
a lo vivo su papel. que empujo 
bruscamente a la señorita Fau
veau, tiple francesa , producién
dole algunas lastimaduras bas
tante importantes. si se tiene en 
cuenta que el \enor np-tenia de
recho a ocasionarle el más mí
nimo daño. Apoyada .en este con
cepto. la tiple demandó al tenor 
ante los tribunales de Lille , re
clamándole una indemnización: 
pero los jueces dijeron que esas 
contingencias de los escenarios 
sólo podían ser juzgadas por los 
críticos teatrales. 

* -En tocios los faros de Dina-
marca se conserva una buen 
cantidad· de aceite para arrojar
lo al mar. y calmar las olas du
rante las tempestades. 

* -Los_ Estados Unidos es el pais 
que mas drogas consume en el 
mundo. Alli se venden m ás de 
110,000 patentes • Y productos far-
macéuticos distintos. · 



Los momentos 
felices 

,, 
mas 

• de una muJer 
... Su cutis suave, inmaculado, se debe 
al uso diario de la mezcla balsámica 
de los aceites de palma y oliva . . . 

TOS preciosos aceites de palma 
L y oliva son el cosmético más 
eficaz de la naturaleza, según 
descubrió la hermosa Cleopa
tra. Y es el secreto de la mezcla 
balsámica de estos aceites lo 
que hace al Palmolive el jabón 
embellecedor que conserva el 
cutis suave y hermoso. 

Enjuáguese bien. Séquese con 
suavidad. Su cutis quedará lo
zano, suave, terso y encantador. 

Ahorre dinero; use este jabón 
embellecedor. Palmolive hoy Je 
cuesta 7c en vez de ],Oc-y es 
del mismo tamaño, de la misma 
calidad de siernpre. Ahora que 
Palmolive cuesta tan poco, 
puede usarlo para el shampoo 
y para su baño diario, pues 
conserva el cuerpo deliciosa
mente fragante y fresco. 

En la mañana y por la noche 
siga este tratamiento embelle
cedor. Con ambas manos haga 
una espesa y abundante espuma 
con Palmolive y agua-frótese 
con esta espuma-crema la cara, 
el cuello y los hombros hasta 
que penetre l)ien en los poros. 

Hoy mismo compre 3 pas
tillas por 20c. Úselas ... Juego 
fíjese en el cambio en la tersura 
y suavidad de su cutis. 

AHORRE DINERO-Y A SE AGOTAN 
Su proveedor tiene aún algunos estuches conteniendo 
un tubo grande de Crema Dental Colgate y una pastilla. 

,í,Ja;a.,~r.;1111 1 grande de Palmolive-ambos por 20c ... el precio que 
usted usualmente paga por la Crema Dental Colgate sola. 

- , . _ N el departamento de pei
~- ñados, la atmósfera era 

s casi irrespirable. · La sala 
~ de espera estaba llena de 
- mujeres que distraían su 

aburrimiento mirándose las unas 
a las otras. 

Cuando la clienta se hubo mar
chado, Felicitas se asomó a la 
ventana. del reservado a su cargo 
-el número 6-para respirar un 
poco de aire fresco. La empleada 
era una jov.en de veintitrés años, 
simpática, discreta, hermosa y de 
cutis suavísimo; virtudes indis
pensables para obtener éxito co
mo especialista de belleza. Era, 
además, un tanto romántica; de
talle no muy necesario en su ca
rrera. Le agradaba el ambiente 
de dis'tinc1ón del Instituto el lu
jo de las decoraciones, de 

0

las al
ombras, de los muebles, y el re-

linamiento de las mujeres que 
iban a tratarse allí. Lo único que 
no le resultaba muy romántico 
era el trabajo. Felicitas 'debía sa
crificarse durante muchas horas 
diarias empastando el rostro de 
sus clientas, dando masajes para 
rebajar papadas, y escuchando 

las impertinencias de algunas vie
jas que exigían al Instituto lo que 
la naturaleza se había negado 
rotundamente a concederles. 

Su última clienta había sido la 
viuda de Otto Schenk, mujer ri-
111uísima y extravagante que par
loteaba sin cesar· acerca de mo
das, de tés danzantes, de "gar
den parties". Felicitas estaba ago
tada, no tanto por las atenciones 
que había debido dedicar al ros
tro de la flamante viuda, cuanto 
por su charla insustancial. 

Luego de haber respirado un 
poco de aire fresco, la empleada 
se retiró de la ventana, ordenó 
sus frasquitos y su adminículos, y 
salió al -pequeño "hall'' ·contiguo, 

dondE débía recibir a .su próxima 
clienta. Esta era una de las últi
mas disposiciones adoptadas por 
el señor Kratz, nuevo gerente del 
Instituto de Belleza. El señor 
Kratz se caracterizaba por su es
píritu emprendedor y modernis
ta. Gracias a sus iniciativas, la 
clientela del Instituto había au
mentado considerablemente en los 
últimos tiempos. En sus manos, 
todo se transformaba como por 
arte de magia. El Instituto quedó 
convertido pronto en el más aris
tocrático y el mejor equipado de 
Londres. Kratz, que conquistaba a 
las clientas y a las empleadas con 
su don de simpatía, era consul
tado hasta en los menores deta
lles; muchas veces se le veía en 

11 % Libro Oficial 2 O c. 
Hecho de acuerdo con todos los reqÚisitos que exige la Sec. de Hacienda 
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ti 
los mostradores, atendiendo per
sonalmente . las ventas de perfu
mes o de cremas o conversando 
en forma amistosa con las her
mosas mujeres que llegaban al 
Instituto. Su mayor satisfacción 
era conseguir que ninguna clien
ta se retirara sin haber logrado 
el propósito que la llevaba al es
tablecimiento. 

Cuando Felicitas salió de su re
servado, la señorita Anstruther, 
que llevaba el registro, le wmu
nicó que la última clienta ano
tada había resuelto retirarse. Fe
licitas debía relevar, mientras 
tanto, a una de las empleadas 
de la sección de perfumes. Esa 
sección estaba recargada de tra
bajo, a raíz de la liquidación ge
neral iniciada por el señor Kratz 
en los artículos. Felicitas se tras
ladó a la perfumería y empezó a 
atender a algunas _clientas. Una 
mujer alta, esbelta, permanecía 
junto al mostrador, como a la es
pera de que la empleada despa
chase a las demás mujeres. Luego, 
cuando éstas fueron atendidas, la 
mujer acercóse a Felicitas y pi
dió un perfume determinado. 

CARTELES. 



-Creo que no tenemos, seño
ra-repuso la joven.-Pero aguar
de usted un instante. El jefe le 
informará. 

Felicitas golpeó en el mostra
dor con su lápiz. Era la señal con
venida para requerir la presencia 
del señor Kratz. Este no tardó en 
aparecer, saludando a la clienta 
con una inclinación de cabeza y 
una frase amable. 

- La señora desea Poudre d'es
poir-le informó Felicitas.-No 
tenei,10s. ¿verdad? 

El señor Kratz dirigióse a la 
dama: 

-¿Sabe usted el nombre del 
fabricante, señora? - inquirió.
Podemos conseguirle el pro
dooto. _ 

-No. Lo ignoro-repuso la 
clienta con una sonrisa nerviosa. 
-Pero -no importa. Gracias, lo 
mismo. ¿Podría pasar a otro 
departamento? Desearía iniciar 
un tratamiento facial. .. 

~¿ Cómo no, señora?. . . Tenga 
la bondad. . . Yo la acompaña ré 
-se ofreció el señor Kratz .-Por 
aquí. . . Si alguna de las emplea
das está libre, podrá usted ser 
atendida inmediatamente. 

Pocos minutos después, Felici
tas oyó que la llamaban. 

-Masajes y "mudpack"-le in
formó la señorita Anstruther .. 

-¿Para quién ?-preguntó Fe
licitas. 

-Para la seriorita MacynUre. 
Ya ha entrado en el 6. 

Felicitas penetró en su reserva
do. La señorita Macyntire era la 
misma que momentos antes solici
tara en -el mostrador Poudre d'es 
poir. La empleada la invitó a to
mar asiento en el sillón, inclinó 
el respaldo, colocó las toallas en 
el cabello y el pecho de la clien
ta, y dió comienzo a su tarea. 

-Estos masajes refrescan mu
cho el cutis, señorita-dijo a la 
Joven clienta, cuyo rostro mos
traba extrañas señales de fatiga. 

-Es la primera vez que me so
meto a tratamientos de esta cla
se-repuso la señorita Macynti
re. Y, no sin cierta brusquedad, 
agregó:-Me resulta raro que no 
tengan Poudre d'espoir. ¿Ninguna 
clienta lo pide? 

-No sabría decirle. señorita. No 
pertenezco a la sección de ventas. 
Estaba en ella por casualidad. 

Mientras Felicitas preparaba la 
crema y la aplicaba al rostro de 
la señorita Macyntire con suaves 
movimientos circulares de sus de
dos, la clienta hablaba, pero no 
de si misma. como solían hacer
lo las demás, sino de la anima
ción que habia advertido en el 
establecimiento. Cuando hubo ter
minado de aplicar la primera cre
ma, Felicitas preparó el "mud
pack" y fué extendiéndolo por el 
rostro y el cuello de la clienta. 
Concluida esta escrupulosa y de
licada tarea. humedeció dos co
pos de algodón en la esencia es
pecial para los párpados y tapó 
con ellos firmemente los ojos de 
la señorita Macyntire. Por último, 
y de acuerdo con la costumbre 
impuesta por el señor Kratz , 
abandonó el reservado. Para que 
la acción del barro fuera perfec
ta, era necesario que las clientas 
guardaran silencio, pues el mo
vimiento de los músculos del ros
tro impedía o dificultaba el éxi
to del "mudpack". 

El señor Kratz no permitía a 
las empleadas holgazanear por 
los corredores. Debían pasar a la 
salita de recepción y aguardar 
allí el tiempo que en cada caso 
consideran indispensable para la 
acción de los cosméticos. Felici
tas penetró en la sala y fué a 
sentarse .iunto a Prudencia, una 

CARTELE:S 

compañera de cabellos rojos y 
expresión desenfadada. 

-¡Qué cansada estoy! -dijo 
Prudencia a Felicitas, contenien
do un bostezo!-¡No te imaginas 
todo lo que he trabajado hoy! .. 
Y todavía me quedan dos clien
tas ... Hoy saldré más tarde que 
ayer. . . Anoche me acosté a las 
dos. Fui al teatro con Bob ... 

-i.Qué viste? 
- Una obra de "grand guig-

r10!"... ¡Tres viejas le arranca
ban los oí os a una criaturita ! ... 
¡ Se me puso la piel de gallina! . 
¡.Nunca has visto una obra de 
"grand guignol"?. 

-No. No me gustan esas co
sas. 

-Son deliciosamente horribles. 
sin embargo. Allí una se da el 
lujo de experimentar emociones 
oue la vida vulgar no le ofrece ... 
Después fuimos al Ginger Cat, 
que es el dancino de moda .... 
Vimos a la viuda de Otto Schenk, 
tu clienta. ¿Adivina con quién 
estaba bailando? 

-No se me ocurre-dijo Feli
citas. 

-iCon Jorge Porgie!-le con_. 
fió Prudencia. 

-iNO digas! 
-Sí. Me parece que Jor¡¡e Por-

gie es. fuera de aquí, un bailarín 
profesional. 

Jorge Porgíe era un empleado 
del Instituto de Belleza, muy sin
pático oara las clientas, pero muy 
antipático para sus compañeros 
de traba.io. Estos le reprochaban 
sus modales afeminados. y lo 
despreciaban íntimamente; las 
empleadas se burlaban de él y so
lían hacerlo ob.i eto de sus bromas. 
Pero por su habilídad para satis
facer a las clientas más exigen
tes, Jorge Porgíe se había con
quistado la protección del señor 
Kratz. 

Los dos jóvenes siguieron char
lando un rato. hasta que Felicitas 
consultó su reloj pulsera y se in
corporó para volver al reservado. 

* La clienta no se movió cuando 
Felicitas se acercó a ella. La em
pieada se dispuso entonces a re
mover la capa de barro untándo
se los rlP.rlos c,nn nna crema aoro-

, J~BÓN DE 
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piada. De pronto, advirtió que sus 
dedos se coloreaban de rosa al 
acariciar la barbilla de la seño-
rita Macyntire. 4 

"¡ Qué extraño!", pensó: "Su• 
pongo oue no habré aplicadó la 
crema lila". Y siguió dando sua
ves masajes en el rostro de la 
mujer inmóvil, y despejando el 
cutis. Sintió luego que algo había 
caído de aquella masa blanduzca, 
humedeciéndole el tobillo. Sin in
terrumpir su tarea, se miró el 
pie. Y vió una manchita colora
da en su media. Removió enton
ces rápidamente la parte de don
de se había desprendido aquella 
gota. Un líquido rojo fluyó entre 
sus dedos. Intrigada, tomó un co
po de algodón, lo aplicó para se
car este liquido, pero al retirarlo 
exclamó, aterrorizada: 

-¡Sangre! ... ¡Es sangre!. 
Habituada a la rígida discipli

na del establecimiento, consiguió, 
sin embargo, dominarse. No po
día salir corriendo y ofrecer a las 
demás clientas un espectáculo 
desagradable. Debía ir en busca 
del señor Kratz, sin pérdida de 
tiempo, e informarle de lo que 
sucedía. 

Así lo hizo. luego de aplastar un 
algodón sobre el "mudpack", d~ 

· manera que contuviese la sangre, 
y cuando se hubo convencido, por 
la inmovilidad de la clienta, que 
ésta había sufrido un accidente 
grave, tal vez gravísimo. 

Abandonó el reservado sin ol
vidarse de cerrar la puerta detrás 
de ella. Nadie se atrevería a en
trar, en su ausencia. Esta era otra 
de las órdenes impartidas por el 
severo señor Kra tz. Prohibición e 
muy necesaria, pues ante3 las em
pleadas se trasladaban tranquila
mente de un reservado a otro, ya 
fuera en busca de cremas, de lo
ciones, de herramientas, o con el 
simple deseo de con versar. 

Felicitas fué a la sala de recep
ción. El señor Kratz no se ha
llaba en ella. Quizás estuviese en 
un compartimiento, atendiendo 
personalmente. como no era raro, 
que lo hiciese, a alguna clienta 
que deseaba someterse a trata
mientos especiales. 

Pero Felicitas comprendió que 
no podía entretenerse en buscar 
al señor Kratz, y resolvió expo
ner el caso al segundo i efe. Avan
zó por un corredor, entró en una 
oficina y dijo a la empleada: 

-Quiero hablar con Borodale. 
; Sucede algo terrible! 

Dos segundos después, Felici
tas entraba en el despacho del 
segundo jefe: _ 

-Señor Borodale-tartamudeó_., 
-Una clienta ha sido. herida 
o asesinada en mi reservado ... 
Tal vez se haya suicidado. No 
sé. . . Es el reservado 6, en el co
rredor de la derecha. 

El señor Borodale se incorporó 
rápidamente, exclamando: 

-;No puede ser! ... ¡Vamos! ... 
¡Señorita! . . . ¡Señorita! ... 

Felicitas no oyó más. Extendió 
un brazo en busca de apoyo, y 
cayó desmayada. 

* Cuando recobró el conocimien-
to, Felicitas se halló acostada en 
un sillón del despacho de Boroda
le. Colbourne, la secretaria del 
segundo jefe, se acercó a ella con 
una taza de té, aconsejándole 
que la bebiera. Felicitas obedeció. 
Luego, declaró que se sentía me
jor y que deseaba retirarse a suia 
domicilio. 

-Borodale ordenó que espera
ras aquí hasta su regreso-ad
virtióle la señorita Colbourne. 

Con una mueca de fastidio, Fe
licitas manifestó su disconformi
dad. Pero acató la orden. 

Borodale tardó media hora más 
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en aparecer. Llegó acompañadc; 
por un detective de Scotland 
Yard . 

. -Esta es la empleada-<lijo el 
segundo jefe indicando a Felici
tas, que se habia puesto de pie.
Tome asiento, señorita ... El se
ñor es el inspector Fenton . .. De
sea formularle algunas pregun-

ELLA CONOCE EL $ecreto DE 

tas.. . -
El detective extrajo del bolsillo 

Una pequeña libreta y miró fija
mente a la empleada: 

-Bien. señorita ... Usted sabrá 
que su clienta ha sido asesinada 
de un balazo. Me interesa saber, 
ante todo, algo acerca de la vic
tima. ¿Era clienta suya desde ha
ce tiempo? . .. 

-No, señor. La atendí yo por 
primera vez. 

-;.Está segura de ello1 
-Completamente segura. 
-¿No la había visto antes, 

tamooco? 
-No. señor. 
-¿En qué lugar de la casa re-

cibió usted a la señorita Macyn
tlre? ... 

-Cuando i,ntré -en el reserva
do. la señorita Macyntire ya se · 
hallaba allí. Pero la había visto 
antes en la sección de ventas. Yo 
atendía casualmente un mostra
dor. La señorita Macyntire pidió 
un polvo, y luego di.io oue desea
ba un tratamiento facial. 

-,.Qué hora era, en ese mo-
mento? · 

-Las cuatro y media. 
-¿ Y a qué hora salió usted por 

primera vez del reservado? 
-A las cinco menos cinco. 
-¿Cuánto tiempo permaneció 

afuera? 
-Diez minutos, exactamente. 

Estuve en la salita de recepción. 
-;.Sola? 

UN Cutis 
Perfecto 

JEAN HARLOW, encantadora estrella de 
la Mecro-Goldwyn-Mayer, dice: "Da gusto 
pensar corno. las actrices de las tablas y 
del cin•e logran conservar su cutis fresco 
y juvenil a cualquier edad. Y o también 
he descubierto el secreta -cuidarlo con 
el Jabón de Tocador Lux. Me ayuda a 
conservar el cutis suave y resplandeciente." 

9 de ~ada 10 estrellas del cine lo usan 

De las 694 artistas más renombradas de Hollywood, incluyendo 
a rodas las estrellas, 686 conservan la belleza de su. cutis con el 
Jabón de Tocador Lux. Han comprobado que este maravilloso 
jabón blanco protege perfectamente el cutis, cualquiera que sea 
su tipo de belleza ... Dé a su cutis el eficaz cuidado que proporciona 
el Jabón de Tocador Lux. Su rica espuma -también le encantará. 

Agentes Exclusivos para Cuba: 
KATES BROTHERS , AguRcate, 120. Habana . B•!S 

-No. Conversé todo el tiempo 
con Prudencia, .otra empleada. 

-¿Cuándo comprendió que su
cedía algo raro? .. . ¿Al entrar? . .. 

-No, señor. Al entrar creí que 
la clienta estaba dormida. Suele 

JABON DE TOCADOR LUX 
ocurrir eso. 

1 
Felicitas explicó luego cóm~ ha

bía descubierto el hecho y que ac
titud había adoptado. 

-Una última pregunta, por 
hoy. ;,No oyó usted pasos en el 
corredor, cuando se hallaba en ll!
salita de receoción?.. . ¿No oyo 
tamnoco ningún ruido? ... 

-No, señor. Usted habrá obser
vado 011<" toda.s las paredes de 
es<t sección están revestidas para 
evitar la propagación de los ru
mores. 

El detective se dirigió a Boro
iale: 

-Quizás mañana formule nue
vas preguntas a la señorita. Mien-
tras tanto... . 

Y se interrumpió. como medi
tando. Borodale aprovechó esa 
pausa para decirle: .. 

-La señorita ha sufrido un 
desvanecimiento. Creo que pode
mos permitirle retirarse. ¿Dónde 
vive usted, Felicitas? 

-En Mailing. Pero no tengo 

Anemia 
Cansancio ·cerebral 
Agotamiento Fislco 
Debilidad Se..xua • 

tren hasta las nueve. 
-Yo la llevaré en mi automó

vil. Vivo cerca ·de Mailing . .. Se
ñorita Colbourne-pidió a su se
cretaria :-Acompañe a la emplea
da a la oficina contigua. Deseo 
conversar unos minutos a solas 
con el inspector Fenton. 

Cuando las dos jóvenes se hu
bieron retirado, el segundo jefe 
inquirió: 

-¿ Qué opina usted de todo es
to, inspector? 

-Se trata de un asesinato, y no 
de un suicidio. El criminal utili
zó un revólver con silenciador. De 
lo contrario, la detonación hu
biera sido oida, a pesar del re
vestimiento de las paredes. El ase
sinato se cometió durante los diez 
minutos que la .ioven permane
ció en la salita. Eso ... si su em
pleada no miente. Creo que el cri
men es obra de una mujer ... de 
una mujer que conoce perfecta
mente el procedimiento de los 
masajes faciales. La señorita Ma
cyntire no vió, desde luego, a 
su atacante, pues tenía_ los pár
pados apretados por los algodo
nes. Si oyó entrar a alguien, debió 
suponer que era la empleada. 
Ahora visitaré el departamento de 
la víctima. En su cartera encon
tré una tarjeta con su dirección. 
Averiguaremos qué relaciones te
nía esa mujer, y trataremos de 
establecer el móvil del crimen. Le 
ruego que no facilite datos a los 
periodistas. Conviene guardar re
serva, porque el asunto me pa
rece de muy dificil solución. 

-¿ Cree usted en la inocencia 
de la empleada? 

(Tomadlo cuando hayáis pro, 
bado todos los reconstituyen•. 

tes sin resultados). 

-Sí-eontestó Fenton secamen
te.-Por ello no he ordenado su 
incomunicación. Haré que la vi

~•-------------,;,-•_ gilen, sin emba.ro-n 

Scotland Yard sufrió una de
cepción al efectuar averiguacio
nes con respecto a la víctima. La 
señorita Macyntire vivía en Lon
dres desde hacía seis meses, na
da · más. El departamento habia 
sido ocupado antes por una her
mana suya. La hermana fajleció, 
y la señorita Macyntire resolvió 
alquilar el mismo departamento, 
abandonando el campo donde lle
vaba una existencia apacible, de
dicada a · sus perros y su jardín. 
Hasta entonces sólo había visita
do Londres en muy contadas oca
siones. Un primo de las herma
nas Macyntire. llamado a decla
rar, informó sin embargo que la 
victima frecuentaba los dancinr¡.~ 
en compañia de un hombre m 
cho más joven que ella. Idep .; 
ficado, ese hombre pudo probar 
en forma concluyente que no es
taba complicado en el crimen. El 
ittspector Fenton. que había creí
do descubrir la verdadera pista, 
debió renunciar a ella, convenci
do de la inocencia de aquel hom
bre. Por otra parte, el compañe
ro nocturno de la señorita Ma
cyntire declaró que no había ad
vertido en ésta -nada anormal. 

-Me dijo-eoncluyó que desea
ba conocer los centros de diver
sión. Me pagaba para que la guia
se. Yo supuse que era una escri
tora en busca de motivos para 
sus obras. Le gustaba entablar 
conversación con los desconoci
dos, ouizá para tomar apuntes 
psicológicos. Fui presentado a ella . 
por el doctor Stewart, que se mar
chó al extranjero hace dos me
ses. 

Otra escrupulosa investigación 
demostró que la señorita Macyn
tlre no era clienta fija de ninguna 
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tienda importante donde pudie
ran suministrar otros datos acer

, ca de ella. En el Instituto de Be
lleza nadie recordaba haberla 
visto antes. 

:h;n resumen: a los qumce días 
de cometido el crimen, el inspec
tor Fenton confesó que la pes
quisa no había avanzado un solo 
paso. 

* Pero una tarde el señor Boroda-
le llamó a Felicitas a su despacho, 
para decirle : 

-Creo que la Policía ha aban
donado la pesquisa del crimen. He 
sorprendido, sin embargo, algu
nos comentarios de las empleadas 
,:l e! Instituto; esos comentarios no 
son muy favorables para usted, 
señorita . . . Escúcheme con calma. 
No se ponga nerviosa .. . Yo qui
siera ver resuelto este enigma, pa
ra que nadie siga dudando de su 
inocencia, señorita. Si usted me 
ayuda. qulzá podamos iniciar una 
pesquisa más eficaz que la del se
ñor Fenton . . . ¿Recuerda usted 
que el acompañante de la seña-

CONT ABIUDAO, si Ud. habla in
glés y español es una profesión lu- 1 

crativa. Curso de inglés para estu
diant~s 'latinoamericanos. Gradúese 
en un colegio que está incorporado 
a la Universidad de Nueva York. 
Cursos . Comerciales y Secretariales. , 
Alumnos internos y externos. Pre
cios moderados. Recibimos a nues
tros estudiantes en· el muelle de N ue-

va · York. Pida catálogos a 

EASTMAN SCHOOL, INC. 
"123d St. and Lenox Ave., New York, N. Y. 

Teléfono: Harlem 7-0.1H8 
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rita Macyntire mencionó un doc
tor Stewart? Bien. El doctor Ste
wart ha regresado a Londres. Es
tuvo hoy aquí y me facilitó algu
nos datos que considero de impor
tancia. Stewart me habló de la 
familia Macyntire. . . Margarita 
Macyntire, la mujer asesinada en 
su reservado. era rica; adminis
traba, además de su propio di
nero, el de su hermana menor 
Zoe. Las dos vivieron un tiempQ 
juntas en el campo, hasta que 
Zoe quiso establecerse en· la ca
pital. Margarita no pudo impedfr 
ese deseo de la hermana. Desgra
ciadamente, Zoe empezó a llevar 
una vida irregular, enfermándo
se. Margarita quiso hacerla ver 
por P.1 doctor Stewart, pero Zoe se 
negó P. ello. Esto despertó algunas 
sosoechas de la hermana mayor 
y del mismo médico. El doctor Ste
wart vió un día oor casualidad a 
Zoe, y comprendió cuál era la cau
sa de. la enfermedad de la joven: 
los estupefacientes. Poco tiempo 
después. Zoe fallecía. Margarita 
sospechó entonces que la herma
na había querido trasladarse a la 
·capital inducida por algún.joven. 
De otra manera no se explicaba 
aquella súbita resolución,J'. m~nos 
aún el vicio de Zoe. Consultó él 
asunto con el doctor Stewart y 
éste opinó. también, que alguien 
había debido iniciar a la pobre 
muchacha en el vicio. Ahora se 
explica por qué Margarita Ma
cyntire contrató a un guía para 
visitar los dancinqs. Buscaba al 
canalla que había ,sleterminado 
indirectamente. la prematura 
muerte de la hermana. Y no se 
equivocaba. seguramente, ·a1 supo~ 
ner que encontraría a ese nombre 
en los· dancings, en los mismos 
dancings visitados por Zoe. Yo me 
inclino a creer, teniendo en cuen
ta todo esto, que Margarita Ma
cyntire fué asesinada tal vez por 
el mismo sujeto que determinó la 
perdición y la muerte de Zoe. De 
abí que necesite su ayuda, seño
rita. 

Felicitas; que había escuchado 
en silencio el doloroso relato bal-
buceó: ' 

-¿Y en qué forma podría ayu
darlo, señor Borodale? 

-Acompañándome a los dan
cings que Margarita Macyntire 
frecuentaba. El caballero que le 
servía de cicerone facilitó al ins
pector Fenton la lista de esos 
dancings. Quizás usted se en
cuentre en alguno de esos luga
res con 1.a persona que cometió 
el crimen. Usted atendió en la 
sección ventas a la señorita Ma
cyntire." Es de suponer que el cri
minal la había estado vigilando, 
mientras. usted la atendía en el 
mostrador. No sería dificil, pues, 
que en nuestras visitas a los dan

. cings viera . usted un rostro que le 

. resultase conocido. Por ese lado 

. orientaríamos la pesquisa,. hasta 

.FORTIFIQUE 
SU CEREBRO 

CON 

Diez o Doce KILÓMETROS diarios 

sin salir de su CASA. . . 

Tómese un descanso 
con Coca-Cola fría 

Subiendo escaleras, de un cuarto en otro, usted, señora, camma 
diez o doce kilómetros diarios en sus labores domésticas ... El 
csfuc17.0, repetido a diario , aniqui la y agota a menos que se le 
contrarreste. Pruehe amenudo a tomar Coca-Cola bien fria. Será 
usted mujer nueva al instante. Haga en su trabaio una tregua, un 
descanso. que renueva las energías. Si,rva Coca-Cola ª. su familia, 
a sus amistades, y vea como gusta. P1dala a su detallista con los 
artícu los de costumbre. 

THE COCA-COLA COMPANY 
Habana 

dar, como lo espero, con el asesino. 
-No creo en la eficacia del 

procedimiento, señor Borodale
contestó la joven.-Yo no podría 
reconocer el rostro de un hombre 
a quien no recuerdo haber visto. 

-No importa. Usted se limitará 
a ir diciéndome qué caras le re
sultan conocidas. aunque sea va
gamente. El resto corre por mi 
cuenta. 

-Bueno. ¿Cuándo comenzare
mos nuestras excursiones noctur-
nas? · 

-Esta misma. noche, señorita. 
Cenará usted conmigo. 

* Y la pareja dióse a visitar los 
dancings y los bares nocturnos, 
sin obtener, al principio, mayor 
éxito. Iban de local en local, par
loteando, a veces. con los amigos 
que allí encontraban, bailando al
gunos piezas y bebiendo algunos 
cocktails. · 

Santiaeo de Cuba 

vió, entonees, que la mujer ae los 
ojos brillantes se acercaba a la 
encargada, preguntándole en voz 
baja: 

-;,No tiene usted Poudre d'es
poir? · 

-No. señorita-murmuró la en
cargada. 

Felicitas recordó ·que Margari
ta Macyntire había pedido. preci
samente, Poudre d'espoir. E Inter
vino rápida en la conversación. 

-¿Quién es el fabricante de 
ese polvó?-pr.eguntó. 

La joven morena pareció ani
marse al' oír estas palabras Y, vol.
viéndose impaciente hacia Felici
tas, ·1e contestó, al mismo tiempo 
que le apoyaba una mano en el 
brazo: 

-¡Orión! ... ¡Número 856! ... . 
¡Déme, si tiene, por favor! 

-Creo que podré conseguírselo 
-repuso, como si estuviese en el 
mostrador del negocio. 

-Vaya a lluscarlo. ¡Pronto! ... 
La esperaré aquí. .. --suplicó le 
Joven morena, abriendo su carte
ra y deslizando un billete de ban• 
co en las manos de .Felicitas. 

-Un momento ... No me pagut 
toda vía ... -protestó la compañe
ra de Borodale. Espéreme ... 

Y recogió su tapado para regre~ 
sar en seguida junto al jete: · 

-Señor Borodale ... Vamos . . , 
Creo que he descubierto algo ... 
Trate de recordar el número 856.: .. 

* Al día siguiente Feltcltas se pre~· 
sentó en el Instituto de Belleza 
para hacerse cargo de su puesto, 
terminada la licencia que por con
sejo de Borodale pidiera. Pruden
cia, la muchacha de cabello rojo 
y expresión desenfadada, le ente
ró en seguida de las novedades. 
En · la casa habían sido tomados 
dos empleados nuevos, con gran 
disgusto de Jorge Porgie, que veía 
en ellos · a dos posibles émulos. 
Parecía que esos empleados nue
vos eran recomendados de Boro
dale. 

Anstruther, la que llevaba el 
registro, se había olvidado de ano
tar clientas en la columna corres-
1pondiente a Felicitas. El señor 
Kratz, en aten.clón seguramente a 
la tragedia que había Impresiona
do tanto a la encargada del 6, re
solvió que ésta pasara por un· 
tiempo a la sección de ventas. 

Felicitas atendió su nuevo pues0 

to. Por la tarde, un hora antes 
de cerrar el establecimiento. un 
hombre fué a sentarse enfrente 
del mostrador, Era, al parecer, un 
marido que aguardaba a su espo
sa. -Los do~ empleados nuevos 
atendían a las ·,.ocas clientas con 
deferencia que hacía palidecer de 
envidia a Jorge Porgie. El señor 
Kratz conversaba con la señori
ta Anstruther en el fondo del lo-
e~. . 

Una mujer hermosa, elegant1-
sima se acercó al mostrador de 
Felicí tas y pidió a ésta: 

-Desearía Poudre d'espoir 

La empleada parpadeó, sorpren-· 
dida: . 

-Creo que no tenemos, señori
ta. Pero aguarde usted un ins
ta~te. Quizá podamos conseguir• 
selo.-Golpeó con ef lápiz en éi 
mostrador, requiriendo la presen
cia del señor Kratz:-La señori-
ta desea Poudre d'espoir ... No si 
si en -el depósito queda .. . 
. . -¿Poudre d'espoir? . . . ¿De qué 
fabricante es, señorita?-pregun
tó el señor Kra tz. 

-Orión-contestó rápldamentt 
la hermosa mujer con una son
risa. 

-¿Qué número? 

Una noche, cuando penetraron 
por segunda vez en el Ginger Cat, 
Felicitas creyó reconocer a una 
mujer morena que se hallaba so
la en una de las mesas. Pero, en 
seguida. recordó que la había .vis
to en ese mismo dancing la sema
na· anterior. Aquella joven pare
cía triste, abatida. Sus ojos bri
llantes volvíanse con frecuencia a 
la puerta del Ginger Cat, como si 
esperaran ver surgir a alguien en 
ella. 

Madres 

El señor Borodale, aburrido, 
1 propuso a Felicl tas, poco después, 

que se trasladaran a otro dan
cing. 

-Me parece que aquí no tene
mos nada que hacer . . . Sólo hay 
tres o cuatro mujeres y ningún 

, hombre. 
-Como guste. Borodale. 
Se incorporaron. En ese mo-

den a sus niños la Sal de Fruta·ENO 
porque tiene gusto agradable y lim
pia bien el vientre actuando en forma 
suave y natural. No forma hábito. 

tSAL de FRUTA' 

ENO 
Pf/dor as Trelles mento. la joven morena abando

naba también su mesa y se dl-

Se vende en frascos de tres tamaños: 
grande, mediano y pe.queño. 

80 CTS. fRp.sco rigía al guardarropa. Felicitas la 
.._ _____________ .J, siguió, para retirar su tapado, y 

Las palabras "ENO '', .. Fruit Salt" y" Sal de Fruta" son marcas rcgistradu 



-a56. 
-¿856? Un ~egundo. Me parece 

¡ue nos quedan algunas cajas. 
"' El señor Kra tz se ret\ró al in -

terior del establecimiento y regre
só poco después con un pequeño 
paquetito que entregó a la clienta. 

En ese momento la calma del 
local se vió turbada por una agi
tación vivísima: Uno -de los em
pleados nuevos corrió a situarse 
en la puerta de calle ; el otro ga
nó de un brinco la puerta que 
conducía .al interior. El hombre 
que esperaba a la esposa se in
corporó ágilmente y fué a colocar
se junto al señor Kratz. desenfun
dando un revólver y diciendo sin 
que sus palabras produjeran ma-

• yor impresión en la elegante 
clienta : 

-Señor Carlos Krntz: qúeda 
usted detenido por el asesinato 
de Margarita Macyntire y por de
dicarse a la venta de drogas no
civas. ¿Quiere tener la bondad de 
acompañarme? .. . · • 

El señor Krat-z lanzó un jura
mento. El otro agregó': 

-Pase al interior del estable
cimiento. Evitaremos el escánda. 0 

lo que tanto podría perjudicar al 
Instituto. Adentro. conversare
mos ... 

Kratz echó a andar hacia el 
rondo del local, seguido por el po
lizonte. Entonces la mujer que pi
diera Poudre d'espoir dijo a Fe
licitas : 

-Todo salió a las mil maravi
llas. Kratz ha caído en la celada. 
· -Pero . . . -xtrañóse Felicitas, 
-¿ usted no venía a comprar esa 
droga? . . . ¿ usted no es . . . ? 

1 -¿ Una viciosa? . . . No, señori
ta. Soy empleada de Scotland 
Yard . . . Los jóvenes que vigilan 
las dos puertas son colegas míos, 
lo mismo que el que acompañó a · 
Kratz . . . Borodale, el segundo je
fe, fué quien nos propuso anoche 
este magnifico plan. 
· -¿Kratz es el autor del cri
men?:. . ¿Por qué mató a esa pq

. bre ,ioven?. . . · 
-Los dos nuevos empleados del 

Instituto· de Belleza están aquí · 
desde hace una semana, Ellos sos
pecharon algo, cuando descubrie
ron en el reservado número 6 un 
dictáfono disimulado en el zóca
lo. El mismo descubrimiento hicie
ron después en otro reservado. 
Kratz ·se dedicaba a una actividad 
repudiable, y quería prever de esa 
manera cualquier contingencra 
dé$a,gradable . . . Mató a la seño-. 
rita Macyntire . por la sencilla ·ra
zón de que ésta n o había sabido 
dar todos los .datos .acerca de la 

'.ildroga · vehdida como Poudne! d'es
poir. Kratz .sospechó de la seño
rita Macyritire. Creyó que era una 
empleada de Scotland Yard _y que 

• 

• TE HA QUEDADO NUEVO • 

RE5UELVA TAMBÍ~fi Uo ,sus 
PR.OBLEMAS DEL "C>iE!i PAR.Ecrn" 

R.EtiOVANDO. SUS V~STÍOOSCON 

~LORANTEs"DALIA 
D E Vfl'ITA ~ 

fARMAciAS Y 5 EDE QÍAS 

estaba en poses10n del secreto. : . 
o de la mitad del secreto. Y re
solvió eliminarla para evitarse 
dolores ·de cabeza. Margarita Ma
cyntire pidió Poudr,~ d'espoir por
que vió esa frase anotada en un 
diario que llevaba la hermana; y 
jamás consiguió descubrir al ven 
dedor de la droga. porque jgnorac 
ba el resto de la fórmula .. . Has-
ta luego . . . Voy a felicitar a Bo-
rodale .. . Pero no ... Antes invi-
taré a . Jorge Porgie. . . El me 
acompañará al interior_ del . esta
blecimiento . . . Es el compllce . . . 
Por eso Kratz lo prefería entre 
todos sus empleados . . . Jorge Por
gie se · dedicaba, por las noches, 
a ofrec·er la droga en los dan
cings . .. Fué él quien inició en el 
vicio ·a la viuda de Otto Schenk . . 
Prudencia su compañera de tra 
bajo nos 'puso sobre la pista al 
declarar que había visto a Jor
ge Porgie baHando con la viuda 
en el Ginger Cat ... !Ias~a luego, 
señorita . . . . 

Felicitas se quedó boquiabierta 
Junto al mostrador. En tanto, la 
hermosa "clienta" se acercaba a 
Jorge Porgie, que había permane
cido. en un rincón y que miraba 
alternativamente las dos puertas 
del local con expresión melan
cólica. _ 

-Soca rrona. invitó al emplead~ :
~¿Vamos, Jorgito? . . . Acompa~ 

ñeme al despacho de Borodale . . . 
-Este . .. Yo, yo .. . -balbuceó 

Jorge Porgie, haciendo una mue
ca y an::ienazando con romper a 
llorar. 

Y la joven de Scotland Yard lo 
increnó indignada: 

-¡No sea imbécil, hombre[ . .. 
¡Vamos! ¡Camine! . . . ¿O quiere 
que lo lleve· a empujones? 

Jorge Porgie adop_tó entonces 
una actitud de· digmdad ofendi
da. Se irguió con or~ullo, se ajus
tó la corbata y echo a andar. con 
paso breve y rápido hacia el fon
do del local. 
· Y a pesar de · la seriedad del 

momento, Felicitas no pudo con; 
tener una carcajada que hallo 
eco en los dos extremos del salón. 

Lee · T,,a,q,.. 
(Continuación 4~ lq. Pág. ,42 ) 

ter moderno, hombre de negocios 
más o mP.nos oscuros, pero hasta 
cierto punto autorizado por las 
leyes del país. Se hace servir por 
rat~ros a quienes paga para que 
roben. Y paga a la Policía para 
que le proteja su negocio. Mas, 
este tipo, para que pueda subsis
tir necesita tener algo más que 
una pandma bien organizada de 
tipos hamponescos, necesita poseer 
valor en grado superlativo. Ha
berse despedido graciosamente de 
la vida y esperar a que en cada 
vuelta del camino otro compañe
ro en el negocio, le abra una .do
cena de aguteros en el cuer¡>o .. 

Lee Tracy es otras veces un fa
kir moderno, capaz de engañar a 
los más listos con el tesoro má
gico de su palabra ~rdiente y con
vincente. Abogado sin escrúpulos 
como aparece en su último film 
"The Nuisence" ; agente de. pro
paganda p_ositivamente Informal 
'y pícaro, o banquero de concien
cia ancha, en cualquiera de sus 
caracterizaciones se roba el cora
zón d.el púb!.ico a · despechó de la 
moral .Individual, porque ,las ha 
sabido aureolar de una enorme 
simpatía. · 
- y las niñas románticas, que 
·han podido .sacar del desván de 
sus abuelas algunas novelas del 
siglo diez y seis, ven en Lee Tre,
cy el prototipo del bandido ro• 
_mántico tan g¡¡.llardamente_pjn~ 

HOLLYWOOD ACLAMA' 

Ku Fn.nc lB: Eatrella de la Flnit Natlonal 

EL NUEVO LÁPIZ THEATRICAL 
Durante el día, las "estrellas" de Holly• 
wood usan el famoso Lápiz Tangee, con 
su base de cold cream. Pero para el 
teatro, y por la noche, necesitaban un 
lápiz labial más pronunciado, mas 
vívido. 

Por eso se creó el Lápiz Theatrical. 
Es maravilloso para uso nocturno : mo
derno, ••chic", arroba<lór. No mancha. 
Permanente. Suaviza y protege. 

nuevo. Armoniza per
fectamente con el 
lápiz labial Tangee 
Theatrical. 

Para embellecer las 
pestaña$ use el Cos• 
mético T.angee. No 
irrita, ni tizna. 

' NaeTO Eatllo de Creyóa a 40 eta. 
A••nte, .RICARDO G. MARIJ-lO 

Apartado ~Q96. Hab•na 

tado en aquel siglo donde flore
cieron los escritores· de imagina
ción fantástica. 
· Además de las cualidades que 
le han llevado al estrellato en 
un tiempo relativamente corto, 
Lee Tracy posee una de la cual 
nos damos cuenta al hablarle: es 
de una sinceridad casi brutal. 

Con ingenuidad infantil cuenta 
que varios a¡nigos le han aconse-,_ 

jado moderar esta sincer .uad, 
añadiendo que en el. mundo de la 
farsa, hay que saber hacer el 
"bluff" o perecer anonádado por 
los que viven del mismo. "Lee
le han dicho sus amigoS-¿por qué 
has de decir a cada reportero con 
el cual te encuentras que Jamás 
pagas más de veinte y cinco pesos 
por un traje y que llevas corba
tas de se ten ta y cinco centavos? 
¿Por qué has de decir que has 
hecho seis películas con la · misma 
indumentaria cuando otros acto
res hacen creer que jamás llevan 
un traje más de una vez? 

-Señor Tracy, ¿qué emoción 
ha experimentado usted frente a 
sus películas?-preguntamos. 

-Oh, casi siempre la emoción 
del miedo. Un miedo pánico ante 
la perspectiva de que el público 
abandone .las lunetas y pida en 
tumulto que le devuelvan su di
·nero ... Los que hemos trabajado 
en el teatro legítimo, acabamos 
por perderle el miedo al público, 
pues mientras trabajamos nos va
mos familiarizando con sus reac
ciones y cortamos aquí o añadi
mos allá, de acuerdo con los eflu
vios que de aquél emana. Pero w 
trabajo de la pantalla se lleva a 
cabo frente a todo un engranaje 
de cosas mecánicas, en un "set'' 
aislado, y después los pies de f11ms 
van al laboratorio, donde pasan 
por las manos del "cutting man11 • 

Lo que de allí va a salir es ,m se
creto para el actor. R'ehacer la 
película es casi imposible por el 
costo que implica; una vez pro
yectada ya el mal está hecho. La 
impresión que se deja en el pú
blico es inalterable. Podrán vol
ver cientos de films magnífic~ 
pero el que ha visto una película 
pobre y una actuación defectuo
sa _ _ia,más lo olvida. 

Y Lee Tracy, que está en vena 
de charlar. continúa: 

-Anoche me he reído por la 
vez primera frente a una de rnis 
películas. Ha sido una experien
cia rara y preciosa. Llegué al tea
tro sin que nadie sospechase mi 
presencia. Me ¡i.comodé protegido 
por las sombras propicias del ci
nema. en una luneta, 'y me dispu
se a ·verme como si se ·tratara de 
una persona desconocida .. , He 
reído exactamente como rieron los 
,demás. Dejé de ser crítico para 
convertirme en espectador' c¡11e 

(Continúa en la Pág. 591 ) ., 



"¡ Rebosando 
salud, gracias!" 

,.,, 
Es la pura verdad, desde que toma 
Kellogg's ALL BRAN. Este delicioso 
alimento cereal cura el estreñi
miento de una manera natura •. Evita 
los purgantes que vician el cuerpo. 

Kellogg's ALL BRAN contiene la 
"fibra" que ejercita los intestinos, 
la "Vita1nina B" que los tonifica, y 
el hierro que enriquece la sangre. 
ES todo salvado, por eso los médicos 
lo recomiendan. No hay que cocerlo. 
Sírvase con crema o leehe fría. De 
venta en todas las tiendas de comes-· 
tibies-en su paquete verde y rojo. 

,JJof'i' 
«~LL-BRAN 

(Todo-aa1vado) 
el remedio beni1no y 

natural contra el 
ESTREÑIMIENTO 

a AUtr1a••••· 
(Continuación _de la Pág. !~;f! ) , 

-En mi opinión, estamos en 
presencia de lo que se pudiera Ha

, mar una operación en dos tiem
pos. Primer tiempo: un tesoro 
considerable ha sido depositado 

, en determinado lugar, en un reci
piente sólido y herméticamente 
cerrado. Permanece allí centena
res de años. . . hasta un día en 
que se producen resquebrajaduras 
en el recipiente y en que, bajo la. 
-acción de fuerzas exteriores, se es
capan del ·mismo partículas del 
contenido. Es este el segundo 
tiempo. ¿Cuándo ocurrió ello por 
vez primera? .¿Quién recogió pri
meramente un poco de ese oro fil
trado? Lo Ignoro. Pero no me pa
rece Imposible que se pueda sa
berlo estudiando los archivos lo
cales, sean los de las parroquias 
o los de las familias nobles. 

-Yo lo sé,-dljo Catalina son
riendo. 

-¡Ah! ¿Sí?-interrogó d'Ave
nac :vivamente. 

-Sí,-dijo la joven.-El abuelo 
poseía, y creo que está en Pa
iis, un plano de la propiedad, que 
data de 1750. Ahora bien, en él el 

·'rio no está designado con el nom-

CARTELES 
cJ>tW< 1 &.~c:r 

bre de Aurelle. Todavía en 1759 se 
llamaba Bec-Salé. 

Raúl lanzó una exclamación de 
triunfo. 

-La prueba es absoluta,-dl]o. 
-De ella se desprende que no ha-
ce más que siglo y medio que el 
acontecimiento se produjo por pri
mera vez, y que el Bec-Salé (o lo 
que es lo mismo, el río Salado), 
se convirtió en el Aurelle por mo
tivos que fueron imponiendo ese 
cambio de nombre. Después, tales 
motivos fueron olvidados, sin du
da a causa de la rareza del hecho. 
Pero éste persistió y de ello hemos 
sido testigos hoy. 

Béchoux parecía convencido. 
Dijo: 

-Te pedí que precisaras y lo 
has hecho. Ahora te pido conclu
siones. 

-Concluyo, Teodoro. Acabas de 
ver hasta qué punto son impor
tantes las designaciones, sobre to
do en la campiña, donde los nom
bres de un lugar, una colina 9 una 
corriente, siempre tienen origen 
en alguna causa real y se perpe
túan hasta más allá del tiempo 
en que dicha causa ha sido olvi
dada. Fué esta regla invariable la 
que, desde el primer momento 
atrajo mi atencion sobre la Colina 
de los Romanos, y fué por ello por 
lo que, también desde el primer 
instante examiné la formación de 
ese monticulo. Inmediatamente 
reconocí en él lo que los romanos 

· llamaban un túmulo. No era una 
colina natural, sino un promonto
rio artificial, en -focma de base de 
cono, con un basamento de morri
llos e hiladas alternativas de pie

. dra y de tierra. Generalmente, ta~ 
les construcciones servían de se
pultura, practicándose en su cen~ 
tro las cámaras funerarias; pero 
también se usaban para ocultar 
en ellas armas o cofres de plata 
o de oro. Con el transcurso de los 
siglos, el túmulo se. asentó y, sin 
duda, se derrumbó en su interior. 
Espesa vegetación lo cubrió y de 
su pasado no quedó, aparentemen
te, más que ese nombre de Colina 
de los Romanos. No importa: de 
todos modos, seguía atrayendo mi 
atención. 

Fué tal vez por ello por lo que 
nació en mí la idea de un tesoro, 
la cual se unió a la de las filtra
ciortes del metal precioso que po
dian producirse. La forma del tú
mulo, rodeado en sus tres cuartas 
partes por una curva del río, da
ba fuerza a mi hipótesis, y no ha
ce mucho ya vieron ustedes con 
qué precipitación traté de com
probarla. Estaba en lo cierto. El 
agua, al subir, formaba entre el 
acantilado y la colina una especie 
de cuba, algo así como un depó
. sito de nivel cada vez más alto. 
Cuando - la marea se inmovilizó y 
el río comenzó a descender, ese 
depósito tuvo forzosamente que 
vaciarse .por todas las salidas po
sibles, es decir_ "ºr las hendiduras, 
los agujeros, lai. isquebrajaduras, 
en fin, que hacen de la colina una 
criba. Resultado de ello : al pasar, 
el agua arrastró polvo y partícu
las de oro, y fué eso lo que reco
gimos en el tamiz. 

Raúl se calló. La extriiña histo
ria se les aparecía a toaos i;al co
mo era: simple y lógica en el fon-
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do, y ninguno de los circunstan
tes pensó en hacer la menor ob
jecion. Béchoux murmuró: 

-No era un escondite muy se
guro ese túmulo rodeado a veces 
de agua. 

-¿Quién sabe?-dijo Raúl.-El 
estuario del Sena ha sufrido pro
fundas transformaciones, y en 
aquella época, quizá el túmulo se 
hallaba más aislado, menos acce
sible a las grandes mareas. Ade
más, los tesoros no se esconden 
para la eternidad, sino para be
neficio de alguien que disfrutará 
de ellos. Ahora bien : a menudo, 
el secreto trasmitido al principio 
con regularidad, acabó por per
derse. La situación exacta del co
fre ya no es conocida, así como 
ta,mpoco la palabra-clave que ha
ce funcionar la cerradura. Recuer
den ustedes los tesoros de los re
yes de Francia encerrados en la 
Aguja Hueca, y los tesoros reli
giosos de la Edad Media enterra
dos cerca de la abadía de Jumié
ges. ¿Qué resta de todo eso? Le
yendas que una mente más avisa
da que otras convirtió un día en 
realidades. Pues bien : en esta 
misma región de Caux, en que la 
histoi;ia siempre ha sido propicia 
a las grandes aventuras, nos he
mos tropezado con uno de esos 
problemas apasionantes que dan 
interés a la vida. 

.....:.;Qué supones? 
-Esto: dada la proximidad de 

Lillebonne (la Juliabona de los ro
manos, capital importante, cuyo 
teatro antiguo prueba su signifi
cación durante el periodo galo-
1romano), algún procónsul que te
nía su residencia en la campiña, 
quizá en Radicatel, ocultó sus ri
quezas -personales, el fruto de sus 
rapiñas, transformado en polvo de 
oro, en ese antiguo túmulo, erigi
do, probablemente, por los solda
dos de Julio César. Después, ese 
procónsul debe haber sucumbido 
en el transcurso de alguna expe
dición o de alguna orgía, .sin tener 
tiempo de confiar su secreto a sus 
hijos o a sus amigos. Sobreviene 
más tarde el caos de la Edad Me
dia, con sus constantes sacudidas 
y las luchas contra los hombres 
del Este y el Norte y los ingleses. 
Todo se pierde en las tinieblas, 
hasta la leyenda: nadie vuelve a 
preocuparse por el problema. Ape
nas un vest_igio del pasado que 
surge en el siglo XVIII ... un po
co de •oro que se filtra. Después, el 
drama ... el sepor Montessieux ... 
el señor Gúetcin ... 

~¡Y tú que - ·negas!-dijo Bé
choux con el tono de admiración 
que usaba a veces al hablar de 
Raúl. . 

-¡Y yo que llego!-repitió d'A
venac alegremente. 

Las dos hermanas también Jo 
miraron como se miraría a un 
personaje de una esencia particu
lar, fuera de las proporciones hu
manas. 

-Y ahora,-prosiguió Raúl le
vantándose,-trabajemos. ¿Qué es 
lo que queda del tesoro de mi pro
cónsul? Quizá no gran cosa, tal 
vez porque, originalmente, ho fué 
muy cuantioso,_ o acaso porque las 
mareas lo han iáo aisolviendo po
co a poco y arrastrándolo quién 
sabe a dón<!_e, Pero, de todos mo,-

¡ Cómo Extirpar 
UN CALLO! 

~,--e_,, 
EL DOLOR CESA 

INSTANTÁNEAMENTE 
¿'Para qué correr riesgos usando 
métodos dudosos o cortándose
los callos? "Blue-jay" es el mé
todo científico, inventado por 
un químico de renombre y usa, 
J o por millones desde hace 35 
años. 
Quita el dolor inmediatamente. 
El callo desaparece en 3 días. 
"Blue-jay" obra así: A es el re, 
medio que suavemente desaloja 
el callo. B es la rodaja de fieltro 
que alivia la presión y quita el 
dolor en ·seguida. C es la tira 
adhesiva que mantiene la ro
daja en su lugar y evita el que 

se deslice. 

Tamaños especiales para juanetes y 
callosidades 

BLUE JAY BAUER & BLACK 
" REMEDIO PARA CALLOS 

dos, intentemos la prueba. 
-¿Cómo?-preguntó Béchoux. 
-Abriendo el túmulo. 
-¡Pero eso es un trabajo de vas 

rlos días! Habrá que arrancar ár
boles, abrir trincheras, excavar, 
transportar tierra . . . Y como no 
podemos pedir a nadie que nos 
ayude ... 

-Es un trabajo de una o dos 
horas . . . tres a lo sumo. 

-¡Oh! 
-Sí. Si admitimos que el túmu-

lo ha sido utilizado a manera de 
cofre, debemos admitir, asimismo, 
que un cofre no se coloca en las 
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esperar el día del juicio. Allí, en 
la Audiencia, ante jueces honra
dos. j ustlcieros. . . se evidenciaría:. 
su inocencia. Pero . . . con asom
bro. . . el día anhelado. vió desfi
lar ante su ·mirada pruebas y tes
ti1rns falsos, y.. . aunque juró y 
gritó que era !nocente. fué con
denado a catorce años de prisión. 

-Fué René, el hijo ·del dueño 
de la finca ·quien -mató al pobre 
Francisanillo-le dijo su vieja 
más tarde. 
· Por ser rico-piensa- : mio evi

tar pudrirse en presidio ... ¡Perra 
vida la del pobre! 

Abrumado por los recuerdos y 
los nensamlentos. transido de an
gustia y cansancio, se queda dor
mido. 

No siente el ruido de la reja 
que "alguien" a¡re, aunque entre 
sueños grita: · 

-;La sábana! ¡No quiero mo
rir ahogado por la sábana .. -! _ 

Siente que se desllza ·:rugg" 
muy suave por su rostro . .. ¡Pa
rece una caricia ... ! Quiere gri
tar pero le oprimen tan fuerte la 
garganta que no puede ... 

LÚeJ?o. . . todo aueda dormido. 
Tan sólo la voz del e:uardla de 
imaginaria hiere el silencio, 
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Hoogs, ex ases de la Universidad 
de California. Abandonamos con 
pena a Honolulu; pero no apre
ciamos en toda su magnitud 
nuestra pena hasta que llevába
mos varios días en el mar. 

Nuestro barco era una vieja 
embarcación que ya habla pres
ta.do largos servicios ; y creo que 
todos lamentamos que, puesto 
que muchos barcos habían que
dado en seco en las dársenas des
pués de la guerra, aquel no hu
biera sido uno de esós. Descan
samos pocas horas en las islas 
Fiji. Nos alegramos de que los na
tivos ignoraran el tenis. De haber 
sido ellos capaces de manejar una 
raqueta y nos hubieran retado, 
en !¡is condiciones físicas en que 
nos 'hallábamos ¡no hubiéramos 
podido tal vez ganar el campeo
nato de las islas Fiji! 

Arribamos a Auckland, Nueva 
Zelandia, a las tres de una tarde 
de noviembre. Y a las tres y me
dia jugábamos un partido de ex
hibición. La mayor parte del 
tiempo aue éste duró, sentimos 
moverse bajo nuestros pies el te
rreno tal si fuera la superficie de 
un mar agitado. 

El presidente de la Asociación 
Australiana de Tenis era Norman 
E. Brookes. famoso internaciona
li.sta. y él nos salvó. Durante 
nuestra permanencia en aquella• 
tierras tuve varias ocasiones de 
encontrar a este distinguido ve
terano y lo hallé toda vía exce
lente, tanto en tenis como en otros 
deportes. Brookes está considera
do hoy como uno de los automo
vilistas "amateurs" más sobresa
lientes de Australia. 

FUTURAS " ESTRELLAS" 

Sus paisanos me informaron 
que Brookes es también un gran 
campeón de "cricket", uno de lm 
mejores que ha producido aquella 
tierra, y capaz de inyectar "pace" 
al juego, que es algo, se me dice, 
muy dificil de lograr. Es también 
un excelente jugador de "golf", 
juego para mi tan fascinante co
mo el propio tenis. 

La influencia de Brookes en el 
tenis australiano es decisiva. A él 
cabe la grata responsabilidad de 
haber impulsado el desarrollo de 
una nueva generación de "estre
llas", la más sensacional de las 
cuales es el Joven Vivian McGrath, 
cuyo apellido es pronunciado por 
sus conterráneos como "McGraw". 

Vivlan procede de SydQey, y a 
los diez y siete años se clasifica 
entre los mejores tenistas de Aus
tralia. Durante nuestra jira, ven
ció a Wilmer Allison dos "sets" 
por uno, y me eliminó del cam
peonato nacional de Australia en 
"singles". Una de sus asombro
sas especialidades es la habilidad 
con que lañza los "strokes" de re
vés sujetando la raqueta con am
bas manos. Actualmente ese es 
su mejor "stroke". No creo que 
podrá continuar mucho tiempo 
utilizándolo. Llegará el día en que 
se verá forzado a cubrir más te
rreno en _grandes competencias, y 
se hallara con poca velocidad pa
ra cubrir el terreno extra, a me
nos que devuelva con una sola 
mano. 

McGrath adquirió esa precisión 
con ambas manos por el hecho 
de "batear" con la mano izquier
da en el "cricket••. Está conside
rado un as en este deporte; pero 
su gran amor es el tenis. Se me 

Manojo 
de 

Nervios! 

Nerviosidad que consume y deja hondas huellas 
en el físico y en el espíritu!... Esos nervios des
equilibrados no necesitan un "calmante", sino 
un potente regenerador: Fitina. Fósforo vegetal 
asimilable, ejerce sobre el sistema nervioso una 
maravillosa obra reconstructiva, devolviendo la 
serenidad y la tranquilidad en forma definitiva. 

FITINA 
ha dicho que en 10s días de llu
via se queda en su cuarto con la 
amada raqueta, desarrollando un 
juego imaginarlo. Así pasa su 
tiempo Vivian cuando la lluvia no 
le permite bajar al terreno. Ama 
su raqueta tanto como pueda una 
niña amar a su muñeca favorita. 
Lo embriaga la palabra tenis. 

El joven · McGrath mide cinco 
pies ocho pulgadas y pesa ciento 
sesenta libras. Posee gran forta
leza y una asombrosa agilidad. 
Cuando sus "strokes" funcionan 
bien¿_ parece estar sobre el terre
no .1::tené Lacoste mismo, en su 
mejor forma; pero en sus días 
malos es más atolondrado que 
una liebre. Durante uno de sus 
encuentros con un jugador yan
qui, en nuestra invasión, falló un 
remate tan fácil que, incomoda
do consigo mismo, arrojó la ra
queta dentro de las gradas. 

Vivian no se ha desarrollado 
todavía como notable jugador de 
dobles; pero en los "singles" hay 
veces en que se muestra tan efi
caz y vigoroso en la acometida 
como un tigre. Espera venir a los 
Estados Unidos este otoño para 
competir en nuestro campeonato 
nacional. Si viene a Forest Hills, 
la galería tendrá varias tardes 
emocionantes. Aunque me derrotó 
bastante decisivamente, creo que 
varios jugadores Jóvenes de este 
país, entre ellos Gene Mako, _de 
Glendale, California, y Frankie 
Parker, de Milwaukee. pueden ju
garle equilibradamente. 

Mc'Grath formará parte del 
equipo australiano de la Copa 
Davis, sin dudas. Esa será su pri
mera oportunidad fuera de su 
nación. 

El capitán del grupo :rnstralia
no es para esta temporaria Jack 
era wford, clasificado entre los 
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primeros diez tenistas del mun
do. Jack ha progresado enorme
mente desde el verano pasado. 
Tuve la fortuna de ganarle tres 
de cinco encuentros en Austra
lia. Pero Wilmer Allison perdió 
contra él cinco de seis salidas. 
Harry Hopman, compañero de 
Crawford el año último, parece 
que no formará parte del equipo 
esta temporada. 

Una nueva combinación de ju
niors, Ádrian Quist y Don Turn
bull. tomará el lugar de la com
binación Crawford-Hopm~n en 
los "dobles"; Jack y Vivian juga
rán los "singles". Yo e'roo que 
Quist y Turnbull no est,án toda
vía en condiciones de equUlbrai 
su juego con Austin y PPtry, de 
Inglaterra, o von . <tramm y su 
compañero del equipo aJt?mán. 

Dave Thompson 'fué ótra de lás 
sensaciones j uveñiles que halla-· 
mos en nuestra jir,a:, y que no11 
ofreció positiva resistencia. Es uná 
espléndida promesa ¡le una futu
ra "estrella" de dobles. Nos , sor• 
prendió realmente el gran núme• 
ro de jójenes de· extraordinaria, 
posibili(fades para el porvenir que 
hay en Australia. Nos enfrenta
mos éon muchos en cada etapa 
de nuestro viaje, y algunos nos 
derrotaron de modo imprevisto. 
No podíamos conservarnos en las 
mejores condiciones físicas debi
do a nuestros constantes viajes 
Esa fué nuestra mavor dificultad 
En el Estado de Nueva Gales dl 
Sur ganamos siete de once parti
dos. DespUés, en el torneo o cam
peonato de ese mismo Estado nos 
enfre~tamos Allison y yo en los 
finales. Ha sido la primera vez en 
la historia de esa competencia que 
dos yanquis lograban eliminar a 
las "estrellas" australianas antes 
d~l último "round". Allison v Van 

Ryn Jue-aron los dobles finlftes 
contra Keith Gledhlll y yo, ven
ciéndonos en "stralght sets". de:
rróta de la. que Ob~uv1mos cum
plida revancha en el campeonato 
de Victoria, celebrado en Mel
bourne. Fué aquí donde Crawford 
me venció en les "singles". 

En total viajamos más de 8,000 
mlllas en Australia, desde la ar
diente Brlsbane, en el Norte, has
ta la fria Tasmanla. en el sur, 
que está constantemente recibien
do ráfagas heladas del Antártico. 
Jugamos en tres torneos impor
tantes, en cinco competencias 
por equipos y en bastantes exhi
biciones para llenar un par de 
años. 

Proporcionalmente a la pobla
ción, la asistencia fué enorme. La 
tarde de un sábado en Melboume, 
12,000 espectadores pagaron loca
lidades. Durante tres días de jue
go en Brisbane, ciudad de 175,000 
habitantes, pagaron su entrada 
más de J7.!l00 personas. 

Advert1 que lu~ · a.ustralian-os 
no siguen ñuestros métodos de 
entrenamiento, sino más bien los 
ingleses. Hacen el mejor esfuer
zo posible el dia del encuentro, 
pero no se pr~cupan , mucho en 
prepararse para el más impor
tante evento. Creo que reciben 
más genuino placer que nosotros 
en las cómpetenc!as. Su esfuerzo 
es menos severo, y el desencanto 
por una derrota menos profundo. 

LAS DAMAS 

Gerald P a t t e r s o n , Norman 
Brookes. Frank Peach y todos los 
Jugadores y entusiastas deportis
tas hicieron todo lo posible por
oue nuestra estancia f,1era agra
dable. Los australianos se mues
tran "mejores perdedores" que- la 
~ayoría de los americanos. Van 
a una competencia exponiendo 
sus campeonatos locales y nacio
nales, aunque todas las probabili
dades estén en su contra. Si sm 
equipos pierden, jamá& buscan un 
pretexto a la derrota que opaque 
el brillo de los triunfadores. Sa
len del Juego tan sónrientes co
mo entraron en él, cualquiera que 
sea el resitltado. 

Enconttamos varias jugadoras 
espléndidas. Tan es así que la .se
ñora Marjorie Gladman Van Ryn, 
octava en nuestra clasificación 
femenina, no consiguió pasar a 
los , éuartos finales en ningún 
torneo• australiano. La señora de 
Jack Crawford, la señora A. J, 
Buttsworth y la señorita Nell 
Hall son excepcionalmente buenas 
jugadoras. La estrella· sobresa
·11ente, tan fenomenal considera
da su edad como lo es entre los 
hombres Vivian McGrath, es la 
señorita Joan Hartigan, campeo
na nacional. 

Cuando dejamos a Australia 
quedó convenido que la señorita 
Hartigan vendría a los Estados 
Unidos este verano; si realiza su 
visita, solamente dos de nuestras 
jugadoras podrán batirla. Esa pa
reja, por supuesto, la constitu
yen la señora Helen Wills Moody, 
y la señorita Helen .Tacobs, am
bas de Berkeley, California. 

LOS PRIMEROS DIEZ 

A fines de marzo, poco después 
de retornar de Australia, fué un 
verdadero privilegio para mí ac
tuar como ·referce- en un encuen
tro entre Helen Wills y una te
nista de la más alta clasificación. 
La señora Moody ganó; y su vic
toria probó que está tan bien o 
mejor que nunca. Está desarro
llando "driving" fortísimo. ;y SIL 
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toy casi l~co. Sí; hay algo malo 
tras de m,. pero yo le ju.iu 4 u., 
soy culpable sólo a medias. . . Pe
ro no lo creen así otros. Acaso 
usted también creerá..:.que hubo 
por parte mía mayor maldad que 
ligereza. 

-SI me das tu palabra, creeré 
sólo Jo que me digas,--d!jo con 
firmeza Red Lily. 

El joven la miró con los ojos 
muy abiertos. No advirtió que ella 
se agitaba inquietamente. 

-¡Q~é buena mujer es usted!. .. 
Yo nac1 en un pequeño pueblo del 
sur de Tejas. La engañaba al de
cirle que -todos mis parientes ha
bían muerto. Tengo madre y tres 
hermanas . . . y un hermano en 
algún lugar fuera de esta región. 
No tengo noticias de ellos desde 
que . . . Fui a los diez y seis años 
a trabajar al norte del Estado 
-tengo ahora ve!nte,-y ·poco des~ 
pués me convertía en cómplice de 
los contrabandistas de licor, y más 
tarde en contrabandista principal. 
Una vez que un individuo se mete 
en tal negocio, ya no puede salir 
de él. Yo ensaye dos veces dejar
lo. Más adelante, me uní a cier
to individuo, un buen muchacho 
pese a todo. Entre los dos hicimos 
un poco de dinero. Poco a poco 
fuimos sintiéndonos fuertes. Ro
bamos algunas tiendas y estacio
nes de seHic!o ; luego nos senti
mos con el suficiente valor para 
asaltar un Banco. Esó fué hace 
dos meses. Allí fué el fin de Ed
die . Dispararon . . . en medio del 
pecho .. . ¡Oh, Dios mío, no ·lo ol
vidaré nunca! 

Se limpió las lágrimas con de
dos nerviosos. Siguió : 

-Sepa usted que yo seré todo 
lo malo que quieran ... pero Ed
die era un buen muchacho. 

-Yo vi cómo mataban a un 
hombre, una vez-dijo sordamen
te ella.-Era el hombre que yt 
amaba. . 

-Ellos Jo mataron, pero no an
tes de que Eddie dispusiera del 
pagador del Banco. Retrocedí, in
tentando llevarme mi compañero 
herido, pero él me apartó mien
tras disparaba otra vez. Su arma 
cayó a mi lado. Nadie hubiera po
dido decir cuál de los dos había 
dado muerte al em¡;>leado. Huí con 
toda mi alma. Aqui estoy. 

Hubo un largo silencio. Red L!
Jy se movia inquieta en su sillón. 
Al cabo de un rato dijo con voz 
opaca: 

-Veo hasta el fondo de tu al
ma, muchacho. Eres víctima de 
alga grande y, oscuro que domina 
a los pobres seres humanos. Es
tás hundido en un mar de som
bras. La única señal de que pue
des salir de ese mar es que tu\ 
ojos todavía pueden derramar Já-' 
grimas. Creo sinceramente que to
davía palpita en tí la voluntad de 
ser bueno. ¿No es verdad? 

-¡Si pudiera! .. . 
-Sí puedes. Olvida que hay al-

go malo tras de tí. Has cometido 
algunos errores. Pon todo tu cora
zón en el deseo de no caer de 
nuevo. Levanta tu alma y camina 
erguido desde ahora. 

-¿Cómo?-sollozó el muchacho. 
-¡Soy un fugitivo! 

-S1. . . Pero la frontera de Mé-
xico está cerca. · No he trabajado 
.inútilmente durante siete años. 
Tengo aquí más dinero del que 
voy a necesitar en mucho tiempo. 
Te lo doy. . . sabiendo que vas . a 
ser honrado hasta el día de tu 
muerte. 

El m~chacho se puso en pie: 
-Sere honrado-¡Dios me oiga! 

-pero no por su dinero. . . sino 
por su fe en mí. No hay mujer 
como usted en todo el mundo ... 
Yo le probaré Jo que Je dije de 
mi familia. Espere. · 

Corrió hacia el cuarto del fondo 
de la tienda, donde ella Je había 
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arreglado un dormitorio. Reg,resó que Juega con los seres humanos 
con una especie de cartera de dispone las cosas según sus gus~ 
cuero, muy gastada. Extrajo una tos y caprichos sin contar para 
postal y se la extendió. nada con el hombre 
. -Fué_ hecha cuan!:lo yo tenía Estaban Lily y el i"oven limpian-

cmco anos. Esa es m1 madre. Esa do los platos del desayuno cuan
es mi hermana mayor. Las otras do ella se detuvo en su labor, y 
dos son g~melas. Ese es el herma- se puso a escuchar. Percibía cla
no de quien yo le hablé. Marchó ramente los chirridos y el motor 
de la casa hace tantos años, que de un viejo auto que se acer
yo no lo recuerdo . .. Todos son caba. Corrió a la puerta, mientras 
buenas personas, mientras que gritaba al forastero. 
yo.. . -¡Corre a esconderte en el 
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Tam&e~ labncamo,f ,POtn0,5 de S_y 10 ce11lavo.5 
TINTA NE6QA.·A.ZUL..,U TR0,50~ 

FABRICANTf:l DE LA AFAMADA CiOMA CHAMPION 

Red Lily contempló largamente 
la postal. No obstante ser aquella 
fotografía muy vieja, pudo cono
cer al hombre que en ella apare
cía. Pudo entonces explicarse por 
qué el muchacho despertaba en 
ella ciertas reminiscencias, cierta 
vaga inquietud. 

-Sí, no hay dudas-eomentó 
con voz extraña.-Son buenas 
gentes. Y tú también eres bueno, 
en el fondo de tu corazón. Cami
naste por la senda equivocada du
ra!lte algún tiempo, eso nada 
mas . . . Vete ahora a la cama. Ha
blaremos manana de tu porvenir. 

Pero esa "osa grande y oscura. 

cuarto de la úenda! Ahi viene el 
"sheriff" del condado, que es muy 
buen hol!lbre, pero que en punto 
a cumphr con su deber es in
tr~nsigente. ¡Que no te vea! Ja
mas mi influencia sobre él será 
suficiente para que él no cumpla 
su cometido. 

El muchacho la obedeció con 
presteza. Cuando el "sheriff" Sla
de se detuvo ante el portal, vió a 
Red Llly parada allí, sonriéndole. 

-¡Hola, Red! - saludó. - Me 
arrebata el corazón verte como 
siempre. ¿Cuándo nos casamos? 

-Nunca-repuso ella con lige
reza.-Te quiero demasiado bien. 

excelente tolerancia y la eficacia 
segura de la Urotropina impresionan 

al médico y al enfermo 
La Urotropina es uno de los medicamentos que gozan 
de más prestigio en todo el mundo. Su extraordinario 
poder desinfectante y su excelente tolerancia hacen 
que sea la mejor arma contra las enfermedades in
fecciosas de las 
vias biliares y urinarias (riñones, vejiga y uretra). 
Su efecto desinfectante se extiende a la sangre y a 
todo el organismo, por lo que es muy recomendable 
tomarla también en todas las enfermedades debidas 

a impurezas de la sangre e•infecciosas en general. 
Pida siempre: 

Urotropina 
:~ Tubos de 20 tabletas ~ 
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-¡Ah! Eso es nuevo. No sabia 
que me querías. 

-¿No? ¡Pues ya lo sabes! 
_ El "sheriff" entró al portal, qtii

tandose el sombrero. Estrechó la • 
mano de Red Lily. 

-Pero ¿por .qué has venido tan 
temprano? 

--;-Sí, es temprano-repitió él.
Sall de madrugada. Recibí un te
legrama de otro Estado de Te-
jas. Mira. ' 

Le extendió un pedazo de papel 
amarillo. Con ojos dilatados ella 
lo leyó : "Cerca, de seis pies ... unos 
veinte años de edad. . . cabello os
curo. . . ojos azules. . . <_;.onocldo 
por "Tom, de Tejas", por "La Pan
tera" . . . por . . . 

Devolvió el papel al "sheriff" 
haciendo esfuerzos por sonreir. 

-¿Ya desayunaste?-preguntó 
con aparente tranquilidad.-Va
mos a la casa y te prepararé algo. 

-No, gracias, Red. . . Traía 
oond,wiches en el auto, y ya los 
com1 . . . Si, estoy de ·'cacería, '. 
Por eso me tienes aquí tan tem
prano. Tengo noticias de que la 
presa anda por este rumbo. ¿No 
has visto tú a nadie que responda 
a esas señas? 

-¿Yo? ¡Te digo que no! ¿Qué 
te hace ~ensar que pudiera andar 
por aqui? 

El "sherift" la miró gravemen
te. Tenía en sus ojos un durn re
flejo metálico. Red Lily volvió a 
leer_ en aquellos ojos Jo que ya 
sabia de memoria. Slade era hon
rado y bueno, y también implaca
ble en el cumplimiento de su de-. 
bf!r: Poco a poco fué poniéndose 
pahda. 

-Bien, Red .. . Encontré a Crlp~ 
ple Charlie . . . y me dijo que un 
individuo muy parecido al delin
cuente estaba aquí. 

Le !lió la espalda y se dirigió 
a la tienda. Red Llly Jo siguió de
sesperada. 

-Te han engañado, Slade-le 
dijo ansiosa. - Charlie bromeó 
contigo seguramente. Aquí no hay 
nadie. No he visto ningún foras
tero. 

-Lo siento, Red . . . ¿Qué es ese 
individuo para tí? ¿Por qué Jo 
ocultas? 

El rostro de la mujer estaba 
blanco como la nieve. Su situación 
era clara. · La aceptó. 

7 Pues bien, sí. F.stá aquí. ¿ Y 
que? -

-Nada, que voy a cogerlo. 
-Espera un momento, Slade. 

Puedes C!)gerlo cuando tú quieras; 
pero escuchame antes un minuto. 

-Te oigo-repuso él con frial
dad.-Supongo que no pensarás 
que un hombre que te ama goée 
.viendo tu interés por otro. • 

-¡No partamos de ese punto! 
-¿Y de cuál otro? 
-Oyeme. Ese muchacho es jo-

ven, muy joven, diez y nueve o 
veinte años nada más tiene. No 
es malo. Ha cometido errores. ¿Tú 
nunca has cometido un error poi 
el que después te has desespera
do? Ese muchacho está arrepenti
do. Yo lo sé. El Uene madre, her
ma~as, ~n hermano a quien arrul
nar¡¡.s s1 prendes al muchacho. 
¿No _tienes también una madre . .. 
no tienes un hermano menor tal 
vez? ' 

-Seguro que sí; pero eso no 
tiene nada que ver en este caso . .. 

-¿No?... ¿No te compadeces 
de ese muchacho? Regresa al 
pueblo solo, Slade. Deja ir a ese 
joven. Te juro que será honrado 
y bueno toda la vida. 
. -¿Sabes lo que me pides Red? 

¿ Que reniegue de mi honor y de 
mi deber? 

-¡Es un alma que yas a sal
var, ~lade! ¡Te lo ruego, te Jo 
ruego . ... 

Por unos segundos él la miró. 
(Continua en la Pág. 61, ). 



LAS I\GANIIACIONE~ BI\ERA~ 
LE Y DE A<<IDE HTEt 

= 
[IA ley sobre accidentes du

rante el trabajo, conce
bida en beneficio de los 
trabajadores, ha resulta
do, en la práctica, de be

neficio permanente para un ''ele-
¡ mento imprevisto", que surgió, al 

nacer la ley, en la misma forma 

l
y desarrollo de los elementos pa
rasitarios. Nos referimos a las 
Compañías de Seguros contra 
Accidentes del Trabajo. 

La odisea del obrero que resul
ta víctima de un accid·ente es tan 
dramática, por efecto de las ges
t iones entorpecedor'tt.s de estas 
Compañías, que solamente cono
ciendo detalle a detalle el proce
so de algunos casos, se puede 
formar juicio completo sobre la 
misma . 

Hay una frase que en Cuba se 
hizo muy popular, para signifi
car cuando una persona realiza-
ba un trabajo que otra lo apro
vechaba : "Trabajar para el in
glés". Eso ha ocurrido a los obre
ros con respecto a la ley sobre 
Accidentes del Trabajo. ¡Traba
jaron para el inglés, que en este 
caso resultaron ser las Compañías 
de Seguros sobre Accidentes! 

Veamos : La lev tiene fecha de 

7
12 de junio de 1916. Una mirada 
retrospectiva nos conduce a aque
llos tiempos en que el proletaria
do, con un · sentido comprensivo 
de lo que significa la unión, abor
dó serios problemas, que "caldea
ron el ambiente", densificando la 
teoría proletaria, a extremo . tal 
que los centros obreros eran cá
tedras desde donde se hablaba el 
lenguaje más elocuente de todos 
los tiempos. Este lenguaje se tra
ducía en coordinados movimien
tos que repercutían en todo el te
rritorio. ¡Entonces se les llamó a 
los obreros germanófilos! Pero es 
lo cierto, que con los obreros sim
patizaban todos, menos aquellos 
que estaban en el poder. 

El ambiente, pues, era franca
mente proletario y entonces, co
mo siempre ocurre, cuando el pro
letariado muestra cohesión, sur,
gíeron las iniciativas encamina
das, dentro del sector político que 
sufructuaba el Poder, a "hacer 

algo por los obreros", . para ver si 
así se calmaban. Causas profun
das movían y mueven a los tra
bajadores, pero nuestra raquítica 
legislación obrera postrepublica
na, pedía a gritos la Ley de -Ac
cidentes, y ésta surgió al fin, para 
beneficio exclusivo de los obre
ros, que la habían trabajado tan 
laboriosamente. Sin embargo, al 
fin, "trabajaron para el inglés", 
esto es, para las Compañías de 
Seguros. 

Se nos podrá objetar, que en 
aquellos movimientos de 1914-
1915-1916 etc., los trabajadores no 
luchaban por ninguna legislación 
y que por lo tanto, la Ley de Ac
cidentes del Trabajo no se debe 
a tales circunstancias. Sin em
bargo, podríamos contestar. que 
fectivamente . en aquellos tiem-

pos no se luchaba, concretamen
te. por alcanzar mercedes legis
lativas, puesto que los movimien
tos proletarios obedecían al cre
cimiento de sus núcleos, al im
pulso local del ambiente y al in
flujo exterior que se dejaba sen
tir de manera inconfundible; pe-

CART LES 
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ro nadie puede negar que la rea-
1.idad aquella, que el ambiente 
proletario de entonces, "presio
naba" en forma tal, "que sin pe
dir. obtenia", y de ahí que surgie
se la Ley de Accidentes, como un 
acto de j usticla a los trabajado
res. 

A no ser aquellos movimientos 
de opinión. tan formidables y 
aquella unificación proletaria tan 
admirable, • todavía tal vez no se 
habría promulgado la Ley de Ac
cidentes del Trabajo. 

Como antes decimos, la ley ha 
engendrado un parásito: las Com
pañías de Seguros. Pero esto ·se 
debe, más que nada. a la inde
fesión en que ha quedado el obre
ro, frente a dichas Compañías 
succionadoras, que trafican con la 
sangre, la orfandad, la viudez, la 
tragedia total de los hogares pro
letarios, cuando surge el acciden
te que troncha la vida o incapa
cita parcial o totalmente al indi
viduo para continuar trabajando. 

Cuando un obrero sufre una 
lesión, difícilmente encuentra, de 
manera espontánea, el auxilio del 
seguro. Generalmente, sobre todo 
si el caso es grave, se hace deri
var el problema hacia las encru
cijadas tendidas por las Compa
ñías de Seguros, donde, lo mismo 
que el más refinado especulador, 
se trata de explotar la difícil si
tuación económica de la víctima, 
para hacerle firmar el recibo de 
can ti da des irrisorias, en relación 
con las que realmente debía al
canzar. ¡Y en muchos casos los 
obreros han perdido todo dere
cho, al caer en háliiles "embos
cadas", donde unos cuantos pesos 
han servido para solucionar el 
problema en contra del trabaja
dor! 

En este trabajo no vamos a ha
blar de la ley en sus bondades o 
sus defectos. Creemos que toda
vía dista mucho de ser lo que de-

biera; pero nuestro objl!to es otro, 
por lo menos hoy. 

Deseamos llamar la atención de 
las organizaciones obre•as hacia 
la necesidad de que actúen en de
fensa de sus asociados cuando les 
ocurra algún accidente. En ía ac
tualidad los lesionados se presen
tan aislados, solos, ante el patro
no directo, aquel donde trabaja y 
el indirecto, el patrono usurario, 
o sea el representado por la Com
pañía de Seguros. De esa forma 
actúan dos patronos sobre él , 
siempre dispuestos a regatear a la 
víctima hasta el último centavo, 
porque la víctima representa la 
parte déoil en el problema, cuan
do lo cierto es que representaría 
la parte fuerte, si estuviese res
paldada por la organización. Ade
más, la organización tendría más 
franco control , un medio. más 
expedito para retener sus elemen
tos, dando frente a estas reali
dades, que no se pueden descono
cer, desde el momento que se les 
utiliza. 

Conocemos un caso, como se
guramente habrá muchos. Se 
trata de un obrero que se violen
taba cuando oía hablar de la Ley 
de Accidentes, consider:f:ndola "un 
eslabón reformista", pero al sufrir 
un accidente se olvidó de sus 
apreciaciones y corrió presuroso 
en busca del seguro, librando re
cia batalla para obtenerlo en to
da su integridad, como debieran 
hacer todos los que resultaron 
victimas en alguna ocasión. 

Es que no se debe y general
mente no se puede renunciar a 
un derecho como es el que se tiene 
en casos como el citado. Se podrá 
tener un punto de vista opuesto 
a toda legislación, como se supo
ne al movimiento obrero radical; 
pero este mismo movimiento 
obrero, no renuncia a los benefi
cios de ninguna ley social, por
que estos beneficios son derechos 

LAS TRAGEDIAS DEL FRENTE ECONÓMICO 

"MARTÍ Y LA, MUJER" 

Armando Guerra , fratúnal compar1ero, acaba de impr imi r su confe 
rencia titulada " Marti y la mujer ", que lleva una magn ífica Portad a de 
Campoamor. Todo lo de Mar ti interesa , pues siem pre hay algo nuevo 
que decir acerca de él , de quien es esta frase : " Todo está dicho ya· 
pero las palabras, cad a vez q-ue son sinceras, son nuevas". ' 

Todo autor sost i ene una tragedia intima al pensar en editar sus 
obras, ante l a r ealidad económica que suel e rodearle. La gran m ayor ía 
de los escritores no cuenta con r ecursos para i mprimir sus obras y 
suele caer en las garras de las casas editoriales, que con raras excepcio
nes , ex.plotan al autor, como un n egocio v ulgar. 

Armando Guerra ha impreso su conferencia y confía en la venta , pa
ra dar a conocer otros de sus trabajos. Es un caso excepcional est e de 
Armando Guerra. Cogido en las tenazas económicas, lucha por publicar 
su s obras y así, esf1terzo tras esfu erzo, ha logrado ed i tar algun as. Pero 
lo m ás or i gi na l en este caso es que Arm ando G uerra con sagra su· vid a a 
sacar del olvido , para realzarlas, figuras que en otr as épocas laboraron 
con derecho m oral a ser recordadas. N os da una sensación de marcado 
desinterés, de noble renuncia a su persona con t al de realzar a otra s. 
Y por eso ya lleva publicados, luch ando siem pre con el p roblem a eco
n ómico que le es adverso, d ist i n tos trabajos, entre ellos: "Vicente Silve ira 
(e l patriarca de l os poetas de óccidente )"; "El period tsmo en Artemisa" ,· 
" Un prócer humilde ( Tranqu tl ino Sandalia de Noda)" ; " El sentimiento 
étriico de ,\fartí"; " Celestino Garcia , el trovador" y est e su Ultimo trabajo 
in titulado " Martí y la mujer" , en que pone el mismo cariito, igual inte
r és e idént i ca devoción a los anterior e$ , siempre en noble af án de "real 
zar" o t ras figuras, cosa . no m u y corrien te entre nosot ros, donde tanto se 
t rata de obst r uccionar la labor del que comienza .... A r m ando Guerra tie
ne en preparación " M artí y l os n egros" y " Potro si n f reno" ... 

Pero-.. é! com o ot r os m uch os, es víct i ma de la real idad económica 
qu e l o " cerca". Hasta - que " Martí y l a mujer" "se v en dan", los otros 
li b ros estarán lejos de la i m prenta . 

Qu e " se vendan" "t,tart i y la mu j er" , cu anto antes. D espués de t odo, 
a .l a al t ura. a que h emos llegado, un·a venta más ¿qué impor ta? Aunque ya 
las mujeres, ni en l a prostitució n en cu entran oportunidad, para ganar l a 
subsistencia. ¡Jfu ... ta ahi ha ll egado la "racionalización ' ' ·capitalista!-A . P. 
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-que deflencte lo mismo que un 
mejor salarlo y una jornada de 
labor. Además, y esto es muy im
portante, ninguna mejora obrera, 
sobre todo las legislativas, se con
sigue con los movimientos obre
ros débiles 11 de tenaencias con- . 
&ervadoras. Estas leyes se convier
ten en hechos, únicamente por 
influjo de los movimientos obre
ros radicales, aunque no aparez
ca así. Son, por efecto de las pro
pagandas del movimiento obrero 
vigoroso, que se producen esas 
mercedes legislativas. No impor
ta que aparezcan organismos dé
biles en el proletariado como )os 
que obtienen tales ventaj as. En 
el fondo, a ellos no se les oye y 
mucho menos se les atiende, por
aue no se les considera con ner
vio suficiente en la. opinión. Son 
todas las conquistas sociales, pro
ducto de los fermentos de las in
fascisws , y estos fermentos se mi
den por Ja actuación del movi
miento obrero radical en todas 
partes. 

Si es que el trabajador ante el 
accidente, no renuncia a su dere
cho. derecho que emana de la 
ley sancionada el 12 de junio de 
1916, lo más conveniente para el 
obrero, con la experiencia que de
be haber adquirido a través de los 
años, debe ser "hacerse represen
tar por la organización a que 
pertenezca". Se evitaría con ello 
el que se defendiese solo, aislado, 
teniendo que recurrir a elementos 
circunstanciales, que si resultan 
de carácter integró, le sirven 
honradamente ; pero si como sue
le suceder, poseen una ética 
"acomodaticia", lejos de ayudarlo 
a defender su derecho, lo ayudan 
a perderlo. 

Las Compañías de Seguros tie
nen médicos y abogados, que 1'e 
sirven. Cuando ocurre un acci
dente, comien2a un nuevo pano
rama, con relieves dramáticos 
desesperantes. Una federación de 
síndicos profesionales, estrecha
mente unidos a los sindicatos 
obreros, evitaría, posiblemente, lo 
que ahora con tanta frecuencia 
•ocurre. El profesional, al servicio 
de las Compañías de Seguros, no 
se siente ligado al trabajador, ni 
siquiera para hacerle Justicia 
dentro del cumplimiento estricto 
de su deber. Siempre se le ve res
paldando las maquinaciones de 
las Compañías, en contra, con
tra todo principio humano y has
ta científico, de los trabajadores. 

De ahí que se haga necesario 
el respaldar al obrero lesionado 
por medio de las organizaciones y 
laborar, al mismo tiempo, por que 
se definan, completamente, las 
instituciones profesionales, para 
saber si son afines a los trabaja
dores, o solamente toman un an
tifaz de obrerismo circunstancial. 

Próximamente presentaremos 
algunos casos concretos, donde 
demostraremos, "lo útil" que re
sulta la Ley de Accidentes para 
las Compañías de Seguros y el vía 
crucis que significa para el obre
ro, el único que tiene derecho a 
disfrutar de sus beneficios. Los 
especuladores, en este caso, resul
tan tan repulsivos, como lo~ que 
explotan a las mujeres en las ca
sas de lenocinio. 

(Continúa en la Pág. 64 ) . 



trabajo de piernas es mejor que 
en ningún otro momento de su 
meteórica carrera. Está muy por 
encima de Helen Jacobs; tanto 
como ésta lo está de las demás 
jugadoras del país. 

Hay otra joven que es una gran 
promesa para un próximo futuro, 
y que actualmente puede enfren
tarse con éxito con cualquiera de 
mayor experiencia. Me refiero a 
la señorita Alice Marble, de San 
Francisco. Con sus diez y nueve 
años, tiene el mundo por delante; 
traerá este verano bastante emo
ción al este. 

Entre los mejores jugadores 
yanquis selecciono los que al pre
sente me parecen mejor prepara
dos para competír en la Copa 
Davis. Los elegibles me parecen : 
Wllmer Allison, Cllff Sutter, Keith 
Gledhill, George Lott y John Van 
Ryn. Se clasifican anualmente en 
lugares inmediatos al campeón 
nacional. El ganador del campeo
nato recíbe, por supuesto, gene
ralmente, la unanimidad de vo
tos para el número uno. El orden 
de la clasificación se sigue por los 
resultados en ese y otros torneos 
del año. La clasificación de 1932 
fué: Vines, Allison, Sutter, Wood, 
Shields, Stoefen, Mangln, Oled-

hill, Van Ryn y Jones. Exami
nándola, parece que Gledhill en 
el octavo lugar y Lott no clasifi
cado entre los primeros diez, no 
serían llamados a formar para 
la Copa Davis. Pero Lott ha retor
nado al juego con serio empuje, 
y ha lucido bien en los torneos de 
comienzo de temporada. Gledhill 
fué el jugador nuestro que de
mostró haber progresado más en 
la jira a Australia. SI hubiera que 
hacer eri estos momentos una re
visión de la clasificación expues
ta, subiría varios puntos como ju
gador de "singles". l.Jniaos él y yÓ 
obtuvimos el campeonato nacio
nal de dobles el verano último. Mi 
sincera opinión es que Gledhill 
está jugando dobles como ningún 
otro hombre en el mundo. 

La gen te tiene prejuicios con
tra Gledhill. Se proclama tonta
mente que yo "lo arrastro" en los 
dobles. Debo asegurar el hecho 
contrario. El "me arrastra" a mí. 
Su única debilidad, a mi modo dé 
ver, es un juicio defectuoso sobre 
si la bola caerá dentro o fuera 
del "court". 

Se resistían a creer 
QUE 

Sus amistades se hallaban ad
miradas de la exquisitez y va
riedad de sus pasteles y tortas. 
No hay manera dé comprar 
cosas tan deliciosas. ¿ Cómo 
se ar.reglaba para servirlas? 

Entonces ella les explicó lo 
fácil que era. Ella lo. horneaba 
todo en casa. Había descu
bierto un valioso librito y un 
útil secreto sobre el horneo 
casero. Sus amigas se hallaban 
encantadas ... deseaban hacer 
la prueba. 

• • • 
Vd. puede conseguir un ejem-
plar de este libro - el libro 
de Recetas Culinarias Royal. 
Contiene una variedad de deli
ciosas recetas. Todas ellas son 

FUERA TAN 
, 

FA C I L 

fáciles de seguir-y de 
éxito seguro. Y a Vd. 
también le será dado 
sorprender a su familia 
y a sus amistades con 

nuevos y tentadores pasteles 
y postres horneados. Ligeros, 
tiernos, dorados ... verdade
ras maravillas del horneo 
casero. 

Miles de señoras han descu
bierto que el secreto del éxito 
reside en el Polvo para Hor
near Royal. Está hecho con 
Crémor Tártaro. Es de acción 
rápida y segura. Nunca deja 
sabor amargo. 

Exija siempre el Polvo para 
Hornear Royal. Úselo para to
do cuanto Vd. hornee. Busque · 
la latita roja con el nombre 
Royal en la etiqu~ta. Envíenos 
el cupón y recibirá el libro de 
recetas Royal-gratis. 

POLVO PARA 'l{_oYAL 

CARTELES 

HORNEAR 

De venta en lu buena11 tiendas de vlveres BI!' 
De venta también en todas lat1 buenas tlen• 
da1 de la América Central. 

Cía. de Levadura Fleischmann. S. A. 
Apartado 782. Habana. Cuba 

Sírvanse enviarme GRATIS el libro de recetas 
Royal, conteniendo más de 100 deliciosas recetas. 

Nr,mbre _____________ _ 

Dirección _______ _ 3R8 
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MI creencia e~ g1?e nuestro me
jor equipo para 1a Óopa bav1s. es 
el siguiente: Gledhlll y yo en los 
"dobles"; Alllson y yo en los "sin
gles". Pero no pienso que este sea 
el equipo que seleccionará la 
Asociación de Law Tennis de los 
Estados Unidos. Cuando esto se 
escribe, toda vía no se conoce esa 
selección, y es dudoso que los re
tadores yanquis sean nombrados 
mucho antes de que los encuen
tros europeos den comienzo. Pro
bablemente Allison y yo seremos 
designados para jugar los "sin
gles". Van Ryn y Lott formarán 
la combinación de "dobles". 

John Van Ryn, uno de 10s me
jores estilistas de todos los tiem
pos, anduvo mal en Australia. Él 
puede mejorar su forma y dar 
brlllantes demostraciones en la 
Copa Davis; pero no lo estimo 
como uno de nuestros jugadores 
estrellas del futuro. 

Hay un señor iargo y flaco a 
quien yo temo considerablemente 
en el campeonato americano de 
1933. Su nombre es Lester Stoefen. 
En 1931 fué clasificado en el déci
moquinto lugar; en 1932 hizo ma
yores avances que ningún otro 
jugador: saltó al sexto lugar. Lo 
que le he visto hacer últimamen
te me autoriza a pensar que es
taría bien colocado entre los 
cuatro primeros sitios del tenis 
yanqui. 

Si este verano Lester Stoefen 
no tiene que extenderse los pri
meros tres días, y juega en su 
máxima forma los últimos tres 
encuentros, puede ganar el título 
nacional. Lo temo más que a nin
gún otro jugador, cuandb está 
"en juego", . por su terrífico ser
vicio. 

He encontrado que el servicio 
tiene dos · funciones primarias: él 
servicio es poner en juego la bola 
con el tiro de apertura. y p_uede 
ser usado para situar al restador 
en un plano de desventaja. Bue
na colocación y relampagueante 
velocidad son sus elementos. Stoe
fen tiene la velocidad. Cuando es
tá en su verdadera forma. este 
poderoso atleta puede impulsar la 
bola más fperte que ningún otro 
jugador de nuestro tiempo. Su es
tatura es un gran factor para 
que él produzca un vigor.oso ser
vicio. stoefen sirve estanao la bo
la a doce pies de alto, y desde 
ahí la bola baja como una bala 
de cañón, de modo tal que es Aasl 
imposible devolverla lmpr!i:men
dole algún grado de precls10n. El 
tiene a su adversario a su mer• 
ced cuando sirve, y eso constitu
ye una notable ventaja física y 
moral en favor de Stoefen. El ad
versario llega a tener la convic
ción de que él ganará sus se(vi-• 
clos. No queda más remedio que 
ganar cuando a uno le toque ser
vir, y la cosa no "S fácil. 

Aunque aos de los famosos cua
tro mosqueteros probablemente 
estarán fuera de juego, creo que 
cualquiera que sea la combina
ción nuestra que tenga que en
frentarse con la pareja gala que 
queda. tendrá m;a labor ante _sí 
más ardua todav1a que la del ano 
pasado. 

EL EQUIPO FRANCÉS 

Se ha estado lamentando largo 
rato la vejez de Jean Borotra, ase
gurándose que ya no jugaría más 

defendiendo la bandera de su pa• 
tria. A pesar de eso hará pareja 

, coh Henri Cochet para los "do
bles", por primera vez desde • 
1929 .. El hecho de que jugaran 
!!in tos para ganar el . campeonato 
de Invierno es prueba suficiente 
de que nuestra predicción no es 
arriesgada. Va a ser necesario 
una magnífica pareja para ba
tirlos. Trabajo de Hércules será 
evttar que entre los dos no se 
adiudlquen tres "singles". 

Jean Borotra, cuando pelea por 
Francia, es casi Invencible el pri
mer día. que está fresco y exci
tado. Si estamos Jo bastante 
afortunados para ganar el dere
cho de discutir a Francia la Co
pa, deseo fervientemente . que no 
me toque salir en el primer "sin
gle" contra el "vasco saltarín". 
Bajo tales circunstancias prefiero 
tener frente a mi a diez Cochet. 

Si Borotra y Cocnet ganan et 
primer día1 necesitarían sólo una 
victoria mas. Si son batidos en los 
"dobles". únicamente un hombre 
extraordinariamente osado pu
diera atreverse a predecir que se
rian derrotados en los dos "sin
gles" restantes. 

El eoulpo yanqui rendirá su me
i or esfuerzo, por supuesto; si es 
derrotado ... bien. entonces ¡nos 
prepararemos de nuevo para en
sayar otra vez! 

1 ÉL PERDIÓ SUS 
DIENTES ... ya ELLAI 
la piorrea ha hecho 

su obra destrucwra 

UNA tragedia siguió a la otra. Al 
principio no parecía grave. EJla 

había notado que le sangraban a él las 
encías y le dijo que no las descuidara, 
pero él nada hizo y se le volvieron blan• 
das y esponjosas. Después los dientes se 

• 

le aflojaron en sus raíces! Entonces, un 
diente se le cayó, otro tuvo que ser
extraído y ahora le faltan seis. 

Compadézcalo ! Pero él pudo haberlo 
evitado fácilmente,. lo mismo que Ud. 
puede impedir esta tragedia. Cepíllese 
los dientes por las mañanas y por las 
noches con Forhan's para las Encías. 

Es más que una pasta corriente de 
dientes, pue éste dentífrico es preparado 
científicamente para evitar la terrible 
piorrea. No solamente mantiene sus 
dientes limpios y blancos sino que tam• 
bién evita que la piorrea ataque a sus 
encías, sus dientes y su salud. 

f ó:~~J~s Jeirªo!~s R~nJ.fa?orh~ª:ºr:S!~claif!~ 
en enfermedades de la boca, contiene el 
astringente Forhan, descubierto por el Dr. 

~~{h!~ridis::o ef~~a:-:~je~tt
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LA ACEDÍA 
por poco arruina 

a este hombre 

No hace mucho, él no podía comer 
• cosa alguna sin sufr ir de terrible indi

gestión ; pno era un hombr e avisado. 
Fué a la botica y compró Magnesia 
Bisurada y cuando se sentfa abotar
gado. indigesto. tenía acedfa o flato, 
tomaba una pequefia do~is~ 

Ahora él puede comer de todo con 
placer pues s u estómago estA normal 
y le permite disfrutar de la v ida tal 
CU ? l es. 

Usted también puede tener sus ór• 
ganas digestivos en buen estado, sin 
acidez del estómago, abotagamiento, 
flato ni dolore3 de estómago s i hace 
usted lo que él hizo. La Magnesia 
Bisurada es eficaz para estómagos 
débiles. e nfermos o (Lcirl os. Est.'\ de 
venta en todas las boticas. Pruébeh 
y verá. 

~ lgu n r;is ... 
(Continuación de la Pág. 28 1 

vida y que pidió enérl!'.icamentE. 
que se ·1e perdonara. AlirnietJ, le 
interrogó coT\ sornr,esa ·cómo re
clamaba ese perdón para un hom
bre que le cantaba a los tiranos. 
Y Vargas Vila renuso con lógica: 
"Es aue si lo matan, . v<in a des
honr<ir la horr.a": Y la horca, se-

gún Vargas Vila, er:¡¡. su escudo ... 
Así _Jo ·-afirmó - uña r.ondesfl,_ du~ 
q\le"Sa o: dám:¡. guareciao lmaje, 
que le mterrogo cuál era su bla~ 
són y su heráldica. 

El señor García Benítez se in
terrumpe y añade de nuevo : 

-Rubén Darío fué uno de los 
más_ grandes admiradores de Var
gas Vlla, y éste. a su vez, admi
raba mucho al poe~a. Pero el 
poeta, además de la. admiración, 
concedía al novelista un respeto 
sincero, quien sabe si porque a un. 
hombre de tan floja voluntad pa
ra liberarse de los pecados, como 
Darío, le maravillaba comprobar 
le rectitud y la austeridad del 
maestro. Vargas Vlla en efecto 
era abstemio. no fumaba Y. como 
dije antes, mantenía en su vida 
un rigor disciplinario casi ascéti
co. Considere usted cuál ~ería la 
inquietud de Rubén, al ;,ocµr...rlr: el 
percance que voy a rela4trie en 
seguida. El autor de "Los Raros" 
vivía en París y proyectó trasla
darse .. a ¡¡,. villa y corte española. 
Le escribió a Ramón Palacio Vi
so, sec"retario de Vargas Vila. y a 
quien . éste adoraba más que a un 
hUo, para que le proporcionara 
una villa o un hotelito en los al
rededores de Madrid. Palacio Vi
so gestionó con un literato ami
~o. Que estaba a punto de em
prender un vla.ie de recreo, pa
ra que le cediese su casa. a fin 
de albergar en ella a Rubéh, y el 
literato vaciló oponiendo algunos 
reparos. "Yo no dudaría en pres
társela a usted, nero a Rubén . . . 
qué diablos.. . Usted lo eonoce 
muy bien ... Llega un día borra
cho v destruye mi quinta". Var
gas VIIR intervino y garantizó al 
poet<i. El literato cedió su casa. 

MATE-ft N f DAD •• _rcontinuación 
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hacer una saludable aavertencia 
a lás maestras solteras". 

-Es necesario que todas las mu
jeres, sin distinción de razas, 
credos o posición social, nos soli
daricemos en la protesta cada 
vez que so pretexto de mantener 
Incólumes los principios de "la 
autoridad moral", se Intente fun
damentar una repulsa colectiva 
en el hecho simple de la mater
nidad de una mujer. El derecho 
básico, el preponderante, el en
trañable, de toda mujer que de 
veras lo sea, es el derecho a la 
maternidad. Al amparo o al mar
gen de la ley. Eso sólo a ella per
sonalmente concierne. A una mu
jer, como a todo individuo, le es
tá vedado, moralmente, interferir 
en la felicidad de un matrimo
nio, contribuir deliberadamente a 
la destrucción de un hogar, ob
servar una conducta libertina que 
perturbe en cualquier forma la 
formación de núcleos sociales ap
-tos y fuertes, cosas, todas, que ge
neralmente "no" hacen las muje
res santificadas por la materni
dad. Lo que no puede vedarnos 
ninguna ley es que procreemos 
nuestros hijos cuando lo deter
minen nuestro amor y nuestra 
voluntad. 

La maternidad es un asunto 
privado, personal; una cuestión 
que en manera alguna debemos 
permitir que se esgrima como 
instrumento de condenación "mo
ral" de una mujer. No podemos, 
ni Intentamos, negar que para 
ejercer la profesión de maestra 
resulta indispensable estar en po
sesión de una , plena autoridad 
moral; pero es preciso que deter
minemos de una vez y para siem
pre que la maternidad no puede 
constituir, en ningún• caso, un 
motivo de disminución o rebaja
miento de esa autoridad. La auto
ridad moral de una maestra , co
mo la autoridad moral de ningu
na mujer, no sufre raenoscabo 
por el hecho de que las circuns
tancias la induzcan u obliguen a 
concebir un hijo prescindiendo de 
la sanción legal, puesto que el de
recho del hijo viola. sagradamen
te. todos los códigos escritos por 
los hombres que pretendan des
naturalizarlo y dota a la muje.r 
que Jo ejercite, ante su propia 
conciencia, que es al fin y al ca
bo la única que puede y debe go
bernarla, de un sentido maduro 
y pleno de responsabilidad social. 
Nadie ha de censurar o repudiar 
a una mujer porque procree un 
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Rubén se alberl!'.ó en ella. Todo 
anduvo muy bien hasta un día 
en ' qtie el creador de la Marquesá 
Eulalia ingirió demasiado ajenjo . 
o mezcló a su champaña demasia
do whisky. El caso es que Rubén, 
borracho, penetró en el jardín, 
que era el orgullo del propieta
rio , y destruyó con la misma fu
ria con que los nersas destruye
ron los vergeles de Atenas, los li
rios y las rosas que embellecían 
los parterres de su residencia 
transitoria. Cuando Rubén, a la 
mañana siguiente, supo de su 
obra de exterminio. no quiso . en
contrarse con "el maestro" y des
apareció rumbo a otro clima. pa
ra no sentir la severa mirada de 
Vargas Vlla pidiéndole cuentas 
por su acto. 

El señor García Benítez, ya en 
un resumen evocador de su com
patriota desaparecido, añade: 

-Yo creo que uno de sus do
lores más profundos fué ver a 
Palacio Viso ciego. Quería a su 
secretario, ya lo dije antes, como 
a un hijo. Y tenía la esperanza 
de. que en sus últimos años, el que 
había sido compañero de sus 
triunfos artísticos fuera un laza
rillo para su vejez. Y el destino 
hizo que su secretario perdiera 
la vista y que Vargas Vi\a, por el 
contrario, fuera últimamente el 
que Je sirviera de guía. Para un 
hombre de su valor y de su ener
gía, ese dolor moral creo yo que 
resultó excesivo . .. 

-¿Su valor?-interrogamos. Y 
el señor García Benítez afirma : 

-Vargas Vila fué un hombre 
valiente, de un valor tranquilo, 
sereno, pero por Jo mismo impon
derable. No hacía alardes de él, 

r Continúa en la Pág. c;6 ) . 
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hijo cuándo y cómo lo estime 
conveniente .. Eso, como digo an
tes, es asunto "suyo", dependien
te exclusivamente de su libérri
ma voluntad. 

La madre de familia que ha de 
confiarle la instrucción de sus 
hijos a una profesora de instruc
ción pública, a una maestra, cual
quiera que sea, no ha de fijar la 
calidad de su autoridad moral 
imprescindible por la filiación "le
gal" o "ilegal" de maternidad. Ha 
de importarle, sí, que la maestra 
sea. además de maestra , madre ; 
pero no porque la maestra solte
ra ofrezca menores garantías de 
capacidad ; sino para acreditarle 
su maternidad como un hecho 
que aumenta y robustece su auto
ridad moral. Ha de verse, siem
pre, en la mujer madre, casada 
o no, un principio inconmovible 
de respetabilidad. No basta, des
de luego, ser madre para poder 
ejercer cumplidamente funciones 
pedagógicas que requieran una 
especial preparación. Ni el hecho 
de ser madre añade conocimien
to pedagógico formal. Añade ma
durez, que no es lo mismo. Añade 
canacidad de comprensión. Ase
gurense las maares de família dt: 

Su cutis-
¿es del tipo que cautiva 

a los hombres? 

Por curiosidad, mírese de cerca en el 
espejo. ¿Qué observa? ¿Tiene el cut!~ 
marChito y reseco-con arruguitas que lo 
afean-poros dllatados u ot,ros defectos? 
No descuide estos detaues. ¡Iniormese! 
Para. t;t:"ner un cutis atractivo, es prectso 
saber cutdárselo . 
Empiece hoy mismo a corregir esos de
fectos. El Polvo OUTDOOR GIRL pan 
la Cara, a base de Aceite de Oliva, le se
rá de gran ayuda. Este maravilloso polvo. 
nutre y da vida a los tejidos resecos, 
porque sus finos aceites se absorben fá
cilmente. Nada hay mejor para conser
var suave y flexible el cutis. Después de 
Uf:arlo u nas cuantas veces verá qué as 
pecto tan atractivo y Juvenil adquiere 
su cutis. 
Pruebe hoy mismo este polvo sin igual, 
elaborado en 7 matices para armonizar 
con cualquier cutis. 
El Polvo para la Cara y demás produc
tos de belleza OUTDOOR GIRL, a base 
de Aceite de Oliva, se venden en las 
principales farmacias y tiendas . en ta
maños grandes y económicos, a precios 
de 25 c. a $1'.00. En las tiendas de F. W. 
Woolworth e•.• se venden en cajitas de 
buen tamaño para en sayar, a 10 c. SI 
desea. probar cinco de los más populares 
productós OUTDOOR GIRL, remita el 
,cupón al ple. 

OUTDCOR CIRL 
(Pronúndese .A:udoarguel) 

POLVO PARA LA CARA ~. ª:~:•: ·----------- ·--
GENERAL DISTRIBUTORS, lnc. 

Apartado 2537, Opto. CH. Habana 

¡Remito 10 c. en sellos de correo para el 
franqueo y envase. Tengan la bondad de 
enviarme su "Muestrario Introductorio" 
OUTDOOR GIRL. que contiene vallosas 
muestras de Polvo para la Cara a base 
de Aceite de Oliva, Polvo Lightex, Crema 
de Aceite de Oliva. Crema para Limpiar 
el Cutis y Colorete en Pasta, para Labios 
y MeJ1llas. 

Nombre 

Dlrccclón 

Ciud&d 

que la autoriaaa moral de la 
maestra a la cual han de confiar 
la instrucción de sus hijos está 
sólidamente fundamentada en 
hechos o en realidades que no se 
derivan de su maternidad ampa
rada o no por la ley. Defiendan, 
por encima de todo, por sagrada 
y por noble, la facultad que tie
ne toda mujer de procrear sin 
suj eción a otras leyes que las de 
la naturaleza. 

Prejuicio absurdo y convencio
nalismo hipócrita es todo lo de
más. 

CARTtLE:I . 



~Toao es :fácl.l cuando se ama 
y se quiere ser agradable. 

entrañas de la-tierra, ·Sino en un 
lugar que, sin dejar de ser invisi
ble e insospechable, sea de fácil 
acceso. Ahora bien ·: escudriñando 
entre los matorrales, advertí que 
la primera hilada de piedras, si
tuada a un metro del suelo, so
bresale un tanto y constituía, evi
dentemente, un estrecho camino 
circular. Además, también se ad
vierte que de ese lado, frente a la 
mansión y bajo espesas capas de 
tierra, hay una especie de rotonda, 
que debió servir de abrigo a al
guna estatua de Minerva o de Ju
. no, levantada alli como guardiár. 
y como señal al mismo tiempo. 
Coge un pico, Béchoux; yo cogeré 
otro, y si no me engaño, no tar
daremos en hallarnos frente a la 
solución del problema. 

bía el espacio justo para mante
nerse de pie, y que, sin duda, ha
bía servido en otro tiempo de cá
mara funeraria. Una columna 
central sostenía el techo, y alre
dedor de ella agrupábanse tres de 
esas jarras provenzales de tierra 
barnizada y ancho vientre, que 
todavía se usan en el sur de Fran
cia para guardar aceite. En el sue
lo viscoso veíanse los fragmentos 
de otras, y entre ellos brillaban 
partículas de oro . 

(Continuación de la Pág. 50 J 
ellas la luz de su linterna. Todas 
estaban llenas de oro en láminas, 
en grano y en polvo. Introducien
do las manos en una, cogió dos 
puñados que dejó escurrir por en
tre los dedos. Bajo la I uz de la lin
terna, el oro despidió vi vos deste
llos. 

Por la noche, a favor de la som
bra,-¿quién podía asegurarle que • 
alguien no pudiera espiarle?
Raúl condujo su automóvil hasta 

Béchoux se sintió trastornado 
hasta tal punto por aquel espec
táculo, que sin decir palabra, do
bló las rodillas y quedó sentado 
en tierra. sobre sus talones. 

la Colina de los Romanos y se lle-
vó de la misma dos grandes sacos 
llenos a reventar. En seguida, él y 
Béchoux taparon nuevamente la 
excavación y disimularon en cuan-
to les fué posible las huellas de 
sus trabajos. 

- En la primavera que viene, 
-dijo Raúl,-la naturale?.a se en-

r11!!1 LICOR BALSAMICO , 1 oE BREA vEcEm del Dr. Gonzalez 

cargará de cubrirlo todo. Y como 
hasta entonces nadie volverá a 
entrar en la propiedad, nadie, fue
ra de nosotros cuatro, sabrá ja-
más el secreto del río . • 

L1egáronse hasta el lugar en 
que eran guardados los utensilios 
de jardinería, tomaron dos picos 
y en unión de las dos hermanas 
encamináronse a la Colina de los 
Romanos. 

Arrancaron zarzas y raíces, to
davía empapadas de agua; !im
plaron el sendero; pusieron al 
descubierto la rotonda y atacaron 
las piedras que consti tuian su fon
do. Demolida esta muralla, apare
ció otra de construcción más cui
dada, en que aun se advertían 
huellas de mosaicos y los cimien
tos del pedestal que debió susten
tar la estatua. Sobre este último 
lugar concentraron sus esfuerzos. 

EFICAClSIMO PARA CATARROS.BRONQUITIS, & 

-Es exactamente lo que yo ha
bía dicho,-dijo Raúl.-Observen 
las paredes de esta gruta ... lle
nas de grietas y resquebrajaduras. 
Después de las grandes mareas, 
comienzan las filtraciones y se 
forman pequeñas cascadas que 
buscan y se abren salidas, arras
trando consigo partículas de oro. 

También las dos hermanas ca
llaban. Pero no era la vista del 
oro lo que las turbaba, ni tampoco 
la impresión de sentirse envueltas 
en una aventura veinte veces se
cular. No: era otra cosa. Y como 
Raúl las interrogara en voz baja 
acerca de lo que pensaban, una de 
ellas respondió: 

-Pensamos en usted, en el 
hombre que· es usted . . . 

* Ya no soplaba ~l viento. La se-
gunda marea del 13 de septiembre 
fué de poca fuerza , y era de presu
mir que las dos del día 14 sólo 
harían subir el agua hasta un ni
vel normal, sin que llegara a ro
dear la Colina. 

A medianoche, Catalina y Ber
tranda subieron al automóvil, y 
Raúl fué a decirle adiós a Arnold 
y a Carlota. 

-¿Qué tal? ¿Ya pueden sentar
se? - les dijo . - ¡Diablo! Paree.e 
que todavía te quejas, Carlota. 
Bueno : escúchenme los dos .. . Les 
voy a dejar aquí durante cuaren
ta y ocho horas, con Teodoro Bé
choux como enfermero. Además, 
Béchoux se encargará de sacar 
del río un poco de oro- para uste
des. Pero después, cuando tengan 
los bolsillos llenos, les pondrá en 
el tren para que se vayan a don-

El agua escurría de todas par
tes, formando charcos que iban a 
vaciarse en el río. De pronto, uno 
de los picos agujereó la muralla, 
encontrando el vacío ante él. 
Agrandaron la abertura y encen
diendo una lámpara, Raúl la in
trodujo por ella. 

La emoción apretaba las gar
gántas de todos, y durante un ins
tante permanecieron silenciosos 
en aquel agujero sombrío donde, 
quince o veinte siglos antes, un ser 
humano había depositado sus ri
quezas, y donde después, nadie 
más había penetrado. 

-Sí,-añadió la otra :--en todo 
lo que ha hecho usted tan fácil
mente como si jugara .. . No com
prendemos bien . ¡Es tan senci
llo y tan extraordi~ario ! 

El murmuró-y cada una de 
ellas pudo creer que ella sola le 
había oído y que era a ella única
mente a quien se dirigía : 

de quieran. No dudo que dejarán • 
tranquilas a sus dos patronas. 
¿Convenido, señor Arnold? 

Como lo había previsto, se ha
llaron ante una especie de bóveda 
bastante baja, en que apenas ha-

Con la punta de su pico, Raúl 
romoió el cuello de cada una de 
las tres jarras y proyectó sobre 

- Si,-respondió éste. 
- Perfectamente. Creo en tu 

buena fe. Has comprendido que 

CALIDAD 
UNIFORMIDAD 

~ 

DURACION , 
ECONOMIA 

El cemento portland "EL MORBO" fabricado en Cuba, ha 
sido empleado exclusivamente en las obras del grandioso Plan 
de Obras Públicas, desarrollado recientemente por el Gobierno. 

La Carretera Central (1,140 kilómetros de longitud), el Capito• 
lio, el Acueducto de Santiago de Cuba e infinidad de edificios, 
parques, calles, aceras, etc., son pruebas fehacientes de la cali
dad y de la uniformidad de este cemento cubano. 

Estamos preparados para servir nuestro 
días de recibida la orden, en cualquier 
Sur-América y de las Antillas. 

~ 

producto a los pocos 
puerto de Centro y 

ESCRIBANOS SOLICITANDO LOS DATOS QUE DESEE 

Compañía Cubana de Cemento Portland 
Cable "CEMENTUS': Habana 

Manzana de Gómez, 334 

Habana, Cuba 
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no hablo por gusto y hasta te he 
asombrado un poco ¿verdad? 
¿También está de acuerdo la ama
ble Carlota? 

-Sí,-respondió ésta. 
-¡Magnífico! Si por casualidad 

te separaras de Arnold ... 
-No lo hará,-gruñó el criado. 
-¿Por qué? 
-Estamos casados.-
Béchoux apretó los puños y 

dijo : 
-¡Bribona! ¡Y querías que me 

casara contigo! 
-¿ Y qué le vas a hacer, viejo, 

-dijo Raúl,-si le divierte ser bí-
Jarna? 

En seguida asió al policía por 
un brazo, se lo llevó consigo y le 
dijo severamente: 

-Ahí tienes lo que es el mante
ner relaciones equivocas. Compara 
nuestra conducta común. Había 
aquí dos malas personas y dos no
bles criaturas. ¿ Cuáles fuiste a es
coger? Las malas personas. ¿A 
quién escogí? Las nobles criaturas. 
¡Ah, Béchoux! ¡Qué lección para 
tí! 

Pero Béchoux se hallaba en uno 
de esos momentos en que no in
teresan los _problemas morales. No 
pensaba mas que en el enigma 
descifrado por Raúl y se sen tia 
confundido. 

-¿Así es,-dijo,-que te bastó 
leer las cifras escritas al final del 
testamento del señor Montessieux 
para adivinar que se trataba de. 
una sucesión de fechas; para ver 
la relación que había entre ella~ 
y las grandes mareas equinoccia
les, y para comprender que dichas 
mareas llegaban hasta el depó
sito del oro y descubrir la verdad? 

-No me bastó eso únicamente, 
Béchoux. 

-¿Y qué más te hizo falta? 
-Casi nada. 
--'-Pero ¿qué? 
-¡Genio! 

, 
EPILOGO 

¿CUÁL DE LAS DOS? 

Tres semanas después, en París, 
Catalina se presentó en casa de 
aaúl d'Avenac. Una: anciana con 
aspecto de ama de llaves le abrió. 

-¿Está el señor d'Avenac? 
-¿A quién debo anunciar, seño-

rita? 
Apenas había tenido tiempo Ca

talina de preguntarse si dina o no 
su nombre, cuando apareció Raúl 
exclamando: 

-¡Ah! ¿Es usted, Catalina? 
¡Qué amable! ¿Y qué hay de nue
vo? No me anunció usted su visi
ta ayer, cuando estuve en su casa. 

-No es nada importante ... Al
go que quiero decirle . .. Cinco mi
nutos de conversación. 

Raúl la hizo entrar en el mis
mo despacho donde, seis meses 
antes, ella se le había presentado, 
vacilante y huraña a un tiempo, 
pidiéndole ayuda. Ahora, cierta
mente, no tenia aquel aspecto de 
bestia acosada que había intere
sado a Raúl ; pero seguía pare
ciendo llena de vacilación. 

Raúl le cogió las manos y la mi
ró al fondo de los ojos. Ella pare
cía feliz por hallarse junto a él. 

-Hable usted, mi querida Cata
lina. Ya sabe que puede tener con
fianza en mí y que soy su amigo ... 
más que su amigo. 

-Más (l:Ue mi amigo. . . ¿qué 
significa eso?-murmuró ella en
rojeciendo. 

A su vez, él se sintió embaraza
do. Adivinaba que la joven se ha
llaba turbada, pronta a abrirle su 
corazón, y al propio tiempo, dis
puesta también a huir. 

-Más que su amigo, significa 
que la aprecio más que a nadie en 
el mundo. 

-¿Más que a nadie en el mun
do?-preguntó ella con un aire a 

la vez ingenuo y obstinado. 
-Sí, ciertamente. 
Ella afirmó: 
-Tanto, quizá; · pero más, no. 
Hubo un silencio. Al cabo, Ca-

talina, como quien se decide de 
pronto, dijo en voz baja: 

-Bertranda y yo hemos habla
do mucho en estos últimos tíem-

pos. . . Hasta ahora nos n~os 
querido bien. . . pero la vida. . . la 
diferencia de edad .. _ el matrimo
nio de Bertranda, nos habían se
parado. Estos seis meses últimos 
nos han Vl,\elto a acercar la una 
a la otra . . . aunque había algo 
entre nosotras que, al contrario ... 
habría debido ... 

Había bajado los ojos, confusa; 
pero volvió a levantarlos y, va
lientemente, concluyó : 

-Entre nosotras, Raúl, se halla
ba usted. . . Sí: usted. 

Calló. Raúl permaneció indeci
so. Tenía miedo de herirla, o de 

(Continúa en ta Pág. 60 J 

AHORA 
... se fabrica la GEM DOBLEFILO 

... además de la predilecta de UN FILO! 
Ha Hegado ... la nueva hoja GEM Doblefilo! La 
misma hoja plana, fuerte y rígida-el mismo acero 
de .cirugía que tanta fama ha dado a la hoja GE,1 
UNFILU. Una hoja gruesa eon filos anchos, en for
ma de euña, imposibles de obtener en una hojita 
delgada y delicada como un pedacito de papel. Y 
bueno es· recordar que los dos filos están numeradrs 
para que Ud. pueda sahcr inmnliatanwntc qué filo 
usó al afeitarse la ,•ez anterior. La nu cYa DOBLE
FILO puede usarse únicam ente con la mác111ina 
GEi\I I\HCHUMATIC, mientras que la s iempre po
pular UNFILO sirve para cualquiera máquina GEI\I 
no importa cuándo se ha comprado. :\lús amigos 
para la GEM-más afeitadas por hoja! 

Si prefiere la ANTIGUA y 
leal hoja, lo 

De venta en todos los establecimientos del ramo 

GEM DOBLEVIDA HOJAS GEM 
~- - --------- -----

¡;e,'<\:. ;\ Sr. Emilio C. Hausmann, Zulueta 36F, Habana 1 
\) ~ \)'\0 >-.djunto le envío 25 centavos en se llos de correo o timbre oara 1 

,oeJ un e11tuche completo de prueba de una Máouina CEM MI CROMA TIC. ¡ i>~\. 2 u~• hoja de Ul'r\FILO y otra DOBLEFILO. 

1 Nombre 1 
1 I Calle y número .. . l. 
1 c~~rl 1 
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OS dos hombres, decididos 
a vengarse, llegaron al es
tablecimiento de los Far
row, en el desierto, un ca
luroso día de invierno, 

después de haber partido Joel 
Farrow en su ligero camión hacia 
Riverslde en busca de un carga
mento de naranjas. Hallaron sola 
a Lina. 

Lina Farrow estaba sola y mal
humorada. A la hora del desayu
no, cuando las montañas distan
tes se bañaban en la rosácea luz 
de la aurora, había disputado con 
Joel otra vez. O mejor dicho, ella 
había dado rienda suelta a otra 
de sus Indignadas rabietas contra 
los amaneceres rosados, las cáli
das arenas y los jugos de naranja. 
Joel, como de tostumbre, había 
permanecido hoscamente silen
cioso. 

No 
Deje Pasar 

-El Verano 

El establecimiento era un bun
galow de adobe, de 'tres cuartos, 
situado a sesenta pasos de la sen
da del desierto, un "camino de tu
ristas"; un mostrador de despa
cho de refrescos pintado de blan
co y azul y algunos barriles y grl
f03 colocados cerca de la carrete
ra calcinante. 

En tres direcciones, distan tes, 
envueltos en niebla y azul, se al
zaban altos -montes. Los crepúscu
los eran siempre de un bello tono 
amatista. En las noches, la arena 
se enfriaba notablemente y respi
raba ráfagas heladas, tan cruda: 
que hacían necesario el uso de 
gruesas mantas. 

A Joel le gustaba el desierto. 
Y la verdad era que hacían buen 
negocio con el jugo de naranja. 
Conductores de ricos y modestos 
autos de Iowa, Ohio, Maine y otros 

sin tomar fotografías en la Playa ... 

EL PRECIO económico de las cámaras 

Eastman "BROWNIE" y "TARGET 

HA WK-EYE" Nos. 620 y 616 da a todas 

las familias una espléndida oportunidad de 

hacer una historia gráfica de los días más fe_ 

lices del año entero-los días del verano en 

la playa. 

CARTELES 

El precio de la magnífica 

"TARGET HAWK-EYE" 

No. 616 es $2.75-el No. 620 

solamente $2.25. 

KODAK CUBANA, Ltd. 
Zenea,236, Habana 
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muchos sitios pagaban gustosos 
aquella dorada y fresca bebida que 
acariciaba sus gargantas resecas. 

Cuatro años antes a Lina le 
había gustado el desierto también. 
Servía a los turistas ale~remente, 
entrecruzando sonrisas con Joel. 
Pero últimamente todo había 
eambiado. Las visiones y las voces 
del desierto le hastiaban ya. Ha
bía perdido todo interés por las 
pobres fauna y flora de la arena. 
Las flores rojas, azules y amari
llas a cuya débil florescencia asis
tía, le parecían exóticas e Incom
prensibles, como de lejanas tie
rras. Toda su ternura la había de
dicado absurdamente a una pe
queña flor azul que había cuida
dosamente plantado en un poco 
de tierra, entre el pozo y el por
tal. Era una planta humilde, nada 
atractiva, ·t;,ara cuya precaria exis
tencia eran necesarios constantes 
desvelos. Se había convertido en 
un verdadero símbolo para Lina, 
Joel miraba con sordo resenti
miento aquella preocupación de su 
esposa. 

Lina regaba su querida flor 
cuando los dos hombres se diri
gieron al mostrador. Creyendo que 
eran clientes, la mujer dejó el 
riego para ir a atenderlos. Tanto 
ella como su marido habían casi 
olvidado las amenazas de represa
lias que tres años antes les ha
bían hecho los dos ladrones y ase
sinos que habían sido convictos 
por el testimonio de Joel asegu
rando que ellos se hablan deteni
do el martes trágico en su esta
blecimiento, echando por tierra la 
coartada que los bandidos habían 
preparado para justificar su pre
sencia en Mlnnesota ese martes. 
Llna no había asistido al juicio; 
Joel, de mala gana, le hab1a ha
blado dé las amenazas, creyendo 
era su deber ponerla en guardia 
también. 

Entonces, al ver a los desconoci
dos. tuvo una intuición de su 
identidad. Los dos eran delgados 
de cuerpo y ágiles; sus miradas 
eran inconscientemente ,suspica
ces y fieras . El más viejo tenía la 
nariz afilada y los labios finos; el 
más joven era de nariz chata y 
de labios gruesos. El más viejo le 
sonrió con sonrisa extraña. En la 
mirada que le clavó el joven, no 
pudo hallar ninguna expresión de 
ella conocida. La dominó, aton
tá_ndola, un terror incontenible. 

-¿Está en la casa su esposo? 
-preguntó el mayor, con voz del-
gada y metálica, casi burlona. 

-Regresará de un momento a 
otro,-exclamó Lina; y al darse 
cuenta del error terrible que ha
bía cometido, sintió como si una 
corriente eléctrica la anonadara. 
Pudo haber dicho que tardaría 
mucho, y acaso aquellos dos hom
bres se hubieran marchado. 

-Bien, lo esperaremos. Tal vez 
a usted le agrade mucho saber 
que escapamos y nos dirigimos a 
México. Hicimos una pequeña pa
rada aquí para arreglar un peque
ño asunto,-el más viejo se rió 
irónico. Extendió una mano hacia 
la casa.-¿No 1lay n;.i.die ahí? 

-Sí. Mi hermano,~ntió Lina. 
El hombre se encogió de hom

bros. 
~Hay que aprender a mentir, 

antes de intentar ser un embuste
ro, hermana,-aseguró el fugitivo. 
Se volvió hacia el más joven y le 
ordenó: 

-Entra en la casa, Burd. 
El llamado Burd ~e clir1gió ha-

cia el bungalow con el paso rá
pido y silencioso de una alima
ña del desierto. Lina comenzó a 
temblar visiblemente. El mayor 
de los bandidos la contempló un 
rato con la irónica sonrisa en los 
labios. 

-Cuando su esposo llegue, que 
no advierta que hay un amigo en 

/ 
No basta .. : 

No basta cuidar hasta el úl
timo detalle del sombrero y el 
vestido para ir a la moda . .. 

Una Mujer Elegante 
necesita conocer el secreto del 
arte de pintarse para lucir be-
llos colores naturales, y no el 
artificio de una 
muñeca. 

ayudará en este 
empeño con sus productos cien
tíficamente elaborados: Creyón 
para los labios, Arrebol y Pol
vos, Cosmético y Sombra par.t 
los ojos. 

• 

Luzca los bellos colores de 
un cuadro de Rafael con toda ·• 
la frescura natural. 

MICHEL no puede ser imi
lado porque es el único en 
el mundo que fabrica sus 

colores 

Cont1erve au mayor teaoro, .tu 
· bello rostro, usando afeite• que 

no lo manchen ni enfermen, 
aunque por au pureza, sean cos• 

toao• 

GUSTAVO E, MUSTELIER 
Aptdo, 661. Habana 

Michel Cosmetice, lnc .• New York 

Envie 1 O cta. en se\109 de correo o timbre y 
recibirá una muestra de crey6n en tono cla
ro. mediano u oscuro. No es necesario recor-

tar e,te anuncio. 



la casa. ¡Cuidado con cualquier 
gesto o señal! 

La mujer se dió cuenta del mo
tivo de entrar en la casa uno de 
los hombres. Aquel sitio era vi
sible desde varias millas a la re
donda. La caída de un cuerpo, o 
una lucha, podía ser advertida ca
sualmente por cualquier observa
dor accidental desde muy lejos. 
Dentro del bungalow, fuera de la 
vista de todo posible espectador, 
el llamado Burd asesinana a Joel. 

-Si llega un cliente,-añadió el 
hombre con firmeza-,no de seña
les de preocupación. Atiéndalo 
simplemente. O la mataré, y ma
taré al cliente también. Ya esta
mos bien aviados. No tenemos na
da que perder. 

Desesperada, Lina pensó que 
podía rogar a aquellos hombres 
que se fueran , llevándose su pro
mesa de que jamás diría que los 
había visto. Podía ofrecerles di
nero. Pero las. palabras se nega
ron a salir de sus labios. Ensayó 
huir. El hombre fué tras ella rá
pidamente. Lina pudo llegar has
ta donde estaba el auto de ellos, 
y saltar dentro. Pero el hombre 
la a lcanzó, sujetándola con fuer
za. La arrastró junto al mostra
dor, y m!lnteniéndole la espalda 
apoyada contra la madera, le dijo . 
rudamente : 

-¡Muéstrese tranquila! 
-No mate a Jciel-rogó ella con 

desmayada voz.- Coja el dinero 
y. .. . 

-Seguro que cogeremos el dine
ro. Y puede ser que si si: porta 
bien ... · · 

-¡Oh, sí! ¡I.9 haré! -trató de 
ser. -convincente. 

-Muéstrese tranqujJJl., entonces. 
Deje esa cara descompuesta . . . 

-Es oue estaba malhumorada, 

Haga c:óm_odalJlente su viaje a 

NEW YORK 
en los· nuevos turbo-eléctricos 

"QUIRIGUA", 
"VERAGUA" y "PETEN" 

que salen de La Habana 
todos los jueve1 a la, 7 p. m. 

Además d e mayor comodidad y 
amplltud que todos los de la 
ruta New York-Habana. todos los 
buques de la Unlted Fruit com
pany, tienen la totalidad de sus 
camarotes al exterior, es decir, 
con vista al mar. y abundancia 
de salutífero aire marítimo. Este 
es un requisito primordial para. 
la navegación en aguas de los 
Trópicos y constituye uno de los 
g.1°~~1J> i~u{tut~~°:,!1:i~les de la 

"Cada Pasajero un 
Invitado" 

UNITJlilD FRUIT COMPANY 
Oficina genecal: 

Mue11e de
Santa Clau. 

Telf. M-6975 

Oficina de 
s,asaje1: 

Prado 110-A. 
Telf. M-8268 

-se justificó ella con apresura~ 
miento.-En el desayuno disputé 
con mi marido . . . El creerá que 
todavía se me ve en el rostro el 
disgusto . . . 

- ¡Ah! Magní{ico,-concluyó por 
volver a reir el hombre. 

Mientras agua,rdaban, Lina re
flexionó sobre sus disputas con 
Joel. ¿Por qué había discutido ella 
a la hora del desayuno? ¿Por los 
amaneceres rosados, por los cre
púsculos amatistas, por la pobre 
floración del desierto? ¡Qué tonta 
era! ¿Para qué mortificar a Joel' 
con tales pequeñecee? ¡Ahora iba 
él a jugarse la vida, tal vez! 

Por fin se vió a lo lejos el ca
mioncito de Joel, saltando sobre 
la dura senda, como si el conduc
tor dirigiera el vehículo impacien
temente, urgido por su deseo de 
hacer las paces con ella. Lina pep
só en su marido con apasionado 
amor. 

Joel detuvo el carro en el lugar 
que acostumbraba hacerlo cuando 
tenia que descargar frutas. Advir
tió al hombre que junto a un vaso 
de jugo de naranja medio vacío 
lo miraba. Despreocupadamente 
saltó del camión; como otro día 
cualquiera, y como si aquel hom
bre fuera un cliente habitual. 

' Su ojeada fué desinteresada. FUé 
en busca de una. cesta y regre-
só con ella junto al carro, lle
nándola de naranjas. Cargó con 
ella hasta el mostrador. Entonces 
dedicó a Lina la ansiosa mirada 
que era de costumbre después de 
uha disputa. · · 

-¿Todavía disgustada, mujerci
ta mía? 

Lina pensó que si ella no hu
biera peleado por la mañana aho
ra él se extrañaría de su rostro 
pálido y desencajado. 

-,-Día caluroso este,-dijo Joel 
sonril!ñte, al forastero.-¿Del Este, 
eh?~Y señaló la chapa de India
na del auto. 

-Así parece,'.-repuso con suavi
dad el bandido. Su mano derecha, 
hundida en el bolsillo del saco, se 
movió extrañamente. Su mirada 
se dirigió hacia la casa dando o 
busca·ndo una señal. · · · 

Joel se inclinó h acia un lado del 
mostrador donde había un peque
ño estante, acomodando las na
i,anjas de la cesta. 

La expectación de Lina era la 
de una moribunda frente ·a la 
muerte. 

Del bungalow vino el sonido de 
un pequeño crujido. Lina pensó 
que era un ardid para atraer a 
Joel hacia la casa. ¡Y Joel arre-· 
glando las n.aranjas en el estante! 
Lo demás fué un sueño. 

Del ·fondo de la cesta Joel ex
trajo su revólver. Con extraordi
naria rapidez disparó dos veces. 
Una de las balas buscó la mano 
derecha del bandido, ·que acari
ciaba,,_ una pistola guardada en el 
bolsillo, y la halló. La otra in uti
lizó la · mano izquierda · también. 
Joel giró un poco sobre sí y dis
paró una...tercera bala en dirección 
aJ bungalow. Se sintieron rápidos 
pasos en: fuga hacia la p_uerta del 
fondo. 

-,-í't:turd! ¡Burd! ¡No seas cana
lla, no me dejes solo y herido !
gritó desesperado el más viejo de 
los fugtti vos. 

* -Pero ¿qué te advirtió el peli-
gro?-interrogó Lina a su esposo, 
después de corrido el riesgo con 
buen éxito.-¿Qué? 

-Cuando abandoné el camión 
miré hacia tu florecita azul. E~ta
ba un poco mustia esta mañana, 
y pensaba que si se marchitaba tú 
sufrirías mucho por eso. Cuando 
la miré, al llegar, ví. .. 

-¿Qué?-preguntó ella ansiosa. 
-C-Que la pobre flor había sido 

hollada, cruelmente pisoteada. Ad-

iMADRES! 

vertí la huella de tu pie. Una de 
las cos¡¡.s que el desierto enseña 
es la importancia de los pequeños 
detalles . Pensé rápidamente que 
para que ti. pisotearas t u amada 
florecita azul , algo insólito debia 
haber pasado. . . que alguien te 
hUbiera perseguido, por ejemplo. 

Cogí la cesta y la llené de na
ranjas, aprovechando esa labor 
para recoger de debajo del asiento 
del camión mi revólver, y colo
carlo ·entre las frutas. Lo demás 
lo presenciaste-concluyó, besáh
dola. 

LEE ~116C#;,. 
rcon tinuácipn de la Pág . •49 ) 
quería divertirse. En ese film me 
he encontrado "bien" por la pri
mera vez de mi vida. (en la pan
·talla ... ") 

~¿ Y de todas sus película.s, 
Tracy, cuál le ha dejado mejor 
sensación o recuerdo de los d1as 
pasados en el "set"? 

' -"La verdad desnuda", de. la 
R. K. O .. en la cual trabajamos 
Lupe Vélez y yo. Trabajar con 

NO DESCUIDEN LA SALUD OE SUS HIJOS 

CUANDO LOS NIÑOS ES TAN FAL ros DE 
PESO, DE CIEN CASOS, NOVENíA, DEBEN 
SU ESTADO A LA FALTA DE NUTRICIDN. 
CONSECUENCIA DEL EMPLEO -DE ALIMEN· 
ros POCO APROPIADOS. 

CON El EMPLEO DE LA LECHE '"ORYCO'". 

MILLARES DE NIÑOS HAN RECOBRADO SU 
SALUD Y. PESO NORMAL 

CDNSU~ TE A SU MEDICO. 

THE DRY MILK Co. 

15 PARK ROW, NEW YORK 

Lupe es un privilegio. Es la per
sonalidad más brillante de la 
pantalla, digan 1? qu7 quieran_ los 
enemigos de la mqmeta mex1ca 0 

na. Lupe Vélez tiene lo que debía 
tener cada mujer que qÚlsiera 
triunfar en el cinematógrafo: 
Elionor Gryn definió esa cuali-. 
dad con una sola palabra:· "it". 
(Eso). Además Lupe es una exce~ 
lente compañera. Capaz de decir 
a pleno pulmón lo que sie1:te y lo 
que quiere. Para . Lupe Velez nq 
hay términos medws : ser o no 
ser; he ahí su "motto". . 

El momento era propicio : todos 
comentamos la última anécdota, 
de la vida de Lupe Vélez; hela 
aquí: hace poco·. cuando. Marlerte 
Diet.rich. la excelsa actriz alema
na. pasaba por New York c<?n 
motivo de su viaje final a su pa1s, 
fué al teatro d~de trabaiaba Lu
pe Vélez. con Jit.,nmv Durante y 
otros artistas fa.voritos. en la di
vertida comedia •·•strike Me Pink". 
Marlene Dietrich. que tiene debi
lidad ·por hacerse notar. no se 
conformó con tomar su luneta y 
disponerse a ver lo que sucedía _en 

· .(Continúa .en la Pág. 1fÍ2 ) . 

En 
Refrigeradores 

el nombre 

We$tinghouse 
es su garantía 

Nuevo plan de cuatro años 

Visite ·Nuestro Salón 
de Exhibición. 

San Rafael e Industria Telf. M-8884 
MENSAJE No. a 
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Felicidad ... 
(Continuación de la Pág. 4 

objeto era poseer piedras, le ha
bía causado una profunda pena. 

"En un error semejante a este 
incurrimos cuando imaginamos 
que el fin que debe perseguir un 
alumno es. la posesión de conoci
mientos. Nosotros le ayudamos a 

Cuando las Hijas 
Se Hacen Mujeres 

En la "edad 
critica", casi to
das las mujeres 
necesitan untó
nico regulador. -.. 
Por eso, dar a las 
hijas Compues-
to Vegetal de 
Lydia E. Plnk
ham en esa época 
delicada, es ensellarles a conservar 
la salud, cosa que agradecerán m6s 
adelante a sus madres. 

De venta en las buenas boticas. 

Compuesto Vegetal 
De Lydia E. Pinkham 

poseerlos, con lo cual detenemos 
su desarrollo intelectual, y le pri
vamos de una fuente de felicidad. 
En la escuela se cree· generalmen
te que el haber aprendido una 
~osa produce una gran satisfac
ción. 

"Nosotros dejando a los niños en 
libertad hemos podido seguir el 
proceso de su formación intelec
tual espontánea. 

"Para un niño, el haber apren
dido es sólo un punto de partida; 
cuando ha aprendido es cuando 
empieza a gozar de la repetición 
del ejercicio y lo repite un gran 
número de veces con evidente sa
tisfacción. G o z a ej erci tándosé 
porque así se desarrolla su acti
vidad psíquica. 

"Experimentando este hecho se 
formula por sí sola la crítica de 
lo que se hace hoy en la escuela. 
Cuando un maestro pregunta a los 
niños. sucede que dice a los que 
se levantan para responder: "No, 
tú no. porque ya lo sabes", y pre
gunta a los que él cree que no sa-
ben la lección. · 

"El que debe contestar es el que 
no sabe; el que sabe tiene que ca
llar; esto sucede porque se consi
dera inútil ir más allá del saber. 
En la vida nos sucede que debe
·mos repetir lo que mejor sabe
mos, lo que más nos apasiona, lo 
que constituye en nosotros una 
segunda naturaleza. 

"Nos gustan los motivos musi
cales conocidos. y por lo tanto 
gustados, vividos. Nos gusta repe
tir el relato de cosas que tenemos 
bien sabidas. aunque tengamos 
conciencia de no decir nada 
nuevo. Nadie está más convenci
do de que se aman, que los 
amantes en pleno período pasio
nal, y no obstante se repiten 
constantemente que se amah. 

"Para repetir de. este modo, es 
preciso que existii · antés aquello 
que ha de repetirse; el saber es la 
condición sine Qua non indispen
sable para poder empezar a re
petir algún acto; y en la repeti
ción y no en: el aprender consiste 
el ejercicio que desarrolla la vida. 

"Cuando el niño ha alcanzado 
el estado que le j)ermite repetir un 
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ejercicio ya se halla en camino de 
desarrollar su vida v· externamen
te se manifiesta disciplinado. 

"Pero este fenómeno no aparece 
siempre en la misma forma. ni 
en todas las edades se repiten 
los mismos ejercicios. Las repeti
ciones deben responder a una 
necesidad y aquí es donde debé 
intervenir el método experimen
tal de educación, no ofreciendo 
al niño sino aquellos ejercicios 
que responden a las necesidades 
del desarrollo de su organismo. 
Si la edad sobrepasa la de una 
determinada necesidad, ya no se 
podrá obtener en toda su pleni
tud un desarrollo que no se hizo 
a tiempo , y el niño crece fatal:. 
mente, con una imperfección. 

"Otra observación int,¿resante es 
la que se refiere a la duración del 
tiempo de ejecución de los actos. 
Los niños que realizan por sí mis
mos las primeras tentativas · son 
muy lentos en todos sus actos. 
Su vida se rige en esto por leyes 
particulares muy distintas de las 
nuestras. 

"Los niños ejecutan con lentitud 
y constancia actos complejos que 
les gustan mucho, como vestirse, 
desnudarse. hacer la limpieza, la
varse. poner la mesa, comer, etc. 
Tienen para todo esto una gran 
paciencia y realizan sus tareas 
venciendo todas las dificultades 
que presenta un organismo en 
vías de formación. Nosotros. los 

adultos, que los V<'---ios "esforzán
dose" y "perdiem,o" tiempo para 
ejecutar un acto que nosotros 
realizaríamos -en un instante y 
sin esfuerzo, nos ponemos en su 
lugar y lo ejecutamos. 

"Siempre, a causa del mismo 
prejuicio de que la finalidad per
seguida es un acto exterior , ves
timos al niño. lo lavamos, le po
nemos la mesa, le damos de co
mer, y de beber. y le quitamos de 
las manos los objetos que le gus
ta manejar. Y después de pres
tarle esos servicios lo juzgamos 
del modo más injusto como un 
incapaz y un inepto. Nosotros, 
impacientes, lo juzgamos así por
que no sabemos esperar sus actos 
que obedecen_ a leyes de tiempo, 
distintas de las nuestras. 

"Esta opinión de incapacidad y 
de ineptitud pesa como una ca
lumnia sobre la paciente y pura 
personalidad del niño". 

(Continuará.} 

a AA , sT• ", •··· 
(Continuación de la Pág. 57 J 
herir a Bertranda a través de ella, 
y su papel, de pronto, le pareció 
casi odioso. Murmuró: 

-Yo las quiero a las dos. 
~Eso es,-dijo ella vivamente: 

-a las dos .. . a una tanto como 
a la otra, es decir, no más a una 
que a otra. 

Por ser medicamentado además de bo
ratado y puro, debe preferirse para el 
tierno cutis de los niños. Refresca la 
piel, calma las irritaciones, absorbe la 
humedad. 
, 

Usese Talco Boratado Mennen después 
del baño y a cada cambio de ropa. Al 
proteger la piel, asegura al nene un 
saludable bienestar. 

Si el Talco Boratado Mennen es tan bueno 
para la delicada piel de los niños tiene que ser 
inmejorable para las Damas ... iensB.yelo! 
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El tuvo un mo,;imiento de pro-
testa. . 

-No, no,-dijo Catal!na.-Acep
to las cosas como son. Los senti
mientos mios y de Bertranda no 
pueden serle desconocidos .. , pe·ro 
usted responde con sentimientos 
que se dirigen a las dos . .. Allá en 
la mansión, usted luchó por ella 
y por mi, por nuestra causa co
mun, y le resulta imposible sepa
rar a la una de la otra. Ahora 
bien: cuando se ama de verdad, 
no ocurre eso. Desde que regre-

¿ LUMSAGO? 
Los dolores los 
suprime radical
mente el famoso 

UN/MENTO 

'fl({J)AJN 
-Mnfn-dolo,es-

samos, usted va a vernos cada día 
y las dos esperamos, sin falso or~ 
gullo y sin celos, su decisión. Pero 
ya sabemos que no habrá decisión. 
Usted nos amará siempre a la una 
tanto como a la otra. Entonces ... 

-¿Entonces? ... -dijo Raúl, con 
la garganta apretada. 

-Entonces, vengo a participarle 
nuestra decisión, puesto que usted 
no ha podido tomar una. 

-¿ Y esa decisión? ... 
-Es partir. 
El tuvo un sobresalto. 
-¡Pero eso es absurdo! No tie

nen ustedes derecho... ¿Es que 
quiere usted abandonarme Cata-
lina? ' 

-Es preciso. 
-¡Pero no es posible!-protestó 

Raúl.-No lo permitiré. 
-¿Por qué? 
-Porque la amo, 
Ella le cerró la boca con rápido 

ademán. 
-No diga ' eso ... Soy yo la que 

no se lo permito. Para amarme 
seria preciso amarme más que a 
Bertranda, y no es así. • 

-Le juro ... 
-Le prohibo que hable así. Aun 

admitiendo que fuera verdad se-
ría demasiado tarde. ' 

-No es demasiado tarde .. 
-Sí, puesto que estoy aq.uí y 

puesto que le he hecho esta confe
sión ... y la confesión de Bertran
da. Estas cosas no se dicen más 
que cuando se está totalmente re
suelto. Adiós, amigo mío. 

Catalina había colocado sus ma
nos sobre los hombros de Raúl. 
Acercó a él su rostro y le ofreció 
sus labios, 

Tuvo un instante de desfalleci
miento entre los brazos que la es
trechaban y los labios que se apo
yaban sobre los suyos; pero se re
hizo, se apartó con rápido ademán 
y huyó. 

* • 
Una hora después, Raúl se pre

sentó en casa de las dos herma
nas: quería volver a ver a Catali
na, decirle todo su amor, sin pen.:. 
sar siquiera a dónde le llevaría 
semejante paso. . 

Pero Catalina no había regre
sado y tampoco pudo ver a Ber
tranda. 



Al día siguiente, la visita volvió 
a ser inútil. 

Pero al otro día, Bertranda 
1 Guercin fué a llamar a su puerta, 

y como Catalina, fue conducida a 
su despacho. 

Entró con el mismo aire de va
cilación que su hermana, pero 
con mayor rapidez que ésta reco
bró su aplomo, y mientras él le 
sujetaba las manos y la miraba co
mo había mirado a Catalina, m·. :
muró: 

-Ya sé que ella se lo ha dicho ... 
Una y otra nos hemos prometido 
venir aquí por última vez. Este es 
mi tumo ... Vengo a decirle adiós, 
Raúl, y a agradecerle cuanto ha 
hecho por nosotras ... cuanto hi
zo por mí, que era culpable y a 
quien usted salvó del remordi
miento y de la vergüenza. 

El no respondió en seguida. Se 
sentía trastornado, y Bertranda, 
embarazada por su silencio, pro
siguió al acaso : 

-Se lo conté todo ... y me per-
. donó. . . , Es tan buena! Es lo mis
mo que con ese oro . . . Le perte
nece a ella, puesto que abuelo que
ría que fuera de ella sola; pero 
quiere compartirlo conmigo ... 

Raúl no la escuchaba. Obser
vaba el movimiento de los labios, 
aquel hermoso rostro ardiente, 
tembloroso de pasión contenida .. . 

-Usted no si) irá, Bertranda .. . 
-dijo, al cabo.-Yo no quiero-.que 
se vaya ... 

-Es necesario. . . - respondió 
ella, como lo había hecho su her
mana. 

Y él repitió: 
-No, yo no quiero .. . La amo, 

Bertranda. 
Ella sonrió tris temen te: 
-¡Ah! También le dijo usted a 

Catalina que la amaba. . . y es 
verdad ... como también es verdad 
que me ama usted . . . y que no 
puede escoger. . . Es algo superior 
a sus fuerzas ... 

Y añadió: 
-Y quizás también sería al~o 

superior, a nuestras fuerzas, Raul, 
si usted amara a una de las dos ... 
La otra sufriría demasiado. Así so
mos más dichosas. 

-Pero yo no. . . Yo me siento 
más desgraciado. . . desgraciado 
por dos amores perdidos ... 

-¿Perdidos? 
El no comprendió la pregunta. 

Sus ojos se interrogaban. Ella 
sonrió, misteriosa y cautivadora. Y 
él la atrajo hacia sí, sin que ella 
le ofreciera resistencia ... 

* Dos horas después, Raúl condu-
jo a la joven viuda a su casa y 

_ obtuvo de ella la promesa de que 
~ ·volvería a verla al día siguiente, 

a las cuatro. Y la esperó, satisfe
cho y feliz, no sin sentir cierta 
melancolia al pensar en Catalina. 

Pero la promesa no era más que 
un ardid. Las cuatro y las cinco 
de la tarde del día siguiente so
naron, y Bertranda no fué. 

A las siete de la noche, recibió 
un mensaje. Las dos hermanas le 
participaban que habían salido 
de París. · 

. * 
Raúl no era hombre para aban

donarse a la desesperación o a la 
cólera. Permaneció dueño de sí 
mismo y tranquilo, como si el des
tino no le hubiese infligido tan 
rudo golpe. Fué a comer a un gran 
restaurante; se hizo servir una 
magnífica comida, encendió un 
buen tabaco y fué a pasearse por 
los bulevares. 

A eso de las diez de la noche, 
entró en un dancing sin saber por 
qué, y no bien franqueó el umbral, 
se detuvo estupefacto. Entre las 
parejas que bailaban, advirtió a 
Carlota y a Béchoux. . 

-¡Eso si que es descaro!
grnñó. 

La Kola granulada ASTIER es el más valioso auxiliar del atleta. 
Suprime el Cansancio · Multiplica la Energfa 

De Venta en Todaa las Farmacias 

El jazz concluía en aquel ins
tante y la pareja volvió a su mesa. 
Y en esta mesa, delante de tres 
vasos y una botella de champaña 
hallábase el señor Arnold. 

Y fué en ese momento cuando 
toda la cólera de Raúl, sofocada 
durante largo tiempo, se le subió 
a la cabeza. Rojo, furioso, fuera de 
sí, conteniéndose a duras penas, se 
dirigió a la mesa de los tres juer
guistas, los cuales, al verlo, tuvie
ron un movimiento de retirada. 
Pero rehaciéndose inmediatamen
te, Amold sonrió con arrogancia. 
Carlota se puso pálida y Béchoux, 
por su parte, se levantó como pa
ra defender a sus compañeros. 

Raúl se le acercó, aproximando 
su rostro al de Béchoux, v le or
denó : ·1 .. 

-Te estás largando ahora mis
mo ... 

¡ATENCIÓN! 

El otro trató de rebelarse. En
tonces, Raúl, asiéndole por la 
americana, lé hizo girar sobre sí 
mismo, y sin cuidarse de los que 
observaban la escena, lo arrastró 
hacia el corredor, después hasta 
el vestíbulo y finalmente hasta la 
calle. Durante el trayecto iba di
ciendo : 

-¡Indecente! ¿No te da ver
güenza? Exhibiéndote con un ase
sino y una cocinera ... ¡Un briga
dier de la Policía. ¿ Y crees que 
Lupin va a tolerar eso? ¡ Espera 
un poco! 

Ante la asombrada. mirada de 
los transeúntes, seguía arrastrán
dole y colmándole de invectivas 
satisfecho en el fondo de desaho.'. 
gar asi sus penas. 

-¡Miserable! . . . ¡Tienes menos 
sentido moral que una calaba.za! 
¿Hasta ese extremo te hace des-

El famoso colorante TINTEX 
está ahora al alcance de todas: 
15 centavos en cualquier sedería 
o botica y en paquetes pequeños 
en las tiendas de Woolworth a 
10 centavos. 

Cómprelo hoy 
CAJA GRIS para tcnir todos los materialea. 
CAJA AZUL para .sedas con adorno.a de ericaje. 
Colorea la ecda pero el encaje conserva su blancura. 
QUITA COLOR hace desaparecer el antiguo 
color de cualquier material para tcnirlo con un 
nuevo color. · 

!~fJsEs~d:,n yªl::~::!:~~lf:~~:~volver la blancu-

1f n.t~O~ 
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cender tu abomina.ble amor? Va
·ya unos compa,ñeros de juerga: 
¡un asesino y una cocinera! ¡Ah! 
Felizmente, aquí está i.upin -para 
salvarte . . . y para salvarte a pe
sar tuyo. Aprende de Lupin ... que 
también puede tener penas. La 
que él ama, es rica ahora gracias 
a él y volverá a reanudar sus re
laciones con su prometido. ¿ Y lo 
ves quejarse por ello? Bertranda, 
a la que también ama, le olvidará. 
¿ Y lo ves pensar siquiera. en co
rrer detrás de ella? ¡No! ¡La di
ch:J, de ambas, ante todo! Y mien
tras . . . ¡ tú te agarras a una co
cinera! 

Habla llevado a Béchoux hasta 
dortde se hallaba el garage donde 
guardaba su automóvil, y condu
ciéndolo hasta éste, le dijo: 

-Sube. 
-¿ Tú estás loco? ... 
-¡Sube! 
- ¿Para qué? 
-Nos vamos. 
-¿A dónde? 
-No lo sé ni me importa. Lo 

esencial es salvarte. 
-No necesito que nadie me 

salve. 
-¡Necesitas que te salven! Sin 

mí estás perdido, muchacho. Te 
hundes en el fango. ¡Vamos! En 
este momento no nos queda otra 
cosa que hacer. Tienes necesidad 
de distracción y de olvido : hay que 
trabajar. Conozco un bandido en 
Biarrit:¡¡ que mató a su mujer y se 
la comió. Lo detendremos. Y una 
muchacha en Bruselas que dego
lló a sus cinco hijos. La detendre
mos. Ven. 

-¡No tengo llcencia, pardiez! 
-La tendrás. Telegrafiaré al 

prefecto. Ven. 
Irresistiblemente, introdujo a 

Béchoux en el automóvil y partió. 
El infortunado policía se lamen
taba: 

-Pero no llevo nada que poner
me. . . ni ropa interior, ni zapa
tos ... 

-Te compraré unas pantuflas 
y un cepillo de dientes. 

-Pero ... 
-No te preocupes Mira, ya 

me siento mejor. Y hasta piensa 
que Catalina y Bertranda han he
cho bien en huir. ¿No es estúpido 
amarlas a las dos y no poder de
cirle a una "te amo" sin mentirle 
a la otra? En tales casos, siem
pre se concluye por quedarse solo, 
como un idiota. Por fortuna, me 
quedan algunos bellos recuerdos ... 
¡Ah, Béchoux! Ya te contaré todo 
eso cuando te haya puesto en sal
vo. ¡No sabes lo que me debes, 

Y por las calles y los caminos, 
el automóvil corría hacia Biarritz 
o Bruselas . . . hacia el sur o hacia 
el norte ... Ni el propio Raúl lo 
sabía. 

(Continuación de la Pág. 52 ! 

Miró sus ojos bellos. suplicantP.s· 
el cabello de oro-la riqueza más 
valiosa para él,-su fuerte y plena 
belleza. En esos seij'undos su co
razón palpitó con I:nusitada vio
lencia. Pero fué sólo un momento. 

-Lo siento, Lily, lo ~lento más 
de lo que podría decirte. Pero ten
go que agarrarlo de todos modos. 

Se dirigió hacia el cuarto del 
fondo. Lily se Je interpuso. Se asió 
con ambas manos al borde del 
din te! de la estrecha puerta del 
cuarto, y gritó, frenética.. 

-¡Vete, huye, niño! ¡Vuelve al 
frente de la casa! ¡Coge el auto! 
Corre derecho hacia el sur, hacia 
la frontera.! ¡Acuérdate de tu pro
mesa! ¡Huye! ¡Sé siempre hon
rado, niño! 

Al oír los pasos precipitados del 
(Continúa en la Pág. 64 ) 
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Le~ Ttoc'-, .. · 
(Continuación de 1.a Pág. 5f J. 
las tablas. Llevó con ella a -Üna 
docena d-, sus amigos y todos co
menzaron una sabrosa charla, 
haciendo que las miradas, en vez 
de convergir al escenario donde 
la pobre L_upe luchaba por atraer 
la atención, convergieran hacia 
ellos. . . Al terminarse la función, 
Marlene Dietrich quiso pagar "su 
tributo de admiraci_ón" a Lupe y 
mandó su tarjeta al camerino de 
la artista. 

Lupe estaba furiosa. En sus ojos 
florecía como dos hermosas flo
res de vicio el asesinato . . . Si la 
Pietrich se atreve a llegar al ca-

CARTELES. 

merino sm previo aviso , Alema- . 
nia hubiera perdido a su actriz 
favorita. 

Lupe mandó un recado, termi
nante y corto: "Dígale a la Die
trich que no tengo deseos de sa
ludarla ni de que me salude. Que 
si ha sido bastante ordinaria pa
ra estorbar mi programa y ro
barse la atención, que bien pue
do pasarme sin su visita". . . Y 
como si de pronto le pareciera 
que aquello era demasiado suave, 
Luplta, que por buena latina se 
gasta un temperamento nervioso 
y excitable, dló dos patadas en la 
alfombra, le tiró una caja. de cos
méticos al portero y le dijo de Ir
se junto a hi."Dietrich a un lugar 
donde continuamente los malos se 
fríen en aceite hirviendo. . . Na-

turalmente, esta anécdota ha si
do contada por los que se encon
traban en el teatro, y pudiera .ser 
que se hubiera exagerado un po
co. . . pero los que conocemos a 
Lupe Vélez, le damos entero cré
dito a la misma; es más, la encon
tramos perfectamente _justificada. 
Lo que hizo la Dietric.h sea o no 
la mejor actriz de Alemania, es 
tan falto de educación y de cul
tura que es digno de la actitud 
más ácida de Lupe. 

Digamos algo, para concluir, 
respecto a los da tos biográficos de 
Lee Tracy, pues no hay duda de 
qué el mismo entusiasmo desper
tado en Norteamérica, tendrá lu
gar en los otros paí$es, entre lo.s 
fanáticos del cine. 
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El joven actor nació en Atlanta, 
Georgia, el día 14 de abril de 
1898. Durante s_u primera Juven~ 
tud viajó por todo el Estado . de 
su nacimiento, pues su padre era 
superintendente de trenes. Cuan- · 
do Tracy tuvo edad de estudiar, 
lo mandaron a New York. donde 
atendió al Colegio Milltar. Su máE 
cara ambición era ·1a de conver
tirse en oficial dé Marina. Empe-
ro, para ganarse la vida trabaj, 
en uno de los •más · grandes estu
dios, como obrero del laboratorio. 

Combatió en la Oran Guerra. 
Muchas de las cicatrices de su ros
tro tuvieron su origen en !as trin
cheras de 'F'rancia. 

A su vuelta de la gran confla- • 
graclón, buscó cpmo _otros tan-
tos, u11 porvenir en el teatro y 
Lee Tracy comenzó a hacerse no-
tar en "vaudevllle". Rápidamen-
te llegó a la Vía Blanca, donde 
durante años fué uno de los ído-
los. Ji;n 1928 apareció por la pri
mera vez en la pantalla, .pero sus 
verdaderos grandes triunfos co
menzaron hace apenas un año, 
cuando los.directores descubrieron 
que Lee Tracy podía encamar el 
más singular tipo de "gangster", 
y que su. "personalidad rival)zaba 
con la di\ los ll)as afamados tipos 
de esa ínqole q'ue ha produci,;io el 
cinematógrafo¡ hasta la fecha. 

Lee Tracy ha batido un record 
en la pantalla: es el actor . que 
puede hablar más número de pa
labras en un ple de film. 

Y hay que agregar que cada 
una de ellas provoca inmediata 
hila~l!l,ad __ en el _oúbllco. Cierta
mente la Metro-Go1awyn tiene en 
este actor una mina ·de oro que 
bien explotada le dará buenas 
ganancias. 

Lee Tracy tiene ideas muy bien 
definidas respecto . al matrimonio. 
"O se casa uno o no se · casa'\ di
ce. Esto es, que se casa. uno ·pa
ra tener un hogar. hijos, y vivir 
apaciblemente la vida conyugal, 
o se queda soltero, haciéndole el 
amor a muchas mujeres, y sin 
preocuparse por el porvenir. 

En· Hollywood tiene el actor un 
apartamepto .de soltero, dondé 
tienen sus reuniones algunos de 
los más populares artistas de la 
pantalla: Roland Young, Charles 
Farrell , Rnssell Gleason, Walter 
Catlett y Jimmy Gleason. En este 
"club" no se permiten mujeres. 

Los últimos triunfos de Lee Tra
cy en la pantalla han sido "La 
Verdad Desnuda" de ·la R. K. O.; 
"Washington Merry-Go-Round", 
"De Ultima Hora" y "The Nuisen
ce" estas dos últimas de Metro 
Goldwyn-Mayer. Acaba de filmar 
para la misma casa productora, 
"Diner At Elght", adaptación de 
·1a obra del teatro legítimo del 
mismo título, que fué un éxito 
continuo durante un año en 
Broadway. En este film aparecen 
tantas o más estrellas de prime
ra categoría que en "Grand Ho
tel" y see:ún los informes que lle
gan de los estudios promete su
perar en mucho a la referida 
película. 

Como siemore. Lee Tracy con 
su Emergía desbordante y sus rea
lí~ticas lnteroretaclones, se roba
rá gran parte del film. 

Desoués de charlar cuarenta 
minutos con el Joven actor, com
nrendemos el entu~lasmd casi de
lirante aue enciende en el públi
co. Nosotro~ acabamos por per
rlonar la demora de su llegada. 
El periodista francés sonreía 
abiertamente al despedirse. El Jo
ven prusiano estaba rojo de en
tusiasmo y la cándida Lorelel se
marchó murmurando emociona
da: "Wle herrlich. . . Wle lierr• 
lich''. . . ' 



63 CARTELES 



Todo obrero que sufre un acci
dente grave, tiene necesidad, pa
ra hacer valer su derecho, de de
mandar los servicios de abogados, 
mandatarios, médicos etc., que 
siempre encuentran debidamente 
preparadas a las Compañías de 
Seguros, para sostener un largo 
pleito, en que ne sólo transcurre 
el tiempo y se somete a torturas 
morales increíbles a la víctima, 
,sino que, al final, aun ganando el 
pleito, esto es, logrando que se 
le haga Justicia, lo que obtiene se 
le disminuye en una proporción 

Busto desarrollado 
y reconstituido con 
las saludables y re

. constituyentes 

PÍLDORAS 
ORIENTALES 
De eficacia recono•• 
·cida en el mun~u 

etilfTO 

Solicite gratis hoy el folleto des
criptivo, se lo enviamos bajo so• 
brc sin membrete. Diríjase a P . 
ORIENTALES, Apartado 1244. 
-Habana, Cuba . 

Se considerarán proposiciones de 
Agencias exclusivas en Cent_ro, 

~ud A mérica y Estados Unidos. 

tan grande, que apenas le queda 
nada, puesto que tiene que pagar 
a esos elementos que necesita 
utilizar para que lo represente , ex
tiendan certificados, etc. ¡Ganán
dolo, ha p1;rdido el pleito! 

fugitivo, Red Lily se abalanzó con
tra Slade, rodeándolo con sus bra
zos. Forcejeando rudamente, el 
"sheriff" pudo desenfundar un 
revólver ; sin poder Zafarse, dispa
ró cuatro veces cuando cruzó por 
la puerta delantera el muchacho, 
corriendo hacia el auto. Los dis
paros hicieron profundo eco en )a 
tienda. El sonido del motor vibró. 
Poco a poco fué opacándose, ha
cia el sur. 

Con calma, el "sheriff" guardó 
su revólver, y dulcemente se des
prendió de los brazos rigidos de la 
mujer. La miró con intensidad. 

-¿Por qué esto? Dímelo, Red, 
o t e juro que te llevaré presa por 
haber resistido a un agente de 
la autoridad en el cumplimiento · 
de su deber. 

Un doloroso pensamiento cru
zó la mente de Lily Red. O ha
llaba una plausible explicación 
para su actitud, o debía despe-
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llr e .. ,,nizaci•~f ... (Continuación de la Pág. 53 J 
los derechos, materiales y esp1&, 
tuales, conquistados . a, través CIII 
los siglos y de hondas- conmoclo 
nes sociales, donde, en relle 
propios, se han destacado los de, 
techos y los anhelos del pueblo. 

, A un trabajador que suftl.9 la 
pérdida, de un brazo, al quedarle 
este inutilizado para el trabajo¡>, 
se le llegó hasta convertir en ob
jeto de sangrienta burla, cuando, 
después de mucho tiempo y mu
chos afanes, tras una laboriosa y 
honrada gestión por parte de los 
profesionales que a su favor in
tervinieron, ganó el pleito. En
tonces, la sentencia, que fué re
currida por la Compañía de Segu
ros. obligaba a ésta a que entre
gase una cantidad a la víctima; 
contidad que fué entregada por 
medio de un cheque y cuando el 
trabajador fué a hacerlo efectivo 
y para iden tlficación señaló a la 
Compañía de Seguros que se lo 
había expedido y que tanto tiem
po estuvo pleiteando con él, ésta 
se negó a reconocerlo. es decir in
formó al banco que no conocía al 
portador del cheque, que era el 
obrero a quien ella tanto había 
zarandeado para eludir el pago de 
la indemnización que le corres
pondía. 

Las organizaciones debieran te
ner su cuerpo profesional perma
nente, para actuar en estos casos, 
puesto que nadie, absolutamente, 
renuncia a los derechos que la 
Ley de Accidentes le proporciona. 
Dejar al obrero correr solo la 
aventura, que eso puede llamar
se comenzar a luchar con las 
Compañías de Seguros, es "con
denarle también" a amargar su 
situación, dejándolo a merced de 
esos buitres mercantües, qae son 
los que realmente se han resul
tado beneficiados por la ley. 

Desde luego, que no todos los 
accidentados podrán pertenecer a 
organizaciones obreras, dado el 

dirse para siempre de las dulces 
charlas con Slade, bajo la luz de 
la luna, sentados ambos en el am
plio portal. 

-Porque . . . Slade, te lo he di
cho. Quiero ayudarlo. Me ha pro
metido ser honrado hasta el día 
de su muerte .. . 

-¡Prometido! - cortó seca
te el "sherif". 

-¡Lo hará! Viene de gente bue
na ... 

Una rápida visión interior la 
asaltó. Había un· motivo, había 
una razón que acaso alejara por 
siempre de ·su lado a Slade, pero 
que evitaría seguramente que él lo 
persiguiera. ¡Pero, por Dios, qué 
duro, qué duro, perder a Slade! 

- Yo soy su madre, Slade . . . Tú 
ves, una de las cosas de mi pa
sado. En Mazatlán. Su padre fué ... 

radio que alcanza y la posición en 
que muchos se encuentran. (El 
guarda jurado de un almacén, 
por ejemplo, está considerado co
mo obrero para los efectos de la 
ley). Pero se lograría un mayor 
respeto al accidentado si se su
piese que las organizaciones obre
ras intervenían en el problema. 
Además lograría la víctima del 
accidente que la indemnización 
no se le disminuyera al extremo 
de hacerse nula en muchos casos, . 
por los honorarios que se ve obli
gado a pagar a los profesionales 
que utiliza. 

Estafeta ciroonstancial. - Dt. 
Rogelio de Armas, Victoria de· liu 
Tunas.~Mucho agradezco el in
terés que se toma por mis traba- · 
jos y con gusto recibiría 'la am- ¡ 
pliación al e!'l.jundioso escrito qv 1 

me ha enviado, donde late un v 

Un Cutis Hermoso 
Da Mayor Encanto 

Realce usted sus atrac\ivos per-

1 
sonales tratando de que su tez se 
vea sieriipre hermosa y para ésto, 
use usted la Cera Mercolizada, aplí, 
cándosela suavemente al cutis cada 
noche, al acostarse, como "cbld 
cream." La Cera Mercolizada lim• 
pia, blanquea, y suaviza. A poco de 

•usar Cera Mercolizada el cutis me•, 
jora, y no evidencia las imperfec .. 
ciones ni las descoloraciones que J 
menudo lo afean tanto. Le resultará 
gratísimo notar cómo irá mejorand 
su cutis. La Cera Mercolizada ayu< 

:, 
.t 

" ' 

Abogamos, pues, por que las. ór
ganizaciones obreras respalden a 
sus asociados en los casos de ac
cidentes, poniendo a su disposi
ción el cuerpo de profesionales 
con que deben contar e igual
mente abogamos por que cuar.to 
antes se defina concretamente la 
posición de las actuales organi
zaciones profesionales, para saber 
si son afines con el proletariado 
o si la organización solamente 
tiende a preparar un ambiente fa
vorable a las corrientes fascistas 
que se acentúan en Europa y se 
han trasladado a América, para. 
servir, como de tachuelas al capi
talismo. Ya en el seno de la pro
pia Federación Médica surgen vo
ces orientadoras pidiendo la sin
dicalización no a semejanza del 
proletariado solamente, sino de 
afinidad, de estrecha comprensión 
y cohesión con el proletariado. 
Ese paso previo se necesita para 
que todos podamos sentirnos her
manados en la defensa social an
te la vida, frente a las corrientes 
reaccionarias que el capitalismo 
ha desatado, para anular todos 

a descubrir la belleza oculta. Sa 
olite en Polvo refresca y estimula 
piel. Reduce los poros dilatad< 
Disuélvanse 30 gramos de Saxolh j 
en Polvo en ¼ de litro de extrae!, , , 
de hamamelis, y úsese a diario com ·¡ 
astringente. En todas las botica, 
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fué uno de los hombres de mi 
vida. No supe más del niño desde 
que el padre se lo llevó, hace diez 
y nueve años . . . 

Sus ojos vagaron desesperados 
por no encontrar los escrutadores 
del "sheriff" , y cayeron sobre un 
objeto: la cartera de cuero que 
tenia la fotografía familiar. 

-Lo reconocí cuando me ense
ñó la foto der-hombre .. . 

Hubo un extraño silencio. Lily 
Red cerró los ojos, vencida por las 
emociones que la habían batido 
tan rudamente. Pasado un rato, el 
"sheriff" la rodeó con su brazo 
y la atrajo contra su pecho. 

-Red-dijo sordamente-per
dóname. No podía saberlo. Tenías 
que hacerlo . . . :sí, defenderlo. Pero 
ahora te tienes que defender a tí 
misma; no puedes seguir en esta 

hemente deseo de colaborar al 
bienestar· de la Humanidad. Es
pero, nues, la continuación o am
pliación, con verdadero interés. 

1 

Y muchas grncias.-Fraternal
mente suyo, A. Penichet. 

soledad, presa en las sombras d 
pasado. Olvidalo todo. Si te cást 
ras conmigo, yo te ayudarla a ol 
vidar. Dí la palabra, Red, dime 
que sí.. . ¿No crees que ya es 
hora? 

Pcir primera vez desde que la 
conocía, Slade vió los ojos de sr 
amiga llenos de lágrimas. Un st 
gundo después · se dejaba caer , 
un sillón medio roto, y lloraba , 
mo si quisiera en pocos momer 
desahogar un llanto conter 
durante años. 

Su mano cayó sobre la gastt 
cartera de cuero que estaba sob. 
la mesa. Aquella cartera .dond, 
había una .fotografía familiar y 
que mostraba a un joven alto, de 
rostro enérgico, que descansa 
una mano en el hombro de su 
madre y otra en la oscura c¿i.beza 
de un niño. Un hombre que erá, 
sin un á tomo de duda, el "sheriff" 
Slade quince años antes. 

Cuide su Salud 
La cal y magnesia que ingiere Ud. 
con el agua de Vento son el peor 
enemigo de sus riñones y arterias. 

El ·agua de la 

Fuente Blanca 
Compite en su análisis con 
las más puras del extranjero. 

Teléfono11: Xº 
1500 

·1555 

J 
J 
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gote pequeño. Necesariamente, ai
gulen tenía que haberlo visto. 

-¡Vaya una cosa extraña, 
O'Malley !--Observé yo.-Toda esta 
gente conoce al hombre con quien 
Mary no pensaba casarse, y ~Jn 
embargo ninguno vió jamás- ·al 
verdadero amor de la muerta; .. 

-Tienes razón: ¿Qué piensas 
tú? 

-Que quizás se tratara de un 
hombre casado - dije_ dándome 

PARA ACABAR CON 
ll ESTREÑIMIENTO 

Una combinaci6n de producto• 
oesetalea, que w corrige eji,:w,mentc 

Seis valiosos productos naturales 
traídos de seis distintos países, han 
sido científicamente combinados en 
la preparación de las farr.osas 
Píldoras de Brandreth - que son, 
por esta razón, el remedio de con
fianza para corregir el estreñi
miento de acuerdo con la Natura
leza. 

Son píldoras puramente vegetales, 
que pueden tomarse dllrante toda 
la vida-todas las noches, si necesa
rio-sin temor de malos resultados. 
De eftcto lento, S\lave, pero seguro 
e inócu·o, las Píldoras de Brandre~h 
obran solamente sobre el intestino 
grueso l así no· afectan la digestión. 

Líbrese de la. esclavitud de ca
tárticos y purgantes. Ponga las 
Píldoras de Brandreth a la prueba 

, p11r dos semanas y vea los resultados. 

una impcirtahc1a atroz. 
-,-¡ Qué listo eres). Bueno; ya he

mos trabajado bastante sin nin
gún resultado práctico. Más vale 
que célejemos el . asunto por hoy 

·Me ·reuní con é( al día slgujente. 
-ElwoocL-debe haber lle~ .. do las 

.cartas de su novia a la estación 
de Policía-me dijo.-Le dije que 
nos encontraríamos allí. 

NQ.S encaminamos .al prescinto 
donde fa nos. esperaba Elwood. 
Había traído media docena de 
cartas, las cuales exa¡ninó O'Mal-
ley c¡}¡dadosamente., · · 

;_Nada ... ..:....mañlfestó O'Malley.· 
- -Estamos frente a un caso con 
una ausencia .total de pistas, a no 
ser que algo• se nos haya pasado 
por -alto en l)l, apartamentó don
de se ·cometlo el asesinato. Vuelvo 
allá. ¿Quiere venir -conmigo? 
--concJuyo, dirigiéndose a Elwood. 

-SI en algo puedo ayudarle ... 
11,Je • parece que no hacen ustedes 
nada. ¿Por qué no prenden al 
asesino? 

Nos fuimos al apartamento del 
quinto piso. 

lo que significa que no era el tipo 
µe guapo tan ¡réculiar a las l.a
tltudes americanas. Pero oiga us
ted esta anécdota. Estando Vargas 
Vlla en Caracas. residiendo en un 
hotel sufría a diario tas provoca
ciones Indirectas de· un genera
lote cuya estadística personal 
arro.iaba no se sabe cuántas pe
funciones. Var_gas Vila admitió un 
día y otro, con silenciosa► resig
nación, la procacidad del general · 
guapo. Pero 'llna mañana. levan
tándose con frialdad. se dirigió a 
las personas reunidas en e\ co
medor y les dijo sosegadamente: 
"Todos ustedes son testigos de 
Q\I& este l!"ene~.a\ me falta al res
peto diadamente. ·A ustedes les 
parecerá extraño que yo no repll
que. Pero es necesario que les 
ofrezca esta: exnllcaclón: este se-

Nºl,I ■ L L • • ••• 
-¿Ya tomaron las huellas digi

tales en estas habitaciones?-pre
guntó O'Malley al agente de 
guardia. 

-Todavía. 
-¿Qué pasa con esa gente? Us-

tedes dos tienen guantes. Póngan
selos. 

Elwood y yo obedecimos. 
- Quiero adivinar cómo fué he

cho este "tr:.bajo"-dijo O'Malley 
sombríamente.-Me parece que el 
tipo vino aquí la misma noche que 
se mudó la señorita Nea!. Aun no 
había abierto el baúl ni las male
tas. Tuvo gran cuidado de que na
die lo viera. ¿Después, qué? Cuan
do la muchacha estaba de· espal
das le dió el golpe en la cabeza 
con· el atizador. ¿Dónde se metió 
antes de hacer esto' Me figuro 
que mien tras planeaba su crimen 
se metió en la cocina. Cuando des
de allí la vió de espaldas. salió al 
salón de nuevo. Fué cuando cogió 
el atizador. Ya con el hierro .en 
sus manos no· tuvo que dar ni un 
paso hacia su víctima. 

Se apoyó en el marco de la 
puerta de la cocina para darnos 
a entender mejor lo que quería 
decir; después se acordó de lo de 
las huellas digitales y quitó la 
mano. 

- Quiero que me fotogra Uen es
te sitio-declaró. 

Dijo algo al guardia, después de 
h, cual bajé con él a llamar por 
telttono al gabinete de ide11t.ifica
ción. Nos contestaron que envia
rían un experto en huellas digi
tales en el -acto. Cuando subimos 
de nuevo, el guardia estaba pa_ra
do en el pasillo del quinto piso y 
Elwood frente a la ventana que 
daba a la 'calle, dentro del aparta
mento. A los veinte minutos esca
sos llegó el experto en huellas di
gitales que esparció sus polvos en 
los lugares esttatégicos del re
cinto. 

-No hay más huellas que -las 
de la muchacha-dijo. 

-Mire a ver en la puerta de la 
cocina. 

Lo hizo. 
-Tampoco ... 
-Ese hombre fué más listo que 

nosotro~omentó O'Malley des.., 
corazonado. . 

Nos fuimos a la calle, donde nos 
des~dimos de . El-¡vood. Al doblar 
una esquina, O'Mall&y echó a co
rrer, hasta que encontró un auto 
de alquiler. 

-¡Tenemos _que apurarnos! ... 
Dió al chófer una dirección y 

no supe a dtinde íbamos hasta que 
el auto se .detuvo frente ·a la casa 
donde habitaba Elwood. 

-fil señor Elwood nos diio.que 
Jo esperáramos en su cuarto-dijo 
O'Malley al encargado que nos sa-
lió a abrir. · 

-Lá. puerta tiene que estar 

·c4lgur)g~-~-
ñor puede ofenderme -lo que gus
te, 'por(¡ue yo. en realidad soy su 
padrastro ... " El general. con los 
ojos Incandescentes, se irguió co
ino un tigre reclamando san¡rre y 

(Continuación de la Pág. 30 ) 
abierta. Tercer piso; la puerta que 
da frente a la escalera ... 

Subimos: La puerta_ estaba ce
rrada, pero O'Malley encontró 
la m a n e r a de abrirla. Regis
tró el cuarto tan de prisa co
mo le fué posible. En una de las 
gavetas de la cómoda encontró 
unas doce cartas, seis de las cua
les eran exactamente iguales a 
las que Elwood nos había entre
gado en la· estación de Policía; 
pero estaban escritas con una ma
quinita distinta. 

-¿Qué significa esto?-pregun
té confundido. 

O'Malley no me contestó, por
que hubo una pequeña interrup
ción. En la puerta había apare°' 
cido Elwood. 

-¿Qué es lo que pasa?-gritó. 
O'Malley se colocó rápido entre 

él y la puerta. 
-No pasa más, sino que le voy 

a poner las esposas, por asesino, 
Robert. : 

Elwood actuó presto. Ya estaba 
con el cuerpo casi fuera de· la 
ventana, cuando lo pudimos aga
rrar por las piernas. 

-¿Qué es esto, O'Malley?-le 
dije después que dejó a buen. re
caudo a Elwood en la· estación de 
Policía. · 

- La familia de Elwood vive en 
Washington. Ahora mismo, en la 
jefatura, tenemos un despacho de 
la Policía de Washington, confir
mando la noticia. Allí vive una 
muchacha con muchísimo dinero, 
con quien la familia de · Elwood 
quiere casarlo. Pero él estaba en
redado con esta Mary. Nea! , de la 
cual su familia no sabia una sola 
palabra. Mary era una .de esas 
muchachas con las cuales no se 
puede romper sin escándalo. Por 
eso se decidió a deshacerse de ella. 
Creo que escogió ese apartamento, 
sin haber ido nunca a verlo, por
que el piso inferior estaba vacío 
recoméndándole a Mary que lo to
mara para .vivir en él cuando se 
casaran. Después se fué allí y le 
est,elló el cráneo. Sabía que iba 
.a :.Ser el primero a quien interro
gara ,la autoridad cuando se des
cubriera el crimen. Por eso trató 
de despistarnos viniendo a denun
ciar la desaparición de su novia. 
No existió jamás el tipo del bigote 

- -pequeño. 
- -Naturalmente,-dije yo.-Fué 
él mismo quien escribió esa nota 
de despedida. . . . 

-Oye, ¡vas adelantando que es 
una barbaridad! Cuando _Je pedí 
las otras cartas, se dió cúen ta en 
el acto · de que surgiría la sospe
cha al ver nosotros que ·estaban 
escritas en otra maquinita. Tuvo 
que copiarlas. En su cuarto no en
contramos máquina de escribir; 
supongo que utilizaría alguna de 
la •oficina donde trabaja .. Es hom
bre listo, pero ·al mejor .escribauo 

(Continuación de la Pág. 55 

proponiendo un' duelo. Pero Var: 
gas vnr1e repuso con calma: 
"Nada de duelo, general ... A me
no§ que usted desee cambiar unos 
disp~ros conmigo, en este mismo 
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se le Ya un borrón. Su error fué 
conservar las cartas 'después de 
copiadas ... 

-Pero-objeté yo-estoy seguro 
de que cuando· fuimos con él esta 
mañana al apartamento de la 
Nea! tan sólo sosp¡!chabas. Des
pués tuviste la convicción de que 
él era el asesino. ¿ Cómo es eso? . 

-'Te olvidas de la puerta de l¡ 
cocina. 

DE MIEL y HINDS ALMENDRAS · . . 

Contrarresta la dañina acc1on 
del viento, el polvo y los rayos 
~olares .. Resguarda la perfec
ción del. cutis, y, además, lo 
suaviza y le da mayor blancura. 

-No había huellas digit:.ies en 
ella- dije , indagando. 

-Debió haberlas. Cuando uste
des. no miraban yo puse las mías 
en el marco de la puerta, . . 

Al principio no comprendí. Sú
bitamente caí en la cuenta. · 

-¡Dios nvo!-exclamé.-Tú pu
siste la mano en el marco de la 
puerta sin que nosotros nos dié- , 
ramos cuenta. Después bajamos a 
hablar .p<!r teléfono, tú y yo, dán
dole previamente orden al guardia 
de que saliera al pasmo. Elwood 1 
había tenido sumo cuidado en nr 
dejar huellas cuando cometió s· j 
crimen, pero no recordaba si ha 
bía tocado o no la puerta de 1. 
cocina y vió una oportunidad, al 
quedarse solo, de pasar un paño 
por ella. Cuando el experto en 
huellas digitales no enco.ntró na
da en la puerta, te ¡liste . cuent 
de que· Elwood era el criminal. 
¡Eres un hacha, O'Malley! 
-Y yo quisiera que tú fueras 

jefe de Po~ía. Tal vez me ascen
·dieras. Te Juro: el único que cree 
que soy un hacha, eres tú ... 

-sitio, sin padrinos y sin dilacio
nes . .. " El genera1 bramó, pero 
la injuria quedó firme . Y a par
tir de aquel día; hasta dos meses 
después en que Vargas Vila aban
donó Venezuela, el general no le 
hizo objeto de nin11:una ótra mo
fa ... A mi entender est.P episo
dio· pruPba auP Vargas -Vila era 
un hombre valiente ... 

Y el señor .García Benítez, fi· 
nalizando su relato ameno, aun 
dice : 

-Por Jo demás. no he conocido 
ptro· hombre aue i:nantuviese co
mo él un resoeto más profunc!o 
a la. ooinión ajena, que fuese mas 
cordial y menm; pagado de-sí ml$
mo. y ane tenieniio, como teníá, 
un prestll!"io continental; hrinda-
~e más generoso aliento a los qu' 
buscaban su a~uda. • · 
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Hora Evangélica ,, 12 a 1 p.m. ( ,, ) 

LOS DE\l:\S DÍAS, PROGRAMAS cmrnRCIALES 

"La Correspondencia': El Mejor Diario Cieofueguero. 
\ 

"Dime lo que lees, y te diré 
quién eres" 

Para el hombre hay muchos 

periódicos; 

PARA LA MUJER, sólo 

"EL HOGAR" 

Donde baya una mujer, 
donde haya un Joven, 
donde haya un niño, allt 
debe de estar "EL HOGAR" 

Revista ilustrada de sólido 
prestigio, que contiene ºlectu
ras interesantes, novelas sen
sacionales de actualidad, mú
sica, cocina, consejos domésti
cos, pequeñas industrias, pá
ginas para los muchachos y 
las niñas, LABORES FEMENI
LES variadas y novedosas con 
descripciones detalladas e ilus
traciones perfectas, más un 
suplemento de dibujos para 
ejecutarlos. 

ENVÍE VEINTE CENTAVOS EN SELLOS CUBANOS 
Y RECIBIRÁ EL ÚLTIMO EJEMPLAR PUBLICADO, 

Bruzón, 9 (bajos) Habana 

(Fuera de la Isla, diríjase usted a ''EL HOGAR'; Apartado No, 1814 
MÉXICO, D. F.) 

, 

ENF E~MEOADES NERVIOSAS-MENTALES 
OBSESIONES, NEURASTENtA,INSOMNIÓS,DI SPEPSIAS, 

DEBILIDAD SEXUAL,PARÁLISIS,ETC, 

DltVICTOR MANUEL CARDENAL 
PSICOTERAPIA - FISIOTERAPIA 

CONSULTA: $ 5.00. 
CAMPANARIO, 90 _ • DE 4 A 6 · TELÉF ONO M-2808. 

MAQUINAS DE OFICINAS 
ALQUILER Y VENTA 

ACCESORIOS PARA MIMEÓGRAFOS 

TALLER DE REPARACIONES 
MARCOS NOROÑA 

HABANA, 65, TELÉFONO A-9995 

SALÓN DE BELLEZA 

GALIANO, 54. TELF. A-5451 

GRAN REBAJA 
DE PRECIOS 

DE LUNES A VIERNES 

3 SERVICIOS 
60 cts. 

CORTE, ONOllLACIÓN 
Y MANICURE O CORTE, 

MANICURE Y CEJAS 

Ondulación · Permanente 
Desde $2.00 

APARATOS FRANCESES 
Y AMERICANOS 



FI CJI E SU CARRO SOBR 
LOS PEORES CAMINO) 
·GENERAL 

.s:bu!amLine 

JUMBO 

CIA. RIERA, TOBO & VAN TWISTERN, S. A. 

AGENTES 
ENEL 

INTERIOR 

DISTRIBUIDORES 
CABLE: "R!tostern" 

Apartado 916 
Habana,86 

HABANA , CUBA 
TELFS. A-5757 

A-8141 

PROV. DE PINAR DEL RÍO 

Baudilio Mares. GuanaJay. 

PROV. DE LA HABANA 

Evartsto Arce. 
Hernánctez y Hn o . 
J . Sosa & e". 
V1lloldo Fernández & e,. 

Regla. 
Nueva Gerona . 
Caimito. 
Marianao. 

PROV. DE MATANZAS 

Alberto. Vadillo. 
Elptctio Marrero. 
Felipe de las Cuevas. 
Higinio Carsi. 
Rafael Díaz Tellaeche. 

Cárdenas. 
Unión de Reyes. 
Pedro Betancourt. 
Colón . 
M~tanzas. 

PROV. DE SANTA CLARA 

Antonio Martínez. 
Baltasar Weiss. 
J. Cortés y Hno. 
J. l"erné.ndez & CI!-. 

Santa Clara. 
Sancti Spirttus. 
Placetas. 
Manacas. 

PROV. DE SANTA CLARA 

Joaquín García 
Manuel B. Santiago. 
Miguel Castillo . 

CamaJuanl . 
Ctenfuegos. 
Sagua la Grande . 

PROV. DE CAMAGÜEY 

José Quintana Reyes. 
Miguel F. Valle. 
Silvano Ramos Romo. 
Sobrinos de Irlarte. 

Ciego de Á vil a . 
Morón. 
Camagüey. 
Nuevitas. 

PROV. DE ORIENTE 

A. Ferné.ndez & e~. 
Elias Guilarte. 
Ferretería Marce . 
Francisco Castro. 
Jorge M. Monne. 
José Velázq uez Ferrer 
Juliá.n Guilarte. 
Peña y Hno. 
Rafael Arenas & 
Rafols y Hno. 

Banes. 
Mayarí. 
Santiago de Cuba . · 
M&.hzanmo. 
Holguin. 
Gibara.. 
Bayamo. 
Cueto. 
V. de las Tunas. 
GuantánR-mo .. 

r ... 
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